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    Sábado, 26 de octubre


    Apoyada de manera indolente sobre el carro de la compra, Maika remoloneaba por los pasillos del supermercado. Cuando decidió pasar la tarde del sábado de tiendas, no estaba precisamente pensando en equipar su nevera con todo tipo de comestibles. Tenía la despensa vacía y, puesto que en las tiendas de moda del centro comercial no había encontrado nada que le llamara la atención, decidió que ese era un momento tan bueno como otro cualquiera para llenarla.


    Además de los alimentos habituales y de primera necesidad, se permitió el lujo de añadir algunos caprichos altos en colesterol, con muchas calorías y escaso valor nutritivo. “Bien”, pensó. “Así tendré munición para la peli de esta noche”.


    Cuando ya estaba en la línea de cajas dispuesta a pagar, recoger su compra y volver a casa, recordó que tenía que comprar comida para Luna. A pesar de que no le gustaban los animales, ese fin de semana estaba al cargo de la perrita maltés de su hermana, un cachorro con un carácter bastante voluble. Volvió sobre sus pasos hasta la zona en la que se encontraban los alimentos para animales, donde cogió un par de tarrinas de picadillo con sabor a pollo y una bolsa de golosinas para perro. Si con eso no conseguía ganarse para toda la vida el afecto de ese perro-mopa, ya no se le ocurría qué más hacer al respecto. Afortunadamente, recogerían a ese monstruito caprichoso la noche siguiente, y ella podría limpiar en condiciones y eliminar todos los pelos que Luna había desperdigado por la casa.


    Pagó la compra, cargó el maletero de su Mini rojo, del que todavía tenía pendientes de pagar muchas letras, y regresó a casa.


    Al entrar, Luna se acercó a olfatear lo que llevaba en las bolsas y se enredó entre sus piernas. Maika se tropezó y, para evitar pisarla, dio un tumbo hacia la derecha y terminó golpeándose en el hombro con el marco de la puerta de la cocina.


    —¡Escúchame, bola-de-pelo-desagradecida! —protestó—. Te he traído tu comida favorita y chucherías, pero si continúas pululando a mi alrededor vas a conseguir que me mate. Como sigas así, vas a cenar arroz hervido y no te sacaré a pasear más que el tiempo imprescindible para que no me ensucies la tarima.


    Luna la miró fijamente y, como si hubiera entendido aquellas amenazas, se dio media vuelta y fue a acurrucarse en la alfombra, a los pies del sofá.


    Después de colocar todas las cosas, Maika abrió una de las latas de comida para perros y vertió el contenido en un cuenco de plástico de color fucsia, que dejó en el suelo de la cocina. Acto seguido, cogió una bolsa de patatas fritas y una cerveza, y se dirigió a su viejo sofá, aquel que compró en un mercadillo de segunda mano y que había tapizado ella misma con una tela de loneta en tonos azules. Tras acomodarse, tomó el mando a distancia de la tele y puso en marcha el DVD con la película Dirty Dancing.


    —Me encanta Patrick Swayze. ¿A ti no te parece maravilloso? —preguntó a la perrita, que la miraba sin apenas levantar la cabeza del suelo—. No, claro. Me imagino que tú disfrutarás más con las aventuras de Rex.


    Abrió la bolsa de patatas y, de manera mecánica, se las fue introduciendo en la boca mientras que, de vez en cuando, daba un trago a la lata de cerveza.


    Luna hizo caso omiso de la televisión y optó por acercarse a olisquear el cuenco con comida que le habían dejado preparado. Una vez hubo decidido que aquello era de su agrado, metió el morro dentro y empezó a comer, dejando que Maika disfrutara de la película.


    Cuando apenas quedaban quince minutos para terminar, la perra apoyó sus patas delanteras en las rodillas de Maika y la miró fijamente, por lo que esta bajó la vista hacia el animal.


    —¡Oh, no! ¡Luna, ahora no! Me vas a dejar en lo mejor. ¿No te puedes esperar un poquito? —Un leve bufido por parte de la perra le reveló que “aquello” no podía esperar más, así que accionó el botón de pausa y se levantó—. Te advierto que el paseo de hoy va a ser corto. No, no me mires así. Si tuvieras la amabilidad de mostrar un poco de paciencia, cuando acabase la película te sacaría sin prisas, pero… ¡me has hecho parar el vídeo en el momento más interesante!


    Se puso un abrigo, cogió la correa, y la enganchó del collar de una Luna exultante de felicidad, que movía el rabo de manera incesante. Bajaron por las escaleras para ganar tiempo y, cuando llegaron a la calle, el animal decidió tomar el camino de la derecha. Maika optó por seguirla sin discutir: cuanto antes terminase, antes volverían a casa. Y podría por fin deleitarse con esa escena maravillosa en la que Johnny vuelve justo a tiempo, en medio del festival de fin de verano, se acerca a la mesa donde está Baby y tendiéndole la mano le dice: “No permitiré que nadie te arrincone”. Y ella se levanta, y…


    —¡Luna! Por favor, ¿quieres ir más despacio? Me vas a tirar. No. Escucha. ¡Por ahí, no! ¡Luna! Por medio del parque no, que te vas a poner perdida y tendré que bañarte cuando subamos. ¡Maldito chucho! No hay manera de que me haga caso. —Maika protestaba mientras seguía a la perra, que se había empeñado en cruzar una zona con columpios llena de barro por la lluvia de los días anteriores.


    “En fin, Johnny”, se dijo. “Tendrás que esperarme un rato más. La niña está hoy con el antojo de un buen paseo, y no le voy a llevar la contraria”.


    Miró el reloj. Las diez y media. Bueno, si todo iba bien, en una hora, como mucho, estaría de nuevo en su sofá.


    


    


    Sentado en el restaurante, frente a su guapa acompañante, Juan hacía tintinear los hielos en el vaso del café. Ella hablaba y hablaba sin cesar, pero él no prestaba la más mínima atención a la conversación. Realmente, había dejado de escucharla hacía un rato largo. Lo último que había captado su mente de aquella infatigable perorata era algo sobre un restaurante balinés y una reunión familiar; pero como se trataba de la familia de ella, y él no tenía ningún tipo de interés en el asunto, había optado por evadirse y pensar en el fin de semana siguiente.


    —Juan, no me estás escuchando.


    —Claro que lo hago, Esther.


    —Es que como no dices nada…


    —Eso es porque no has callado en toda la cena. Así es muy difícil que los demás digamos algo.


    —Bueno, ¿y qué te parece la idea?


    “¿Idea? ¿Qué idea?”, pensó. ¿De qué demonios le había estado hablando? Juan optó por la salida más cómoda posible.


    —Como tú quieras, nena. Si a ti te parece bien, por mí estupendo.


    —¡Genial! Ya verás, van a estar encantados.


    “¡Ooops! ¿Encantados? ¿Quiénes? ¿De qué?”, se preguntó preocupado. Antes de meterse en algún problema por culpa de su desinterés en aquella conversación, decidió emprender una honrosa retirada y dar el tema, fuese cual fuese, por zanjado.


    —Esther, ¿nos vamos? Esta mañana he tenido que trabajar y estoy agotado.


    —Claro, cariño. Como quieras.


    Juan pidió la cuenta, que le trajeron enseguida y, tras pagar, se apresuró a levantarse. Retiró la silla de Esther y le ayudó a ponerse el abrigo. Al salir a la calle, aprovechando que las temperaturas estaban bajas, ella se agarró a su brazo y se acurrucó contra él.


    —Cariño, hace muchísimo frío. ¿Dónde está el coche?


    —Por allí —respondió Juan de manera distraída.


    —¡Brrr! ¡Qué ganas de llegar a casa!


    En la acera de enfrente, oculta entre dos coches y sujetando a Luna para no ser descubierta, Maika observaba la escena asombrada. En cuanto los vio salir, se agazapó entre las sombras. No tenía ganas de que la vieran. Bastante doloroso era darse cuenta de que todo el mundo disfrutaba de su vida social, mientras ella tenía que pasar la noche del sábado pendiente de los caprichos de un bicho peludo como para, además, tener que soportar que alguien se lo restregara.


    Lo que más le dolía era que se trataba de Juan. Su compañero de trabajo. Su complemento. Su amigo.


    No.


    Su mejor amigo.


    Era él quien acababa de compartir una cena con aquella rubia oxigenada de ojos azules y cuerpo espectacular, secretaria del departamento financiero de la empresa, y con la que esa noche iba a compartir algo más que una botella de vino, a juzgar por el aspecto acaramelado que presentaban. Por los retazos de la conversación que había escuchado, la velada no iba a terminar en breve.


    “A casa”. Ella había dicho que tenía ganas de llegar a casa.


    Estaba claro que iban a pasar la noche en la misma casa; probablemente, en la misma cama. Y era evidente que aquello no era la primera vez que sucedía, ni la segunda...


    Pero ¿cómo era posible que Juan no le hubiera comentado nada? Habían quedado para pasar el próximo fin de semana, el del puente, los dos juntos. Siempre se contaban todo. ¿Por qué no le había dicho nada de esta relación?


    Sumida en sus cavilaciones, se retiró del lugar en cuanto los perdió de vista, mientras su cabeza no paraba de dar vueltas y más vueltas.


    Claro, era obvio. No se lo había comentado porque no había encontrado el momento oportuno. Lo más probable era que quisiera contárselo a solas. Días atrás había escuchado comentarios de las chicas de la oficina respecto a aquella relación, pero no se lo había creído porque estaba segura de que, si fuese cierto, Juan se lo habría dicho. Así que había dado por hecho que todas aquellas habladurías eran simplemente eso: cotorreos de chismosas.


    Hasta ese momento.


    Ella lo había visto con sus propios ojos.


    Ante la evidencia, no tuvo más remedio que rendirse. Pensó en llamar a sus amigos y a Juan, y anular su asistencia a la reunión trimestral. Pero huir no era la solución. Tendría que dejar pasar el tiempo y ver lo que sucedía durante el fin de semana. Y si Juan le contaba su relación con Esther…


    “Ya cruzaré ese puente cuando llegue a él”, pensó.


    —Vámonos, Luna. Te invito a un atracón de chuches, que hoy nos lo hemos ganado. —Tiró de la correa y, con la perrita tras ella, emprendió el camino de vuelta a casa.
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    Cuando Maika llegó el lunes al trabajo, no se encontraba en su mejor momento. Desde que la noche del sábado había visto a Juan salir del restaurante con Esther, no había dejado de darle vueltas a la cabeza.


    Si no salían juntos, no entendía el motivo de aquella cita, puesto que parecían una pareja consolidada. Y si lo hacían, lo que no conseguía comprender era la razón por la cual no le hubiera dicho nada; y mucho menos después de planear el siguiente fin de semana con ella.


    Vale. Aceptaba su parte de culpa. Pasar ese puente juntos había sido idea suya y solo suya. Tenía la reunión trimestral con su pandilla de toda la vida, y quería que le conocieran. Quizá se había precipitado al invitarle, pero se moría por presentárselo a todos sus amigos. Quería compartir más cosas y más tiempo con él.


    Aunque, después de ver lo que vio el sábado, quizá él también se había precipitado al aceptar, porque tendría que justificar su ausencia durante casi cuatro días.


    “Ese es su problema, no mío”, se dijo nada más cruzar la puerta de la empresa. No obstante, y a pesar de la intención de engañarse a sí misma, no estaba nada convencida de que aquello fuera a salir bien. Tendrían que hablarlo antes de emprender el viaje.


    —¡Buenos días, bruja! —saludó Juan cuando la vio acercarse a su mesa—. ¡Uy, qué mala cara traes! ¿Demasiada juerga este fin de semana?


    Ella le miró con gesto huraño y prefirió no hacer ningún comentario al respecto. El causante de su mal aspecto era él, y no pensaba darle la satisfacción de saberlo.


    Se sentó en el escritorio y encendió su ordenador para ponerse a trabajar de inmediato en la nueva campaña de Navidad que tenían que preparar para una firma de cosméticos.


    Ante la negativa de Maika a responder, él se encogió de hombros y se levantó sin decir nada. Ella siguió sus pasos con la mirada de manera disimulada, y vio cómo se dirigía hacia la sala de descanso donde descubrió, muy a su pesar, que se encontraba Esther.


    Observaba la escena que se desarrollaba en aquel cuarto acristalado por encima de la pantalla, y su mal humor crecía a medida que avanzaban los segundos. Aquella rubia le estaba manoseando el pecho por encima de la camisa y, como a Juan no le gustaba llevar corbata, le introducía los dedos entre los botones. Y lo que era aún peor: él se dejaba. ¿Por qué no le quitaba sus manazas de encima? ¿No se daba cuenta de que todo el personal los veía a través de los cristales?


    Aunque no quisiera verlo, debía reconocer que estaba muy claro: estaban juntos y no les importaba que los demás lo supieran.


    Debería habérselo contado. Pensaba que entre Juan y ella existía una relación especial, más estrecha que con el resto de los compañeros. Aunque era obvio que eso solo lo pensaba ella. Tendría que buscar un nuevo compañero para sus clases de baile…


    Apartó la vista de la sala de descanso y se concentró en la pantalla de su ordenador, con la esperanza de que poner todos sus sentidos en aquella campaña horrorosa que les había solicitado su cliente le calmara un poco los nervios.


    Cinco minutos más tarde, una taza de humeante café aparecía como por arte de magia entre ella y el ordenador. Levantó la vista para ver quién se había tomado la molestia y se encontró con los ojos y la sonrisa de Juan.


    —Creo que necesitas uno de estos. Si ves que no es suficiente, me lo dices y te traigo otro, pero no me gusta verte con esa cara de mal humor un lunes a primera hora. Cuando empiezas así, la semana se me hace muy larga.


    Ella aceptó la taza que le tendía y, con un escueto “gracias”, continuó con lo que estaba haciendo. Decidió no enfrentarse a él. Si tenía que ir sola a la reunión, iría, pero no estaba dispuesta a rebajarse y preguntarle. Era él quien debía darle la noticia de su noviazgo.


    Juan se sentó de nuevo en su mesa y sacó del cajón un pendrive que contenía las fotos que habían hecho para la firma de cosméticos. Debía revisar todas y cada una de ellas con detenimiento y elegir cuáles serían las que, finalmente, se enviarían a la imprenta para hacer los carteles de las marquesinas de autobús. Y seguía sin encontrar un eslogan publicitario que impactara al público. Todos los que había barajado le parecían insulsos y nada novedosos, y esta campaña tenía que ser especial.


    Se trataba de un cliente muy exigente, y era la primera vez que confiaba en una empresa española para la publicidad, así que no podían defraudarle. Tenía que ser la mejor campaña que había hecho en toda su carrera; por su bien y por el de la empresa.


    Pero le resultaba imposible concentrarse. Todos sus pensamientos estaban puestos en Maika y en el maravilloso fin de semana que iban a pasar juntos, cerca de una de las ciudades más bonitas del mundo: Granada.


    Le fascinaba Andalucía, pero además estaba emocionado con la invitación por doble motivo. Primero, porque iban a visitar La Alhambra. Lo habían planeado todo de manera cuidadosa y ya tenían las entradas compradas. Llevaba sin ir desde que era pequeño, y le apetecía recorrer de nuevo aquel palacio nazarí, y más con ella a su lado. Y lo segundo, y más importante: por fin iban a estar los dos solos. Bueno, exactamente solos, no, porque irían todos los amigos de la infancia de ella, pero para él era como si estuvieran solos, lejos del ajetreo de la oficina y de los ojos indiscretos que sentía que siempre les vigilaban.


    No habían dicho nada a nadie, y consiguieron librar los dos, aunque cada uno dio una excusa diferente a su jefe y este, a regañadientes, les había autorizado siempre y cuando el trabajo quedara terminado antes de marcharse.


    Por eso era tan importante hacer la selección de las fotos y encontrar el puñetero eslogan antes del jueves. Porque si no lo hacían, uno de los dos se quedaría en Madrid, si no los dos, y no quería ni privar a Maika de su reunión de amigos, ni quedarse él sin el privilegio de compartir cuatro días con ella.


    Dos horas más tarde, Maika aún no había abierto la boca, y él seguía atascado en el mismo punto, así que decidió pedir auxilio para ver si con eso conseguía sonsacarle el motivo de su repentino malhumor.


    —Brujita, ¿me ayudas con esto, por favor? —le pidió con voz melosa—. No consigo acertar con las fotos para las marquesinas. Las que van a prensa las tengo bastante claras, pero estas me están costando.


    Con un suspiro de resignación, ella se levantó de su asiento y se puso de pie detrás de él. En la pantalla aparecían seis fotografías diferentes: cuatro de ellas en color y dos en blanco y negro.


    —¿Cuántas necesitamos? —preguntó Maika.


    —Con tres es suficiente. Ya sabes que el cliente prefería que no utilizáramos demasiadas imágenes diferentes para que la marca quedara bien definida. He seleccionado dos para prensa, y había pensado que con tres para cartelería serían suficientes.


    —Si no sabes cuáles escoger, elimina las que no sirven, y así quedarán menos opciones. Quita esta; apenas tiene contraste entre grises y claros, y la imagen queda muy difusa si se mira desde lejos. En blanco y negro, elige la que queda. Ahora tenemos que retirar dos en color.


    —Exacto, pero tengo dudas sobre…


    —No sé en qué estás pensando, pero yo lo veo clarísimo —alegó Maika, mientras se echaba más hacia adelante, apoyando parte de su busto de manera inconsciente sobre el hombro de él—. Mira esta: la modelo parece que bizquea, ¿no lo ves? No es mucho, y es muy sutil, pero la mirada no está limpia. Se podría corregir con algún programa, pero no termina de convencerme la pose. Es muy artificial. ¡Y esta es horrible, por el amor de Dios! Lo que no sé es cómo ha pasado siquiera el primer filtro.


    Juan estaba sonrojado. La proximidad de ella hacía que se sintiera más nervioso de lo habitual. En circunstancias normales eso no le sucedía, pero hoy, sin saber el motivo exacto, se había puesto colorado como un quinceañero. Mientras intentaba disimular su incomodidad, ella seguía con sus alegaciones.


    —Quédate con esta, y con estas dos. La imagen en blanco y negro la puedes retocar y poner un poco de color en el iris del ojo, o en los labios, pero nada más. Y las otras dos las sacamos a todo color.


    —¡Eres un genio! No sé por qué no te he pedido ayuda antes. Me habría ahorrado dos horas de cavilaciones.


    —Siempre me pides socorro enseguida, así que tú sabrás por qué hoy no lo has hecho —gruñó mientras se encogía de hombros—. Si no me necesitas ahora mismo, voy a bajar a desayunar.


    —¡Perfecto! Dame dos minutos que preparo esto, y me bajo contigo.


    —No, hoy no —contestó ella de manera inmediata.


    —¿Por qué? —preguntó Juan—. Llevas una mañana muy rara, mejor me bajo contigo y me cuentas lo que te pasa.


    —No, verás, es que… —“Una excusa, por favor, necesito una excusa urgente”, pensó rápidamente—. Tengo que ir a comprar unas cosas que me hacen falta para el fin de semana.


    —Estupendo, voy contigo y te ayudo, que el fin de semana va a ser para los dos —le dijo por lo bajo.


    “¡Mierda! Para ser publicista qué poca imaginación tienes buscando excusas, bonita”, se dijo Maika.


    —Bueno, da igual, ya lo compraré esta tarde. Venga, voy bajando. Te espero en el bar de Manolo.


    


    


    Cuando Juan llegó al bar, ella estaba sentada en una mesa y consultaba algo en su teléfono móvil. Se acercó a la barra, pidió un cacao con leche y un pincho de tortilla y, cuando lo tuvo, se sentó al lado de Maika.


    —¿Trabajando en tu rato de descanso? —preguntó con una sonrisa.


    —No, intercambiaba mensajes con Leti para concretar lo del fin de semana —respondió ella con la intención de que, si él tenía algo que contarle, lo hiciera en ese momento.


    —¡Ah, estupendo! Ya tengo ganas de que llegue el jueves, y eso que no sé qué planes me tienes preparados.


    “No me va a decir nada. No sé a qué espera para confesarme lo de Esther”, pensó Maika.


    —Aunque bien mirado —continuó Juan—, eso me da lo mismo. Lo que más me apetece es escaparme contigo unos días. Me sorprende que me hayas invitado, pero estoy encantado con la idea. ¿A tus amigos no les importa que me lleves a mí?


    —No, en absoluto. Cada uno puede llevar a quien le apetezca.


    —Pues entonces, seguro que vamos a pasar unos días estupendos.


    —Sí, seguro… —dijo ella sin mucha convicción—. ¿Tienes ya el eslogan para las fotos?


    —Todavía no, pero tengo que encontrarlo hoy mismo para poder hacer mañana la presentación al cliente y, si queda convencido, dejar todo enviado a la imprenta para que no haya problemas de tiempo.


    —No se lo mandes a Ribes. La última vez se retrasaron más de diez días en el pedido e hicieron lo que les dio la gana con los formatos. Esta vez deberíamos trabajar con Athenea, que aunque son un poco más caros también son mucho más fiables en cuanto a plazos de entrega, y la calidad de los papeles es muy superior.


    —A veces tengo dudas sobre quién es aquí el jefe. Creo que podría pedir una excedencia e irme seis meses a las Bahamas, y cuando volviera, el departamento seguiría funcionando como si yo no me hubiera marchado.


    —¡O incluso mejor! —bromeó ella.


    —Hay que reconocer que, para ciertas cosas, las mujeres tenéis un sexto sentido. Enseguida sabéis distinguir un buen cliente de otro malo. Si no hubiera sido por ti, en lugar de hacer esta campaña que nos va a lanzar al estrellato, estaríamos anunciando comida para conejos en algún periódico de barrio, con ese tipejo trajeado.


    —Se le veía venir. Lo que no entiendo es cómo no os disteis cuenta. Mucha fachada, pero poco más. Las mujeres solemos darnos cuenta de esas cosas. —“Aunque no siempre…”.


    Cuando volvieron de desayunar se encontraron en el ascensor con Esther, que no desaprovechó la ocasión para arrimarse a Juan y consiguió que Maika, que parecía haber recuperado el buen humor, volviera a lucir un gesto adusto.


    Juan se pasó el resto de la mañana emborronando folio tras folio con las frases que se le ocurrían para completar los carteles, y ella se centró en los trámites necesarios para ofrecer la campaña publicitaria a televisión y primeras revistas.


    A la hora de comer aún no tenían decidido el lema para los cosméticos, así que, para despejarse, se bajaron a un restaurante de comida rápida y se dieron un paseo por el Parque del Retiro, a ver si con el aire fresco se les avivaban las ideas.


    Caminaban en silencio, sumidos en sus pensamientos, cuando de pronto Juan soltó un grito.


    —¡Lo tengo!


    —¡Vaya susto me has dado! —protestó Maika sobresaltada—. ¿Qué es lo que tienes?


    —La frase ideal. Ven, tenemos que terminarlo todo a tiempo para presentar mañana la campaña al cliente. —La tomó de la mano y echó a andar muy rápido por el camino de arena—. Tienes que llamarles y citarles a primera hora. Si les gusta, tendrás que hablar con la imprenta y con el departamento de prensa para hacerles llegar todo y que se pongan a trabajar en ello ya mismo. Y hay que fijar una fecha para que salga a la vez en todos los medios.


    Cuando llegaron a la oficina, Juan se puso delante del ordenador para acabar todo lo que tenían pendiente. ¡Por fin iba a poder disfrutar del puente en compañía de Maika! Ese arrebato de inspiración había surgido como el milagro que les permitiría pasar esos días alejados de todo y de todos, que era justo lo que necesitaba para estar a solas con ella.


    Mientras tanto, Maika hacía las pertinentes llamadas y, cuando ambos abandonaron la agencia cerca de las nueve de la noche, habían conseguido dejar todo preparado para su reunión con los clientes a las diez de la mañana.


    

  


  
    Capítulo 2


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    La presentación fue un éxito rotundo. Sus clientes quedaron encantados con la campaña, y su jefe aún más, ya que esto suponía un ascenso en la escala de agencias. Este tipo de proyectos eran los que necesitaban ahora que el mercado tenía tanta competencia. Al terminar la reunión, ambos le recordaron que querían librar la tarde del jueves, a lo que no puso ninguna objeción dados los resultados obtenidos, si bien se encargó de repetirles que tenían que dejar zanjados todos los asuntos relativos a la impresión antes de marcharse. Asintieron al unísono y salieron de la sala de juntas derechos hacia el ascensor.


    —Hoy nos hemos ganado el café… ¡con churros! —comentó Juan, pletórico de la emoción.


    —Los churros para ti. Yo me pienso tomar unas tortitas con nata y un batido gigante de chocolate.


    —¿Y las calorías que tiene eso?


    —Esta tarde tenemos clase de baile. Le pediré a la profesora que nos ponga música marchosa para quemarlas.


    Entre risas, los dos llegaron a la calle y entraron en la cafetería habitual para tomarse sus respectivos desayunos.


    Al subir, y para evitar problemas de última hora, Maika dejó zanjados todos los envíos que tenía pendientes. Había tiempo de sobra, puesto que aún estaban a martes, pero prefería disponer de cierto margen por si surgía algún imprevisto, que en este negocio siempre surgían.


    Se aproximaba la hora de comer y, como todos los días, supuso que comerían juntos, así que se levantó para ir al aseo antes de bajar. Cuando regresó, Juan no estaba en su mesa. Le buscó con la mirada y observó que, como ya empezaba a ser habitual, estaba con Esther colgada del brazo, parados frente al ascensor. Las puertas se abrieron y entraron como si tal cosa, por lo que Maika, más dolida que enfadada, se dio cuenta de que tendría que comer sola.


    Y no solo eso: que tendría que acostumbrarse a ello.


    Esperó unos minutos para dar tiempo a que salieran del edificio, bajó a la calle y se dirigió a un restaurante de comida rápida para llevar. No estaba dispuesta a entrar en el mismo bar de siempre y encontrarse a los dos juntos en “su” mesa, así que se pidió una ensalada de pollo y un bol de fruta, y regresó a la oficina para tomárselo allí.


    Como es de suponer, pasó la tarde bastante molesta. Seguía sin entender la actitud de Juan respecto a su relación con Esther. Resultaba todo tan obvio, que hasta sus intentos de ocultarlo quedaban ridículos. Y después de toda la tarde con la misma idea en la cabeza, cuando llegó la hora de marcharse el enfado había subido de nivel.


    


    


    A las ocho de la tarde, entraban juntos, como cada martes y jueves en la academia de baile. Aquello había sido idea de Maika, que le encantaba bailar. Realmente, se iba a apuntar ella sola, pero cuando lo comentó en la oficina una mañana, Juan pareció entusiasmado con la idea y se apuntó con ella.


    Hasta ese instante todo había ido sobre ruedas. Salían juntos del trabajo y, durante las clases, además de intentar aprender los pasos, reían y charlaban. Pero ese día iba a ser diferente.


    Maika prefirió no abrir la boca en todo el camino, y un perplejo Juan desconocía por completo el motivo de esa actitud. Todo había ido bien: habían conseguido la campaña, podían irse de fin de semana… ¿Dónde estaba el problema?


    La profesora estaba con ganas de ritmo, así que en lugar de los habituales valses o pasodobles, optó por enseñarles nuevos pasos del rock and roll, lo cual resultaba bastante hilarante en una clase donde la media de edad rondaba los sesenta años.


    Durante la primera hora que estuvieron practicando ese baile, los alumnos se cruzaron patadas, pisotones y empujones, y no solo dirigidos hacia sus respectivas parejas, sino con todos los demás. Dada la complejidad de los pasos y el escaso espacio de que disponían, acabaron por tropezar todos con todos. Pero los alumnos se lo tomaban con mucho humor; todos, excepto Maika, que no hacía más que reprocharle a Juan cada error que cometía.


    Cuando hicieron el descanso, se la llevó aparte para tener una pequeña charla.


    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —preguntó preocupado.


    —¿A mí? Nada, no me pasa nada —respondió ella con ironía.


    —No me tomes por tonto, que te conozco. Algo te ocurre, y si no me dices lo que es, no puedo ayudarte.


    —Ya te he dicho que no es nada.


    —Pues entonces no entiendo esta actitud.


    —¿Qué actitud? —preguntó ella desafiante.


    —Hoy ha sido un día especial. Hemos conseguido la campaña para la empresa, nos han dado el tiempo libre que necesitábamos para irnos con tus amigos, la clase está siendo más divertida de lo habitual y, sin embargo, tú no haces más que quejarte y protestar por todo.


    Maika no sabía si contarle sus sospechas, o dejarlo estar, y se decantó por la segunda opción. Tenía que encontrar una excusa plausible para su malhumor y, dado que llevaban varios días con mucha presión, decidió achacárselo a eso.


    —Será que estoy cansada. Nos hemos dejado la piel con este cliente y ahora estoy notando los efectos de las horas extras y de las noches sin dormir como es debido.


    —¿Y por qué no lo has dicho antes? Sabes que la clase de baile no es obligatoria, y si estás cansada, con mayor motivo. ¿Quieres que nos marchemos?


    Una salida. Le acababa de ofrecer una salida digna al mal rato que estaba pasando, así que aceptó la proposición y, tras disculparse con el resto de la clase, ambos abandonaron el estudio de baile.


    —Te llevo —se ofreció Juan de manera galante.


    —No, gracias, de verdad. Estoy muy cansada, y ya has visto que no soy buena compañía. De aquí a casa son diez minutos a pie, y me va a venir muy bien pasear un rato para despejar la cabeza. Mañana nos vemos.


    —Hasta mañana, entonces. —Se acercó con intención de darle los dos besos de despedida que cruzaban siempre después del baile cuando, sin esperarlo, ella dio media vuelta y caminó por la acera en dirección a su casa.


    Tras varias noches sin descansar bien por culpa de Juan, ni la cara, ni el humor de Maika eran lo mejor que se puede encontrar un miércoles a primera hora de la mañana. Se había quedado dormida y llegaba más tarde de lo habitual, aunque le alivió mucho darse cuenta de que él aún no había llegado, lo cual le ahorraría los comentarios jocosos para los que no estaba de humor.


    Encima de su mesa había una nota adhesiva en color amarillo con la letra primorosa y redonda de la recepcionista:


    “Juan llegará a media mañana. Le ha surgido un imprevisto. Dice que te encargues tú de lo que sea”.


    ¿Un imprevisto? ¡Por el amor de Dios, se iban al día siguien­­­­te! Si al final tenía que ir sola, debía llamar al hotel rural para cambiar la reserva, pero tendría que hacerlo ese mismo día, porque el hotel solo aceptaba anulaciones y modifica­­ciones con veinticuatro horas de antelación. Y sobre todo, es­­peraba que no fuera nada grave. ¿Se habría puesto enfermo algún familiar suyo? ¿Le habría pasado algo con el coche?


    Más nerviosa que otra cosa, se levantó de su asiento y se dirigió al mostrador de recepción.


    —Celia, bonita —dijo dirigiéndose a la pelirroja que atendía ese departamento—, ¿qué te ha dicho exactamente Juan?


    —Que le había surgido un imprevisto y que vendría a media mañana.


    —Pero ¿no sabes qué le ha pasado?


    —No. No me ha dicho nada, y no tengo por costumbre ser cotilla.


    —No estoy diciendo que seas una cotilla, Celia. Sim­­plemente estoy preocupada por si le hubiera pasado algo, un accidente de coche o…


    —La voz sonaba normal. Todo lo normal que suena cuando a uno se le pegan las sábanas en compañía, ya me entiendes.


    “Pues no, no te entiendo nada”, pensó Maika.


    —Aunque ya sabemos en qué compañía estaba —continuó la recepcionista—, porque a Esther también le ha surgido un imprevisto —dijo, remarcando con mucho énfasis la palabra “también”.


    “¡Pues menos mal que no es cotilla! Si llega a serlo, me cuenta hasta la postura del Kamasutra en la que se quedaron…”


    Una vez superado el estupor inicial, cayó en la cuenta de la información que acababa de recibir de aquella pelirroja: Juan había pasado la noche con Esther. En cuanto llegara y le confesara su relación con la rubia, ella llamaría para cancelar la reserva, porque había decidido que si no iban juntos, no quería ir.


    Se había hecho demasiadas ilusiones sobre ese fin de semana. Estarían con sus amigos, se reirían, disfrutarían y pasearían juntos por La Alhambra para sentir esa magia especial que solo se siente allí. Si él no iba… ¿para qué ir? Estaría sola, otro año más, y a pesar de tener en ese grupo a sus mejores amigos, se daba cuenta de que era de las pocas que nunca habían llevado a nadie a la reunión. Y a esta no quería ir sola; así que, o iba con Juan, o no iba.


    Se acercó a la sala de descanso, se puso un café muy cargado y regresó a su mesa para revisar los correos.


    Cerca de las once de la mañana llegó Esther y, media hora más tarde, apareció Juan.


    —Hola, bicho. ¿Me has echado de menos? —preguntó con un tono de voz alegre.


    —No demasiado —respondió ella—. Te he dejado encima de tu mesa dos cartas que han llegado y la factura proforma de la imprenta, para que la revises y la firmes. Hay que devolverla hoy sin falta para que empiecen a preparar los carteles.


    —¿La has revisado tú?


    —Sí, y todo parece correcto. No obstante…


    —Si la has revisado tú, está perfecta. Ahora mismo la firmo y la llevo a financiero.


    “¿No has tenido bastante sesión de rubia esta noche?”, se preguntó Maika con desánimo.


    Diez minutos más tarde, él se levantó y se dirigió a la mesa de Esther, circunstancia que Maika aprovechó para dirigirse al cuarto de baño y no ver nada más.


    Como estaba bastante alterada, se metió en una de las cabinas y echó el cerrojo, para hacer una de las relajaciones que le solían funcionar en circunstancias normales. Un par de minutos más tarde, se abrió la puerta y escuchó las voces que venían de fuera.


    —Es ideal. Es que no os podéis hacer una idea, de verdad. —Maika reconoció la voz de Esther, aunque desconocía quiénes eran sus interlocutores—. Es tierno, amable, cariñoso… ¡y muy bien dotado!


    —Pero ¿ya lo has probado? —preguntaba otra de las voces.


    —¡Uy, sí!


    —¡Cuenta, cuenta!


    —Es el mejor amante que he tenido nunca, chicas. En la cama es una fiera. Y tiene un aguante y una imaginación que ya quisieran la mitad de los hombres del planeta.


    Maika no se pudo aguantar más y salió a curiosear.


    Al percatarse de su presencia, la rubia decidió añadir un poco más de leña al fuego y continuó con su charla:


    —Juan es tan especial, que incluso yo me veo incapaz de seguirle el ritmo en la cama. Mirad que yo he tenido amantes, pero esta vez es distinto.


    Maika no pudo callarse por más tiempo.


    —¿Estás saliendo con Juan? —preguntó de manera intencionada.


    —Sí, ¿no te lo ha dicho? ¡Ay, chica! Pensé que teníais más confianza. La verdad es que no llevamos demasiado tiempo, pero esta vez va en serio.


    —¿Ah, sí?


    —Sí. Fíjate que estuvimos cenando juntos el sábado, y hemos quedado para llevarle a conocer a mis padres el fin de semana después del puente. Es la inauguración del restaurante balinés de mi primo, en La Moraleja, y va a estar allí toda la familia. Creo que ya va siendo hora de que mis padres sepan quién es mi novio, ¿verdad? Además, él está entusiasmado con la idea.


    —Sí, claro… —titubeó Maika.


    —¡Ay! ¡Y no os lo he dicho! Bueno, esto es un secreto todavía, pero dentro de nada nos vamos a ir a vivir juntos. De momento nos quedaremos en mi piso, que es un poco más grande que el suyo, pero vamos a buscar un chalecito en El Viso, cerca del que tienen mis padres, y nos vamos a trasladar allí en cuanto lo encontremos.


    Maika salió del baño, ofuscada, cabreada y dolida. Juan no le había dicho nada y tuvo que enterarse por esa pija rubia oxigenada.


    Bueno, ahora estaba claro. Tendría que anular la reserva. Pero si Juan no le decía nada, ella no pensaba hacerlo. Era su secreto, debía ser él quien lo compartiera.


    


    


    Tras pasar el día entre las dudas y el mal humor, Maika se fue a casa sin tener muy claro lo que iba a hacer al día siguiente. Así que, cuando el jueves a las dos Juan le dijo que cerrase el equipo y que a las tres y media la recogería en su casa, se dio cuenta de que tenía las maletas sin hacer y que, finalmente, ese fin de semana lo pasarían juntos.


    “Bueno, a ver cómo acaba”, se dijo, mientras corría calle abajo para ganar algo de tiempo y poder preparar su equipaje.
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    Jueves, 31 de octubre


    ¡PIIIIIIIIIII PIIIIIIIIIIIIIII PIIIIIIIIIIIIIII!


    


    El claxon del coche sonaba de manera insistente. Maika, nerviosa, lo escuchaba desde su dormitorio mientras terminaba de meter todos los trastos de aseo dentro de la bolsa.


    


    ¡PIIIIIIIIIII PIIIIIIIIIIIIIII PIIIIIIIIIIIIIII!


    


    —¡Voy! —gritó al tiempo que asomaba la cabeza por la ventana—. ¡Enseguida estoy! ¡Dame cinco minutos!


    —Vamos a llegar tardísimo. Se nos va a hacer de noche por el camino. ¿Quieres darte un poco de prisa? Siempre lo dejas todo para el último momento.


    —¡Es solo un segundo, te lo prometo!


    Acabó de guardar las cosas en la bolsa de aseo y se la echó al hombro; cogió su maleta de ruedas, el bolso, el chubasquero y las llaves, y salió cerrando la puerta tras de sí.


    No quiso ni esperar al ascensor. Sabía que el viaje sería largo y salían tarde por su culpa, así que enganchó la maleta del asa y bajó corriendo los cuatro tramos de escaleras que la separaban de la calle.


    —¡Ya era hora! —protestó Juan, con cara de desesperación—. ¡Vamos a pillar un atascazo del demonio, ya verás!


    —¡Lo siento, lo siento! De verdad, perdóname —se disculpó mientras acoplaba el equipaje en el maletero del Volkswagen Golf y se sentaba en el asiento del copiloto—. Es que me faltaban por preparar dos cosinas de nada, y se me ha echado el tiempo encima.


    —Bueno, venga. A ver si conseguimos coger la autovía antes de que se monte el follón.


    Dicho esto, Juan metió primera y salió. Tal y como se lo imaginaba, se encontraron con retenciones en la A-4 a la salida de Madrid pero, tras pasar Ocaña, la carretera estaba bastante despejada.


    Aunque la música del reproductor de CD del coche sonaba a un volumen considerable, no dejaron de charlar durante todo el trayecto. Comentaron lo que les había sucedido esa semana en los escasos ratos que estuvieron separados, hablaron de los problemas del ambiente laboral y, sobre todo, de los planes que tenían para los próximos días.


    Desde hacía casi dos años trabajaban juntos, mesa con mesa, en el departamento de marketing de una empresa dedicada a la organización de eventos. Cuando Maika llegó, él ya estaba allí, como publicista sénior, y a ella la contrataron como su ayudante. La conexión entre ambos fue inmediata y, desde ese día, se había desarrollado entre ellos una complicidad especial. Al formar equipo, no se les permitía nunca elegir los mismos días de vacaciones, y el hecho de que ambos pudiesen librar esa tarde de jueves, previa al puente de Todos los Santos, les había costado un mes de ruegos, súplicas y horas extraordinarias sin cobrar. Pero al fin lo habían logrado.


    Tenían por delante un largo fin de semana que pasarían junto a los amigos de Maika en un hotel rural de Monachil.


    Dos horas y media más tarde, y antes de cruzar el puerto de Despeñaperros, se detuvieron en una gasolinera de Valdepeñas para repostar y estirar un poco las piernas.


    —¿Quieres algo? —preguntó Maika—. Voy a por una Coca Cola y unas chucherías.


    —Vale, tráeme otra a mí y algo para picotear, que tengo hambre.


    Maika se acercó a la tienda mientras Juan terminaba de llenar el depósito y, cuando salió, llevaba dos bolsas.


    —¿¡Qué demonios has comprado!? —preguntó Juan, sorprendido.


    —Como no sabía lo que te apetecía, he comprado patatas, gusanitos y bollos; un poco de todo. Y gominolas, unos chicles… ¡Ah! Y las Coca Colas.


    —¡Ya te vale! —exclamó entre carcajadas.


    —¡Encima! —protestó ella dándole un empujón cariñoso—. Pues que sepas que no te pienso dar nada.


    —No. No me lo vas a dar tú, porque lo voy a coger yo. Te toca llevar un rato el coche que me duele la espalda.


    —¿Te encuentras como para seguir o prefieres que nos demos la vuelta? —preguntó Maika, preocupada.


    —Ni hablar. Es un simple dolor de espalda. Demasiadas horas frente al ordenador… Ahora echo el asiento un poco hacia atrás y en un rato, ¡como nuevo!


    Entraron de nuevo en el coche. Maika se puso al volante y continuaron su camino. Juan reclinó el asiento, sacó los refrescos, los abrió y ofreció uno de ellos a Maika, quien dio un sorbo rápido y lo dejó en el portabebidas del salpicadero.


    Juan sacó dos gusanitos de la bolsa.


    —Abre la boca.


    —¿Para qué?


    —Hazlo y calla.


    Ella obedeció y él le metió los dos gusanitos dentro.


    —Ñmmcias.


    —¿Qué? —preguntó él, con un tono que evidenciaba que le estaba tomando el pelo.


    —¡Ñmmcias!


    —¿A ti no te han enseñado que hablar con la boca llena es de mala educación? —dijo, echándose a reír.


    —¡Tonto! —contestó ella muerta de la risa.


    —Anda, mira, ¡eso sí que lo he entendido!


    Dos minutos más tarde, Juan cogió otros dos gusanitos y, cuando Maika se disponía a abrir la boca, se los coló por el escote de la camiseta.


    —Ya te vale la tontería —exclamó mientras los sacaba—. Te salvas porque tengo las manos ocupadas. Si no, ya verías tú dónde te coloco los gusanitos.


    —Mujer, pensé que tenías mucha hambre. Yo solo te los estaba dejando en el depósito para que los cogieras cuando los necesitaras.


    Los dos estallaron en carcajadas.


    


    


    Un par de horas más tarde llegaron al hotel rural y se registraron. Era uno de aquellos hoteles “con encanto”, situado en la parte baja de la calle Cuevas, una de las vías más conocidas del pueblo. La recepción estaba amueblada en estilo colonial. El mostrador se hallaba nada más entrar a la derecha y, frente a este, se encontraba una puerta que, por lo que Maika pudo ver de reojo, daba al comedor. Al fondo del recibidor había otra puerta doble, con cristales esmerilados, que estaba entornada y dejaba entrever una sala de descanso. Junto al mostrador arrancaba la escalera que daba acceso a las habitaciones y, justo al lado, el viejo ascensor emitía un incesante chirrido al entrar en movimiento.


    Subieron a su habitación situada en el ático, en la tercera planta. La estancia era preciosa. Tenía el techo abuhardillado, con vigas antiguas de madera barnizada y un ventanal muy grande que permitía contemplar todo el cielo. Estaba decorada con muebles rústicos de color oscuro, con una pequeña mesa camilla flanqueada por dos butacas tapizadas en tono melocotón y un armario grande de dos puertas. Además, contaba con una televisión de plasma, cuarto de baño con ducha de hidromasaje, jacuzzi y una cama king size. La mezcla perfecta de tradición y modernidad hacían del lugar algo único y acogedor.


    Sorprendidos, se miraron el uno al otro, dejaron las maletas en el suelo y bajaron a la recepción del hotel.


    —Buenas noches —expuso Juan—. Verá, es que nos han puesto en un dormitorio con una sola cama y nosotros queríamos dos.


    —¿En qué habitación están?


    —En la 301, arriba, en el ático.


    —Un momentito, por favor —les dijo el empleado mientras consultaba su ordenador—. Miren... lo lamento, pero este fin de semana tenemos el hotel prácticamente completo y no nos quedan alojamientos de dos camas. La única doble disponible es la que les ha sido asignada.


    —Ya. Pero cuando nosotros llamamos para hacer la reserva dejamos muy claro que queríamos dos camas separadas —replicó de nuevo Juan.


    —Ha tenido que haber un error, puesto que no nos consta ese dato. No obstante, si lo desean, les podemos dar dos habitaciones individuales: una en el primer piso y la otra en el segundo. Sin ningún incremento en el precio, por supuesto.


    Ellos se miraron un instante y Juan respondió enseguida:


    —No. No se preocupe. Nos apañaremos. Total, son solo tres noches. Muchas gracias. —Tomó a Maika del brazo y añadió—: Vamos a cenar.


    Llevándosela casi a rastras, abandonaron la recepción y se dirigieron hacia el restaurante.


    —¿Por qué no has querido cambiar la reserva? —protestó ella—. Ahora vamos a tener que compartir la cama, y yo doy muchísimas vueltas y además... es que...


    —A ver, es una cama de dos por dos metros. Tú, en una punta. Yo, en la otra. Si ronco, me tiras una almohada y si das más vueltas de las normales y me invades el espacio, ya te echaré. ¿Vale? Hemos venido a pasar un fin de semana los dos juntos. Si tenemos que separarnos a mediodía para cualquier tontería, y por la noche volver a nuestras respectivas habitaciones, vamos a dejar todas las conversaciones a medias. Para eso, podíamos habernos quedado cada uno en su casa y habría sido lo mismo, ¿no?


    —Sí... pero...


    —Pero nada. Ya está. Y vamos a cenar, que tengo hambre.


    —¡Cómo no! Tú siempre tienes hambre —gruñó Maika. Pero le siguió hacia el restaurante mientras le daba vueltas al inconveniente del dormitorio.


    El comedor no era demasiado grande. Tenía unas veinte mesas dispuestas en hileras paralelas, decoradas con manteles de algodón de damasco en color verde claro, y con un pequeño centro de flores en cada una de ellas, que hacían del local un lugar de lo más acogedor.


    Cuando entraron, les sentaron frente a frente en una de las mesas cercanas a los ventanales que daban a la calle. Una vez el camarero les trajo los menús, Juan decidió cambiarse de sitio y se colocó al lado de Maika. Estudiaron la carta, sin terminar de decidirse por nada en concreto, puesto que los platos ofertados parecían ser todos exquisitos. Después de meditarlo durante largo rato, y de que el camarero se acercase varias veces sin que ellos hubieran escogido nada todavía, consiguieron hacer su elección. Pidieron la cena y una botella de vino rosado, que apenas tardaron en servirles.


    —Deberías probar el pastel de puerros. ¡Está buenísimo! —exclamó ella entusiasmada.


    —Pastel de puerros, ¡puaj! Los raviolis están riquísimos. —Eligiendo uno con el tenedor, se lo metió a Maika en la boca.


    —¡Deliciosos! Ya sé lo que voy a comer mañana. ¿De verdad que no quieres pastel de puerros?


    —No, gracias. El forraje para las vacas.


    —¿Me estás llamando vaca? —preguntó ella, dándole un cachete cariñoso en el brazo—. Te la estás jugando, te aviso.


    —¿Quieres otro?


    —Sí —respondió con intención de pincharlo.


    —¡Quita! —replicó Juan, devolviéndole el cachete, a la vez que tomaba el pedazo de pasta y repetía la operación.


    —Mmmm, creo que me podría acostumbrar a esto —res­­pondió ella.


    —Yo también —dijo Juan.


    Se quedaron los dos callados, mirándose a los ojos. Fue un instante de violento silencio, que ella rompió retirando la mirada.


    —¿Crees que después de esto y del pescado al horno que he pedido, me entrará un brownie de chocolate? —preguntó Maika, para cambiar de tema.


    —No lo sé, pero seguro que te cabe medio brownie. Si quieres, lo compartimos.


    —¡Sí! Con chocolate caliente y helado de vainilla.


    —Golosa —dijo él con una sonrisa.


    —Chi —reconoció ella, zalamera, sacándole la lengua.


    El camarero pidió permiso para retirarles el primer plato y les trajo el segundo, que se tomaron mientras charlaban. Tras acabar, les pusieron en la mesa un delicioso brownie con una bola de helado de vainilla encima y rociado de chocolate caliente, con dos cucharitas.


    —Mmm, ¡esto tiene que ser pecado! —comentó Maika, mirando el plato con ojos golosos.


    —Pecado no sé, pero seguro que te estás saltando todas las dietas. ¡Vas a engordar solo por la forma en que lo miras! Ya sé por qué has pedido pastel de puerros —afirmó él con contundencia—. ¡Para poder tomarte el dulce!


    —¡Qué canalla! —respondió ella muerta de la risa.


    Mientras daban buena cuenta del brownie, cada uno por un lado, él preguntó:


    —¿A qué hora llega el resto de la gente?


    —No lo sé. Imagino que irán llegando a lo largo del día, porque aunque mañana no hay actividades previstas, ya que son todas para el sábado y el domingo, los que vivan cerca se vendrán temprano para aprovechar la jornada.


    —Y al final, ¿qué se supone que vamos a hacer estos días? Porque como tú te lo guisas y tú te lo comes, aún no lo tengo demasiado claro.


    —El sábado por la mañana tenemos patinaje sobre hielo, por la tarde una visita al balneario de Sierra Nevada, y después de la cena, baile. Para el domingo por la mañana está prevista una ruta a caballo.


    —¿Y cuándo se supone que vamos a dormir y a descansar? ¿Y La Alhambra? ¿Y el paseo por la montaña que íbamos a dar?


    —A ver, que hay tiempo para todo, tranquilo —le replicó Maika—. Mañana por la mañana iremos a La Alhambra. Tendremos que madrugar porque, aunque la visita a los palacios nazaríes la cogimos a la una, hay que ver todo antes para estar aquí a la hora de la comida. Por la tarde, si te apetece, nos acercamos a dar un paseo por los montes que rodean el pueblo, que parecen muy bonitos.


    —Y la semana que viene libramos para poder descansar del fin de semana de relax, ¿no?


    —¿Luego tienes el valor de decirme que soy yo la que no hace ejercicio? ¡Ya te vale! —exclamó ella, echándose a reír.


    Cuando terminaron de cenar, y dado que aún no les apetecía irse a la cama, aprovecharon para dar un paseo por los alrededores del hotel. Las calles aledañas estaban tenuemente iluminadas, y las estrellas titilaban en un cielo negro sin luna. El río Monachil bajaba desde lo alto de la sierra, llenando el silencio de la noche con el susurro del agua entre las piedras, y ese sonido ligero inspiraba un estado de relajación absoluta.


    A pesar de estar en Andalucía, la temperatura era unos cuantos grados más baja que en Madrid debido a la proximidad de la montaña, y Maika se estremeció cuando un soplo de viento les sorprendió al doblar una esquina.


    —Tienes frío.


    —No, es solo que el aire me ha pillado por sorpresa.


    Juan se quitó la cazadora y la echó por encima de los hombros de ella.


    —No te preocupes —le dijo Maika—. Te vas a quedar helado.


    —Yo no tengo frío y tú estás tiritando, así que será mejor que te pongas mi chaqueta o te pasarás el fin de semana en la cama con pulmonía.


    Ante aquella insistencia, metió los brazos por las mangas de la chaqueta y se la abrochó. De repente, una vaharada de perfume masculino inundó sus sentidos. Aquella cazadora olía a él, y Maika se arrebujó más en ella. Así lo sentía más cerca. Era como si la estuviera abrazando, como si sintiera las manos de él sobre su cuerpo, algo que anhelaba desde hacía demasiado tiempo y no se atrevía a reconocer.


    Juan interrumpió el hilo de sus pensamientos.


    —¿Has visto cuántas estrellas? En Madrid no hay tantas…


    —Sí que las hay —replicó ella tras detenerse a observar el firmamento—, solo que no se ven con la contaminación y las luces. Me encantaría haber bajado mi cámara de fotos para sacar este cielo tan espectacular. ¿No te parece de una belleza maravillosa?


    —Es lo más bello que he visto nunca —respondió Juan, aunque su mirada no se dirigía a las estrellas, sino a ella. Retiró la vista en el mismo instante en que Maika bajó los ojos y le sonrió, sin haberse percatado de ser la destinataria de aquel comentario.


    —Es una pena que no sea época de estrellas fugaces, porque con esta oscuridad se verían de maravilla.


    —¿Y para qué quieres ver estrellas fugaces? ¿También quieres fotografiarlas?


    —No —repuso ella, mientras se sentaba en un banco junto al río, subía las piernas y se abrazaba las rodillas—. Mi madre dice que si ves una estrella fugaz, cierras los ojos y pides un deseo, siempre se cumple.


    —¿Y qué deseo pedirías?


    —Si te lo cuento no se cumplirá —replicó ella, eludiendo la pregunta—. ¿Nos vamos? Es tarde y mañana tenemos que madrugar.


    —Sus deseos son órdenes para mí, alteza —contestó burlón, en un intento desesperado de que las ganas que tenía de abrazarla hubiesen pasado desapercibidas.


    Por su parte, ella no pensaba revelarle sus deseos, máxime cuando el principal objetivo de los mismos era él. Siempre él. Cada minuto del día, Juan ocupaba sus pensamientos. Sus fantasías le tenían como protagonista y, siempre que pedía algo, era que él le brindase algo distinto; algo más que una cordial amistad.


    


    


    Al llegar a la puerta del dormitorio, Maika se encontraba muy incómoda con la situación. No era tanto el hecho de compartir habitación como tener que compartir la cama. Estar tan cerca, en una posición tan íntima, avivaba aún más sus sentimientos. Así que, decidió que cuanto antes pasara ese trago y menos lo pensara, sería mejor para ella.


    Cogió los trastos de aseo y el pijama, y se metió en el cuarto de baño. Se dio una ducha rápida, dejando caer el chorro de agua caliente sobre la cabeza y la cara. Adoraba el placer que le producían las gotas sobre el rostro. Mientras se desenredaba el pelo y se cepillaba los dientes, no dejaba de pensar en Juan y en el hecho fortuito de tener que pasar la noche compartiendo la misma cama. Pero de nada le valía darle vueltas al tema: era lo que había, y no tenía más remedio que dormir con él. Pasarse toda la velada metida en la bañera no sería lo más adecuado.


    Cuando salió, media hora más tarde, con su pijama de vaquitas en tonos rosas, Juan estaba descalzo, tirado en la cama y haciendo zapping. Levantó brevemente la vista y, al observar su atuendo, no pudo menos que soltar una exclamación de asombro.


    —¡Vaya pijamita! ¿No tenías otro un poquito menos infantil?


    —Pero vamos a ver, ¿es que te piensas pasar los cuatro días protestando? Joer, que no sé yo si va a ser buena la idea de que te vinieras conmigo, ¿eh?


    —Anda, so boba —la riñó de manera cariñosa mientras se levantaba de la cama—, que estás de un susceptible... Voy a la ducha.


    Entró en el baño y ella aprovechó para meterse en la cama y arrebujarse bien bajo las sábanas y el edredón nórdico.


    El teléfono de Juan comenzó a sonar, pero a pesar del volumen del timbre, él no hizo ademán de salir a cogerlo. Ella intentó mirar quién era, pero justo en ese instante, la llamada se cortó.


    Juan salió del cuarto de baño enseguida, con un pantalón corto, únicamente, y se acostó.


    —¿Y tu pijama? —preguntó perpleja.


    —¿Pijama? Nunca uso pijama. Me da calor y me molesta para dormir. Me he puesto esto en tu honor, porque normalmente duermo en ropa interior en invierno… y sin ropa en verano —añadió, con un guiño travieso.


    Ella se puso colorada como un tomate y apartó la vista. Juan no era un adonis, y sin embargo, rebosaba de un encanto que le hacía especial. Era bastante más alto que ella; incluso con los tacones puestos, Maika le llegaba escasamente a la barbilla. Y muy delgado, aunque sus músculos estaban bien definidos gracias a intensas horas de gimnasio. Tenía el pelo moreno y los ojos del color del azabache. Un hoyuelo travieso en su barbilla le confería un aspecto infantil, como de niño travieso, y cuando sonreía, el gesto contagiaba su mirada, donde un brillo especial impregnaba sus pupilas. Por otro lado, su ternura la tenía desarmada.


    “Si no fuera por... ¡Bah! Mejor no darle vueltas a ese tema”. Abrió su libro y se puso a leer. De pronto, recordó la llamada.


    —Te han llamado por teléfono.


    —¿Quién era?


    —No lo sé. Han colgado al ver que no respondías.


    —¿Y por qué no has contestado tú?


    —Porque es tu teléfono —replicó ella—, y ahora no soy tu secretaria para atender las llamadas. Te recuerdo que es mi día libre.


    Él alargó la mano hasta la mesita de noche donde se encontraba el móvil, comprobó quién había sido y lo volvió a dejar en su sitio para, enseguida, coger el mando a distancia de la televisión.


    —¿No vas a devolver la llamada? —preguntó ella con curiosidad.


    —No. Ni es urgente ni me interesa la persona que llama. El lunes lo haré. Yo también estoy en mi día libre.


    —Pero ¿era del trabajo? ¡Ay! Juan, a ver si ha habido algún problema con el folleto de la campaña de Navidad.


    —No te preocupes. Era alguien a quien no tengo ganas de atender ahora.


    Dirigió el mando hacia la pantalla de la televisión y se puso a hacer zapping, pasando canal tras canal, sin decidirse por ninguno. Al poco rato, apagó el aparato, se dio media vuelta y se dispuso a dormir.


    Maika se arrimó más aún al borde de la cama para evitar por completo cualquier tipo de roce, y le preguntó distraídamente:


    —¿Ya te vas a dormir? ¿No hay nada interesante?


    —Psche... En la tele no hay nada por lo que merezca la pena perder horas de sueño —le contestó, deseoso de atreverse a explicarle que por ella, por sentir sus besos y acariciar su cuerpo, sería capaz de velar durante toda la noche, o durante toda la vida si fuese necesario.


    Maika notó cierto énfasis en las palabras “En la tele”, pero prefirió no hacer ningún comentario para evitar conversaciones comprometidas. Volvió la vista al libro.


    —Si te molesta la luz me lo dices, ¿vale? Voy a leer un ratito más.


    —Tranquila. Si me molesta algo te lo digo —respondió, mientras intentaba a encontrar una postura cómoda de espaldas a ella.


    Ella siguió leyendo... y leyendo... y leyendo... ¡Hasta diez veces la misma línea! No era capaz de concentrarse en la lectura, por lo que concluyó que era mejor dejarlo y echarse a dormir. Al menos así su cabeza no daría tantas vueltas a lo que no debía.


    Apagó la luz y, pensando que Juan ya no estaría despierto, musitó suavemente:


    —Buenas noches...


    —Buenas noches —contestó él—. Que descanses.


    Maika se situó de espaldas a él y se arrimó bien al borde para evitar cualquier contacto físico. No quería tocarlo. No, peor aún... no podía tocarlo, porque sabía que una vez que empezara, no sería capaz de parar. Era consciente de la intensidad de sus propios sentimientos, pero también tenía muy claro que la consideraba simplemente una amiga, sin más. No podía arriesgarse a que él se diera cuenta de lo que sentía porque, entonces, se echaría todo a perder. Y aquella amistad era mejor que nada.


    Juan tampoco podía dormir. Oía su respiración, notaba cómo se removía al otro lado de la cama. Con cada movimiento, le llegaba el aroma del gel de lilas que ella usaba habitualmente y que estaba acostumbrado a oler cada mañana, cuando ella llegaba al trabajo. Era tan fácil... solo tenía que estirar un brazo y la tocaría, acariciaría su espalda, la acurrucaría contra su pecho…


    “¡Joder, no!”, se reprochó a sí mismo. “No tengo que pensarlo, es mejor que no lo haga porque no puede ser. Ella no siente lo mismo y no quiero estropear lo que tenemos, sea lo que sea”.


    Poco a poco, y tras un millón de vueltas en la cama por parte de ambos, sus respiraciones se fueron ralentizando y se quedaron dormidos.
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    Juan se despertó y consultó la hora en su móvil. Las cuatro de la madrugada. Debería volver a dormirse si quería estar despejado al día siguiente. Se giró en la cama y sus ojos tropezaron con la visión de una Maika que dormía profundamente. Tenía la cabeza vuelta hacia él. El negro cabello suelto destacaba sobre la nívea blancura de la almohada, y su respiración era tranquila y acompasada.


    Sin poder resistirse, alargó la mano hacia su cara, rozando con la punta del dedo índice el contorno de la nariz de Maika, quien arrugó levemente el entrecejo, pero no se movió. Quería besarla. Quería recorrer con los labios cada parte de su cuerpo, cada rincón oculto, cada pliegue de su piel. Volvió a acariciarla, esta vez para apartarle un mechón de pelo que le caía sobre la frente y ocultaba parte de ese rostro que le tenía fascinado.


    En ese instante, ella abrió los ojos y se quedó mirando fijamente la mano de Juan, que se hallaba posada sobre su mejilla. Sin atreverse siquiera a parpadear, para no romper el contacto visual, unió la suya a la de él, y sintió como si una descarga eléctrica recorriera todo su cuerpo partiendo del punto donde se unían las manos de ambos.


    Juan se acercó despacio a ella y, muy lentamente, con la cautela que presenta aquel que teme ser rechazado, depositó un suave beso en sus labios. Fue muy leve, muy sutil, como si una mariposa la hubiera rozado con sus alas, pero aquello hizo que Maika despertase del todo. No se movió para no estropear la magia del momento, pero sus ojos fueron incapaces de ocultar todo lo que sentía por él. Y en ese instante, Juan lo supo. Supo que ella le pertenecía, a la vez que era la dueña de su corazón.


    Volvió a besarla, esta vez con más ímpetu, abriéndose paso con la lengua entre los labios de ella, saboreando su boca mientras acariciaba su mejilla con una ternura infinita. Esta vez, Maika respondió al beso echando el brazo derecho por encima de sus hombros para acercarle más a ella, y enroscó sus dedos en los mechones de pelo que le caían descuidados por debajo de la nuca.


    Al sentir la mano de ella en el pelo, Juan gimió y bajó la suya para acariciarle el pecho por encima de la camiseta del pijama. Cuando sus dedos entraron en contacto con los pezones, duros y turgentes, que se erguían reclamando atención, su erección se hizo más evidente.


    Sin cesar de besarla, se las ingenió para quitarle aquella prenda decorada con dibujos de vacas que le impedía el acceso a su piel. Cuando lo consiguió, una sonrisa de triunfo asomó a sus labios, y se separó apenas unos centímetros para contemplarla.


    —Eres mucho más hermosa de lo que jamás hubiera imaginado. —Con un movimiento delicado, la colocó de espaldas sobre el colchón y se lanzó ávidamente sobre sus pechos, lamiendo, mordisqueando, besando y acariciándolos como si se trataran del mismo maná celestial.


    Ella no dijo nada. Echó la cabeza hacia atrás y le dejó hacer, mientras salían de su boca suspiros y gemidos pidiendo más, mucho más.


    Con los labios, él le recorrió el vientre, deslizó las manos bajo la cinturilla floja del pantalón del pijama para bajarlo y descubrir unas delicadas braguitas de encaje blanco que dejaban entrever un leve atisbo de vello púbico.


    “¡Mierda!”, pensó. “No voy a poder aguantar mucho”.


    Introdujo los dedos bajo aquella prenda interior, mientras sudaba copiosamente. Sus yemas estaban muy cerca del lugar mágico en el que deseaba perderse eternamente. Un poco más y estaría acariciándola en su centro del placer. Un poco más y sería suya de forma completa.


    De pronto, Juan despertó empapado en sudor y con un intenso dolor en la entrepierna. Consultó el teléfono móvil para ver qué hora era. Las cinco y cuarto de la madrugada. Había tenido un sueño, un maravilloso sueño del que se había despertado en el momento más inoportuno. Con una enorme frustración, miró hacia el otro lado de la cama y observó a Maika que estaba plácidamente dormida. “¿Por qué no ha sido verdad?”, pensó.


    Estiró el brazo para tocarla, para hacer realidad su fantasía, pero se detuvo a escasos centímetros de la cara de ella.


    “No. Dejemos las cosas como están”.


    Llevó la mano hacia sus genitales con el fin de ejercer un poco de presión que le aliviara ese intenso dolor y, tras lanzar un bostezo que no pudo reprimir, comenzó a hacer respiraciones lentas y pausadas hasta que volvió a quedarse dormido.


    A la mañana siguiente, Maika se despertó temprano. Se levantó, fue al cuarto de baño y se vistió. Como lo que tenían previsto durante la mañana era una visita al palacio de La Alhambra, y tendrían que caminar bastante, se puso un pantalón vaquero, una camiseta, una sudadera y las botas de montaña. Recogió su melena en una cola de caballo y se lavó los dientes.


    Volvió al dormitorio y, al observar que Juan seguía dormido, le zarandeó suavemente.


    —Juan… Juan...


    —Mmm, ¿qué?


    —Llevo un rato levantada y me aburro. Voy a bajar a desayunar, ¿te vienes?


    —Cinco minutitos más…


    —Vale, pero no te duermas que te quedarás sin desa­­yuno.


    Maika cogió su cámara de fotos y una de las tarjetas llave, salió de la habitación y cerró despacio la puerta.


    Bajó al buffet del comedor y se preparó un zumo de naranja, un café con leche y dos mini croissants. Al estar sola y no tener quien le diera conversación, acabó pronto, así que tomó un periódico y se puso a hojearlo.


    Uno de los camareros se acercó para retirar el servicio y reparó en la cámara que Maika había dejado sobre la mesa.


    —Disculpe que la moleste. ¿Le gusta la fotografía?


    Ella levantó la vista del diario y le respondió con una sonrisa.


    —Me encanta. Compré esta máquina con la paga extra de verano y aún no he amortizado todo lo que me costó. Espero que la visita a La Alhambra sirva para eso…


    —Servirá, no lo dude. Es uno de los monumentos más impresionantes del mundo. Yo tengo una cámara mucho más modesta que la suya. Esta última Semana Santa estuve visitando los palacios con mi familia y conseguí hacer unas fotos espectaculares.


    —Muchas gracias. Me quedo un poco más tranquila.


    —De todos modos, y disculpe si me meto donde no me llaman, pero si le gusta fotografiar paisajes y puestas de sol maravillosas, no muy lejos de aquí, al otro lado del río subiendo hacia la zona de Los Llanos, está el Mirador del Fraile. Desde allí hay unas vistas de toda la vega que merece la pena admirar.


    —De nuevo, muchísimas gracias —contestó ella entusiasmada—. Si nos da tiempo, esta tarde iremos. ¿Está muy difícil de localizar?


    —Para nada. Saliendo del pueblo, en la rotonda tienen el cartel indicador hacia Los Llanos. En coche no se tarda más de cinco minutos. Para ir andando es un paseo largo, porque la subida es muy empinada.


    —¡Perfecto! Ya le contaré qué tal la experiencia. Ahora, si me disculpa, voy a despertar a mi acompañante. Parece que se le han pegado las sábanas.


    Maika preguntó si podía subir el desayuno para él, y como no le pusieron inconvenientes, dispuso una bandeja con un zumo de naranja, leche con cacao y un plato repleto de bollería surtida.


    Subió en el ascensor y, con mucho cuidado para no derramar nada, abrió la puerta del dormitorio.


    Él seguía en la misma posición en la que estaba cuando lo dejó. Depositó la bandeja en la mesita y se acercó a despertarlo.


    Mirándole con ternura, empezó a soplar cuidadosamente en su oreja, con lo que él se removió sin hacer amago de despertarse. Como ante eso no reaccionaba, le acarició despacito en el cogote mientras continuaba con los soplidos directamente en la cara.


    —Mmm... ¡Ay! Déjame cinco minutitos más… —protestó Juan.


    —¿Cinco minutitos? —le recriminó ella dulcemente—. Ha pasado más de media hora desde los últimos “cinco minutitos”.


    —Jo, pues otros cinco —gruñó, tapándose la cabeza con la almohada.


    —Serás... ¡vago! Venga, arriba, dormilón —le espabiló, metiendo la mano entre las sábanas y haciéndole cos­­quillas.


    —No... Oye... Déjame... ¡Para! Ja, ja, ja.


    —Venga, arriba —continuó Maika, riendo mientras persistía en sus intentos por desperezarle.


    —Ya te la has ganado —exclamó Juan, travieso. Sacó los brazos, la cogió de los hombros y la echó sobre la cama—. ¡Ahora vas a ver tú lo que son cosquillas!


    —No, no, no, suéltame, por favor, suéltame —exigió entre carcajadas.


    —¡Ah! Tú te lo has buscado.


    —Por favor, suéltame —suplicaba ella muerta de la risa, a la vez que intentaba zafarse de sus brazos—. En serio, de verdad. Venga, déjame, que te he traído el desayuno.


    Juan se quedó anonadado y paró en seco.


    —¿Cómo que me has traído el desayuno?


    —Sí. Te lo he subido porque no sabía si te ibas a despertar a tiempo para bajar al comedor antes de que cerraran —explicó, levantándose—. Mira, zumo de naranja natural, tu cacao y bollitos. No he cogido nada de embutido porque no tenía muy buen aspecto. ­—Agarró la bandeja, la puso encima de las piernas de Juan y se sentó en la cama.


    —¡Cásate conmigo!


    —¿¿¿Quéee??? —el corazón de Maika dio un vuelco.


    —¡Cásate conmigo! Esto de tomar el desayuno en la cama es algo que me vuelve loco. Así me lo podrías traer todos los días.


    —¡Tendrás morro! —exclamó ella, divertida, aunque algo decepcionada de que la petición no fuera en serio—. Venga, empieza ya, que nos vamos a Granada.


    —Bueno, tenía que intentarlo —dijo él con una sonrisa burlona mientras bebía un sorbo de zumo.


    Maika empezó a revolotear por la habitación, para terminar de deshacer la maleta que no había vaciado el día anterior y guardar la ropa en el armario.


    Cuando Juan acabó su desayuno, se levantó, entró al baño a vestirse y volvió listo para la excursión.


    Al salir a la calle se dieron cuenta de que el día no era todo lo soleado que esperaban pero, aun así, decidieron continuar con sus planes. Se trataba de pasar el fin de semana juntos, haciendo algo diferente, y no pensaban desperdiciar ni un solo segundo.


    Subieron al coche y enfilaron la carretera para recorrer los escasos kilómetros que les separaban de la ciudad de Granada. Al llegar allí, y gracias al GPS, estacionaron el vehículo en la Plaza Nueva y se dispusieron a tomar el autobús de la línea 32, que les subiría hasta la entrada de La Alhambra.


    Accedieron al recinto por los Jardines del Generalife. Nada más entrar, Maika preparó su cámara de fotos para plasmar toda la belleza que emanaba de aquel vergel. La ciudad de Granada, a sus pies, se mostraba en todo su esplendor. El casco antiguo estaba repleto de casas encaladas, con los tejados rojizos, y salpicado de árboles por doquier.


    Los colores otoñales combinados con la luz filtrada por las nubes, otorgaban al paisaje un aspecto antiguo, como si se tratase de una fotografía en tonos sepia, ajada por el tiempo, pero con una belleza innata y atemporal.


    Accediendo por el camino hacia el pequeño edificio que presidía esos jardines, a la izquierda se alzaba majestuosa La Alcazaba y, bajo ella, el palacio de Carlos V y los palacios nazaríes.


    A la derecha del camino, unos setos tallados formando unos arcos perfectos daban acceso a una especie de laberinto frondoso, cuajado de innumerables flores. Si bien los rosales no se hallaban en su mejor época y las rosas eran escasas, otras especies mantenían su colorido intacto a pesar de las fechas otoñales. En el interior del laberinto, una acequia dividida en varios tramos, con pequeñas fuentes entre ellos, daba frescor al recinto.


    El olor de la tierra mojada impregnaba los sentidos de ambos que, embelesados, miraban a su alrededor para no perder ni un ápice de esa belleza.


    Al entrar en el palacete que se encontraba en el Gene­­ralife, se detuvieron para contemplar el Patio de la Acequia, donde Maika no pudo evitar fotografiar el Balcón de la Reina, así como la masa de agua central que le daba nombre. Entraron en las habitaciones donde la vista, a través de las ventanas con sus arcos ojivales, enfocaba directamente a la Alcazaba. De ahí, accedieron al Patio de los Cipreses, donde numerosas flores de intenso color púrpura, conocidas como “crestas de gallo”, adornaban los dos macizos centrales situados en el interior del estanque.


    Un grupo de turistas ingleses se encontraba justo delante de ellos. Gracias al guía y a sus explicaciones, que ambos pudieron comprender a pesar de no ser en español, escucharon la leyenda del Ciprés de la sultana, bajo el cual se veían a escondidas la esposa de Boabdil y un caballero abencerraje, hasta que Boabdil se enteró del idilio y ordenó degollar a los señores de esa tribu.


    Salieron del palacio por la pequeña cancela rotatoria y accedieron a la parte superior de los jardines por la Escalera del Agua, donde dicho elemento corría a raudales por los pasamanos. Se detuvieron a escuchar el sonido del pequeño riachuelo en un descansillo situado en mitad del camino de subida. No se oía nada más que el agua y el trino de algún pájaro escondido entre los árboles. Aquello les inundó de una paz casi desconocida hasta ese instante, y ambos, como si se hubieran puesto de acuerdo, cerraron los ojos y respiraron profundamente para embriagarse de aquel ambiente.


    Asombrados por todo lo que estaban viendo, retomaron el camino hacia la Alcazaba por la parte interior de la muralla, observando que, absolutamente todo el trayecto hasta dicha edificación, se encontraba plagado de pequeños jardincillos. En uno de ellos se sentaron a descansar unos minutos, mientras Maika revisaba las fotografías que había sacado con su cámara. En un descuido de Juan, ella enfocó y le sacó un primer plano.


    —¡Eh! ¿Qué haces, locatis?


    —Sacarte una foto, para el álbum.


    —¿Para cuál? ¿El del museo del terror?


    —¡Mira que eres bobo! No has salido tan mal. —Le mostró la instantánea que había tomado de él, en la que salía con su sonrisa picaruela característica y se apreciaba el hoyuelo de la barbilla.


    —Pues tienes razón. No es tan horrible.


    —Eso ya te lo había dicho yo —respondió ella, aunque sus pensamientos no estaban en la calidad de la fotografía. En ese momento, lo único que pensaba era que tendría un primer plano de Juan, de su Juan. Con su expresión habitual, su sonrisa socarrona y sus maravillosos ojos del color de la noche. Pasaría la foto a papel y la enmarcaría, para tener algo que abrazar en las solitarias noches de invierno, cuando este viaje acabase. Cuando Juan le confesara su secreto y tuvieran que dejar de hacer cosas juntos—. ¿Continuamos? —preguntó Maika, a fin de evitar que aquellos pensamientos siguieran su curso y acabasen por destrozarle el día.


    —Como desees. Pero quizá sea mejor que apretemos el paso, porque las nubes vienen cargadas de agua y parece que quieren soltarla.


    —Perfecto —respondió ella con una sonrisa de oreja a oreja.


    Ese “Como desees” era una frase de La princesa prometida, una película que habían visto los dos juntos en la televisión una calurosa tarde de verano, en la que optaron por quedarse en su casa, bajo el aparato de aire acondicionado. Ella quedó fascinada con la película, que no había visto hasta ese día a pesar de tenerla arrinconada en el mueble desde hacía bastante tiempo, y le había comentado que iría al fin del mundo por un hombre que la tratase como Westley. A raíz de aquello, él siempre le tomaba el pelo, y cada vez que Maika le hacía la más nimia petición, le respondía con esa misma frase. Maika siempre recordaría ese día, acurrucada contra su pecho en el sofá, con el brazo de Juan por encima de sus hombros, comiendo palomitas con sabor a mantequilla y viendo la película más romántica de su vida, mientras sabía con certeza que él odiaba esa clase de cine y que estaba aguantando por ella.


    Llegaron a La Alcazaba, donde recorrieron la edificación por encima de la muralla y subieron a lo alto de la Torre de la Vela. Desde allí se divisaba toda la ciudad de Granada. A los pies de la torre, el Albaicín, visto desde arriba, daba la impresión de no tener calles; de que las casas estuvieran unidas unas con otras, todas blancas, impolutas, con los patios interiores repletos de macetas y con un verdor que contrastaba con la nívea imagen de las fachadas.


    Y un poco más a la derecha, el Sacromonte, otro de los barrios de la ciudad. Enclavado en la ladera de una montaña, tenía las viviendas excavadas en la roca, y el acceso a las mismas estaba cubierto en algunos casos con cortinas de vistosos colores.


    A la izquierda se podía ver perfectamente el casco antiguo de Granada, donde la catedral destacaba majestuosa, elevándose por encima del resto de edificios a su alrededor. Y un poco más lejos, la zona nueva de la ciudad.


    Maika se quedó sin respiración al observar tanta belleza que, bajo el cielo otoñal, otorgaba a todo aquello un aura de misterio, de antigüedad, de leyenda.


    Como aún les quedaba tiempo para la entrada a los palacios nazaríes, decidieron visitar primero el palacio de Carlos V. Al entrar, Juan quedó sorprendido de que, si bien la estructura en su parte exterior era cuadrada, el patio interior tenía la forma de un círculo perfecto con una galería en la parte superior, cuya configuración permitía que cualquier cosa dicha en el centro del patio se escuchara perfectamente en todo el recinto.


    Subieron al Museo de Arte ubicado en la planta superior del palacio, y se detuvieron para observar algunas de las obras expuestas. Le llamó la atención un Cristo tallado en marfil, en el que los detalles de las venas y arterias aparecían perfectamente definidos. Y ella se quedó embelesada ante un cuadro de grandes dimensiones que representaba un ataque de los lobos a una familia en Sierra Nevada; los padres habían colocado al bebé dentro de una cesta, y esta colgaba de una rama que sobresalía de un risco, fuera del alcance de las fieras.


    —Mira, Juan —comentó—. ¿Has visto qué ternura?


    —¿Ternura? Maika, por Dios, si a la mujer la están destrozando los lobos. Hay sangre por todas partes.


    —Sí, pero ambos han sacrificado su vida para poner a su pequeño fuera de peligro. Les queda la esperanza de que alguien lo encuentre y cuide de él.


    Juan la miró con un leve gesto burlón.


    —Nena… ¿Se ha puesto en funcionamiento tu reloj biológico?


    —¡Eres idiota! —protestó ella, y luego musitó—: De verdad, todavía no entiendo por qué te he traído conmigo.


    —¿Qué has dicho? No te he oído.


    —Nada. No he dicho nada.


    —Seguro que te estabas metiendo conmigo.


    —Psse… Anda, vámonos que quedan quince minutos para la entrada a los palacios y tengo que pasar por el cuarto de baño.


    Maika subió a la planta de arriba, donde se encontraban los lavabos de señoras, y Juan, que decidió ir también, bajó al sótano para ir al de caballeros. Quedaron en encontrarse en la puerta de entrada.


    Al llegar arriba estaba sofocada. El problema no era el calor, ya que la temperatura rozaba los doce grados, sino la constante presencia de Juan a su lado. Esta vez no era como en el trabajo. No tenían mil pares de ojos observándoles. No tenían que medir sus palabras, ni controlar sus movimientos. Hasta el momento, durante las escasas veinticuatro horas que llevaban juntos, se habían tocado de forma distinta a la que lo habían realizado con anterioridad. Los roces accidentales eran más largos de lo habitual y los contactos provocados mucho más suaves, más sensuales.


    “Necesito refrescarme. No puedo seguir así eternamente. Él no me cuenta nada de Esther, pero yo sé lo que vi. Tengo que quitármelo de la cabeza.”


    Se echó un poco de agua fría en las manos, la cara y el cuello y, sin secarse, bajó para encontrarse de nuevo con el hombre de sus sueños… y la pesadilla de sus despertares.


    —¿Qué demonios has hecho? ¡Estás empapada! —exclamó Juan nada más verla llegar.


    —Me mojé un poco para quitarme el sudor.


    —¿Un poco? Parece que te has duchado con el agua de la cisterna. —Sacó un pañuelo de tela del bolsillo interior de su anorak—. Anda, sécate que vas a pillar un resfriado.


    Aceptó el pañuelo que le daba, para darse cuenta, en el mismo instante que lo acercó a su rostro, que había sido un completo error. Tenía el mismo aroma que la cazadora de la noche anterior. Intenso, profundo… Se secó la cara y se lo guardó en la cazadora. No pensaba devolvérselo. Con la excusa de lavarlo, se lo quedaría y dormiría con él bajo la almohada todas las noches.


    Cuando accedieron a los palacios nazaríes, nada más pasar el torno de la entrada, empezaron a apreciar la verdadera magia de La Alhambra. Las paredes de las habitaciones estaban grabadas con intrincados símbolos árabes, figuras de plantas y leyendas en aquel incomprensible idioma para ambos. En algunos tramos aún se conservaban los tonos azules predominantes en la época, adornando cada milímetro de los aposentos del palacio.


    A través de las ventanas dobles, sustentadas por columnas de mármol pulido, y bajo las tupidas celosías que se encontraban sobre los arcos de herradura, se podía vislumbrar todo el barrio del Albaicín. Por donde quiera que se mirase, la granada, símbolo de la ciudad, aparecía reflejada en paredes, ventanas, cornisas... Hasta las columnas y los patios interiores estaban profusamente decorados con los mismos grabados.


    Entraron en la zona del Palacio de Comares, la parte dedicada a la residencia oficial de los monarcas, y a través de varias estancias llegaron al Patio de los Arrayanes, donde una acequia de agua quieta y cristalina ocupaba la mayor parte del espacio. Al fondo, una sala con el techo abovedado albergaba los leones reconstruidos de la fuente del mismo nombre.


    Maika había estado en aquella estancia más veces, pero era la primera vez para Juan, quien, sorprendido por lo espartano de esa sala, tiró de ella con la intención de continuar la visita. Pero ella no le dejó.


    —Ponte aquí —le ordenó Maika, resuelta, colocándole en una de las esquinas que formaban las crucetas que atravesaban de lado a lado la habitación—. Quédate mirando a la pared y no te des la vuelta.


    —¿Qué pretendes? —le preguntó, un tanto escéptico.


    —Es una sorpresa. Confía en mí. Gírate.


    Tras dejarle en aquella esquina, se dirigió rápidamente a la esquina opuesta y, de cara a la pared, susurró:


    —Juan, ¿me oyes?


    —¡Coño! —exclamó él, al notar que el sonido procedía de la pared situada justo enfrente.


    Sin tener muy claro qué estaba sucediendo, volvió la cabeza para comprobar si no se trataba de una broma y realmente Maika estaba situada a su espalda. Al hacerlo, comprobó que ella se encontraba en el otro extremo de la sala, como a unos diez metros, arrimada a la pared y con el rostro vuelto hacia él, luciendo una deslumbrante sonrisa. Desde allí le hizo una seña para que girase de nuevo la cara hacia el muro.


    —El truco está en hablar muy bajito de cara a la pared, y yo te escucharé perfectamente.


    Juan hizo la prueba.


    —Pero ¿de verdad me oyes?


    —Claro que te oigo, tonto.


    —¿Y todos escuchan lo que decimos?


    —No. Solo nos estamos escuchando tú y yo. Los demás no se están enterando de nada.


    —Entonces… si te digo que vista de espaldas tienes un culo estupendo, ¿nadie más me oirá?


    Maika prorrumpió en carcajadas sin poder evitarlo, y se dirigió hacia donde estaba él, quien la tomó de la mano para salir de allí.


    —¿Qué demonios ha sucedido ahí dentro? —inquirió curioso.


    —Es la Sala de los Secretos. Tiene unas propiedades acústicas muy interesantes. Como habrás observado, se escucha perfectamente de lado a lado de la sala, siempre que se trate de ejes opuestos de la cruceta y que estés susurrando a la pared. Sin embargo, en el centro de la habitación es necesario hablar casi a gritos para poder entenderse.


    —¡Es genial! Nadie me había hablado nunca de esto.


    —No es uno de los lugares más conocidos de La Alham­­bra, pero a mí me encanta.


    Cuando entraron en la zona del Harén, donde se encontraba el Patio de los Leones, Maika no pudo menos que lamentarse porque se encontrase en obras.


    —Es una pena, porque es precioso cuando está… completo.


    —Pues tendremos que venir a verlo de nuevo cuando esté terminado, ¿no crees? Porque, por muchas fotos que quieras hacer —añadió, al ver a Maika mirando por el objetivo de la cámara—, te van a salir andamios por todas partes.


    Ella le sacó la lengua y siguió caminando hacia adelante, sin hacerle caso. Juan la siguió con una sonrisa burlona en los labios.


    Al llegar al Mirador de Daraxa, Maika se asomó por la ventana que daba acceso al patio del mismo nombre y emitió un sonoro suspiro.


    —¿Qué te ocurre? —inquirió él preocupado.


    Ella, sin volverse, respondió:


    —¿No lo sientes?


    —¿El qué?


    —La magia. El embrujo de La Alhambra. Cuando estoy aquí tengo la sensación de que Boabdil va a salir por una de esas puertas y que se va a pasear entre los naranjos, luciendo un semblante melancólico por tener que abandonar Granada. Cuenta la leyenda que, en las noches de luna llena, se escucha entre estos muros el lamento del moro por dejar la ciudad. Siento su presencia en cada rincón, en cada soplo de aire que entra por los ventanales.


    —Eres una romántica empedernida —bromeó.


    —Sí. ¿Y qué? —replicó ella—. Al fin y al cabo, las leyendas forman parte de nuestra cultura. Y esta, particularmente, me encanta.
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    Era más de la una y media cuando salieron de allí. Decidieron bajar caminando por la Cuesta de Gomérez hacia Plaza Nueva, para recoger el coche y regresar a Monachil, donde probablemente habría llegado ya gran parte del grupo.


    Al llegar a la altura de la iglesia de San Pedro, comenzaron a caer unas pequeñas gotas.


    —Más vale que nos demos prisa —dijo Maika—. Está empezando a llover, y como arrecie, nos vamos a poner como una sopa.


    —¡Bah! Si solo son cuatro gotas.


    Sin embargo, apretaron el paso bajo la llovizna, que aumentaba de intensidad por momentos. Cinco minutos más tarde ya no era un ligero sirimiri, sino un aguacero en toda regla, y ambos se encontraban empapados por completo.


    —¿Cuatro gotas? —se mofó Maika—. Más vale que no te tengas que ganar la vida como hombre del tiempo.


    Cuando llegaron al parking, un cuarto de hora después, chorreaban agua por todas partes. Subieron al vehículo y se dirigieron al hotel, al que llegaron tiritando de frío. Subieron raudos a cambiarse de ropa antes de bajar al comedor para comprobar si había llegado el resto del grupo.


    —Necesito una ducha caliente —manifestó Maika entre temblores—. Estoy calada hasta los huesos. Y tú también deberías ducharte.


    —¿Ducharme? ¿Te parece que me he mojado poco hoy? —preguntó con sorna.


    —Anda, no seas bobo. Date una ducha caliente y ponte ropa seca, que vas a coger una pulmonía.


    —Vale. La idea es buena. Pero solo tenemos una ducha y los dos estamos calados. ¿Entramos juntos? —sugirió él con un guiño, aunque en el fondo de su corazón deseaba que ella aceptase la propuesta.


    —¡Mira que eres! Entra tú primero; mientras, yo me voy quitando todo esto. Cuando acabes, y por favor sé rapidito, te vistes aquí fuera y me ducho yo.


    —No. Pasa tú antes, que estás temblando y tienes el pelo empapado. No consigo explicarme cómo lo has hecho; los dos hemos estado expuestos a la misma cantidad de agua, pero estás mucho más mojada que yo.


    —Bueno. Me doy prisa. ¡Pero vete quitándote la ropa!


    —¡A sus órdenes, mi capitán!


    —Ñeñeñe —replicó ella haciéndole burla.


    Entró en el baño, abrió el grifo del agua caliente, esperó hasta que casi salió hirviendo y se metió debajo con el objetivo de entrar un poco en calor. En ese instante, comenzó a sonar de nuevo el teléfono de Juan, quien contestó enseguida. Sin llegar a oír ni un retazo de la conversación, Maika continuó con lo que estaba haciendo. Se pensaba dar una ducha rápida para terminar pronto y que él pudiese entrar.


    Juan respondió al teléfono de mala gana al observar quién era el interlocutor.


    —¡Hola, mi amor!


    —Esther, te he dicho mil veces que no soy tu amor, así que no me llames así.


    —No seas gruñón. Ya sabes que yo llamo “mi amor” a todo el mundo.


    —Pero yo no soy “todo el mundo”, y no me gusta.


    —¿Dónde estabas anoche? No me cogiste el teléfono.


    —En la ducha.


    —Me podías haber llamado cuando saliste —le reprochó ella.


    Juan estaba cansado de la conversación. Acababa de empezar y ya quería terminarla.


    —No lo consideré oportuno.


    —¿Qué vas a hacer esta noche? Podríamos quedar y salir a tomar algo.


    —Lo siento, Esther. No estoy en casa. Estoy en Granada con unos amigos.


    —Si me hubieras avisado, me habría ido contigo. Me encanta Granada.


    —Mira, este no es un buen momento para hablar. Te llamo el lunes y charlamos, ¿vale?


    Maika salió del baño con el cuerpo envuelto en una toalla y la cabeza en otra, justo a tiempo de escuchar esa última frase.


    —¿Me prometes que me llamarás a la vuelta? —insistió Esther desde el otro lado de la línea.


    —Te lo prometo. El lunes sin falta te llamo. Un beso.


    —Otro para ti.


    Juan colgó el teléfono y observó que Maika le miraba intrigada, pero ninguno de los dos hizo ningún comentario sobre la llamada. De repente, ambos estaban molestos, aunque por diferentes motivos.


    Maika estaba convencida de que se trataba de alguien especial, posiblemente Esther, y que, al salir del baño, él había cortado la comunicación de manera precipitada para que ella no se enterase de nada, lo que le fastidió sobremanera. Jamás había tenido secretos con él, y el hecho de que le estuviese ocultando información personal le hacía pensar que no confiaba en ella lo suficiente como para compartirla.


    Por otro lado, Juan estaba cansado de aquella pesada. Esther no hacía más que incordiarle de manera continua. Le llamaba a todas horas e insistía en que salieran juntos todos los fines de semana. Aquella vanidosa estaba convencida de que el mundo giraba a su alrededor y, si algún hombre no le prestaba la atención que reclamaba, era insistente hasta el extremo de resultar aburrida y cansina.


    Se quitó la sudadera y la camiseta, pero aún conservaba los pantalones puestos. Cuando Maika salió, se la quedó mirando fijamente y olvidó por completo la reciente conversación telefónica. La tentación estaba ahí, tan cerca... Solo tenía que acercarse, abrazarla, oler su pelo recién lavado, tirar del pico de la toalla y contemplar lo hermosa que era.


    “Mejor me voy a la ducha”, pensó. “A ver si se me refrescan los pensamientos”.


    Juan le preguntó, con un punto de malhumor dirigido a sí mismo:


    —¿Has terminado? Entonces voy yo a ver si entro en calor. —Y se metió en el baño.


    Maika se sentó en la cama y empezó a secarse el pelo con la toalla.


    Cinco minutos más tarde, mientras ella desenredaba sus rizos rebeldes, Juan salió, con una toalla enrollada en la cintura y otra sobre los hombros.


    Sin atreverse siquiera a mirarla, abrió su bolsa de deporte, que aún no había vaciado, sacó una muda y volvió a entrar al baño para vestirse. Cuando regresó a la habitación, estaba vestido, peinado y listo para bajar al salón, donde habían quedado con el resto del grupo de amigos.


    —Venga, petarda. Vístete, que al final va a llegar todo el mundo antes que nosotros —le apremió. “Y como no te vistas pronto, no vamos a bajar nunca, porque ahora mismo tengo varias ideas en mente, y cualquiera de ellas es mejor que la de comer con un grupo de desconocidos”, pensó.


    —Voy, cansino —protestó Maika. Cogió unos tejanos y una camiseta del armario y entró a cambiarse.


    Una vez dentro del cuarto de baño, se dio cuenta de que, con las prisas por quitarse de en medio, había olvidado la ropa interior.


    —¡Juan! —gritó.


    —Dime.


    —¿Te importa cogerme una muda del armario y pasármela?


    —¿Para qué? —le preguntó distraídamente.


    —¿Cómo que para qué? ¡Para ponérmela! Es que se me ha olvidado.


    —Voy —dijo él, abriendo el armario para elegir unas braguitas y un sujetador.


    No había sido una buena idea. Decididamente, no. El simple hecho de ver la ropa interior de Maika, perfectamente colocada en el cajón, hizo que se le encendiesen los sentidos y que un dolor sordo se apoderase de su entrepierna, provocándole una frustrante erección. Observó aquellas prendas tan sensuales, allí alineadas, y no pudo evitar imaginarla con ellas puestas. Fantaseó que se acercaba para quitárselas. Sus dedos desabrocharían los corchetes del sostén y acariciarían su piel, muy despacio, desde la espalda hasta llegar al centro de los senos. Besaría su cuello, descendiendo con los labios hasta las areolas rosadas de sus pezones. Sus manos recorrerían su vientre hasta alcanzar…


    —¿¡Quieres darte prisa!? —gritó Maika—. ¡Me estoy quedando helada!


    Aquel grito deshizo el encantamiento en el que Juan se había visto envuelto. De un plumazo, regresó a la realidad y, con la lencería en la mano, caminó hacia el baño y tocó en la puerta con los nudillos.


    —Toma —dijo, mientras intentaba abrir la puerta.


    —¡Espera! —exclamó Maika, impidiéndoselo rápidamente al cerrar de un empujón—. ¡Que no estoy vestida!


    —Ya sé que no estás vestida. De hecho, tu ropa interior la tengo yo —respondió Juan con una sonrisa pícara.


    —Estate quieto, en serio. Dame un segundo que me pongo la toalla.


    —¿Y quitar la emoción del momento? ¡Ni hablar! —con­­testó muerto de la risa.


    —¡Juan! ¡Por favor! —gritó ella, totalmente avergonzada—. Espérate.


    Cuando se retiró de la puerta y sacó el brazo por la rendija, tenía el pelo húmedo sobre los hombros y la toalla de baño liada de mala manera alrededor del cuerpo.


    —Dame.


    —Abre.


    —No, dámelo.


    —Abre un poco más, que no me cabe la mano. ¿Ves? —afirmó, haciendo ademán de introducir la mano por la rendija.


    —¡Que me lo des! —insistió ella, al tiempo que abría un poco más la puerta.


    Juan metió el brazo y, a la vez que ella cogía la ropa, tiró de la toalla y se la quitó.


    Maika cerró de un golpe.


    —¡Me las vas a pagar! Eres lo peor.


    —No te enfades, mujer —respondió entre carcajadas—. Si no he visto nada...


    Maika no dejaba de pensar en la tontería que había hecho Juan al intentar quitarle la toalla solo por la broma, cuando en su mente bullían otro tipo de ideas. ¡Por favor! Si se pudiera arrancar ese sentimiento de la cabeza… El hecho de no sentirse correspondida no le hacía más que daño. No debía pensar en eso. Para él solo era una buena amiga, nada más. Mientras, ella estaba locamente enamorada de él.


    Salió del baño, ya vestida y lista para la reunión.


    —¿Vamos? —le preguntó a Juan, que estaba tirado en la cama haciendo zapping.


    —¿Ya? ¿Nos tenemos que ir? ¿Es obligatorio?


    —Venga, vamos —le dijo ella con unas risas—. No me seas vagoneta.


    —No conozco a nadie. ¿Seguro que es buena idea?


    —Son un grupo estupendo, ya verás.


    —Sí, pero las que vienen con compañía traen a sus parejas. Tú misma me lo dijiste. Y tú me has traído a mí. Van a pensar mal.


    —Como yo no tengo ni novio, ni marido, vengo con mi compañero de trabajo. ¿Qué más da que piensen mal? ¡Ay! No te preocupes. Ya que todavía quedan solteras, les dejaré bien claro a todos que no eres nada mío, por si te sale algún ligue.


    —Ya. Y como seguro que hay solteros, también lo haces por si acaso te sale a ti alguno, ¿no? —inquirió con un leve atisbo de celos en la voz.


    —No. Yo conozco a todos los que están libres. Ya he quedado más veces con ellos. Y si no ha habido propósito de eso antes, no tendría por qué haberlo esta vez.


    —Pero quizá venga alguno nuevo que no haya estado en otras ocasiones.


    —A ver —le replicó volviéndose hacia él—, el único soltero nuevo eres tú, ¿vale? Los demás son novios o maridos. Así que no te preocupes, que no te voy a dejar solo. Si tú quieres quedar con alguna de las chicas, vale, pero yo no tengo ninguna intención de ligotear. ¿Está claro?


    —Como el agua —respondió mucho más tranquilo—. ¿Nos vamos?


    —Por cierto, me ha dicho esta mañana uno de los camareros que hay un mirador con unas vistas preciosas. Esta tarde nos podríamos acercar para hacer unas fotos…


    —Me parece una idea perfecta. Después de la siesta te llevo donde me digas.


    Bajaron los dos hacia el comedor, donde estaba programada la recepción de los asistentes al encuentro. Al llegar, ya había unos cuantos reunidos.


    —¡Maika!


    —¡Leti!


    Ambas se abrazaron como si no se hubieran visto en varios años, a pesar de que la última vez que se juntaron había sido aproximadamente tres meses atrás.


    El grupo era de lo más heterogéneo. Todos habían vivido en el mismo barrio de jóvenes y, una vez sus caminos se separaron, decidieron seguir en contacto al menos una vez al año. El número de miembros se fue ampliando con los hermanos pequeños y las parejas, y la cantidad de reuniones aumentó a cuatro por año, una en cada estación. En ese momento, la pandilla al completo constaba de cuarenta y dos miembros, y seguía creciendo.


    Maika repartió besos y abrazos a todo el grupo, fue presentada a las nuevas incorporaciones y se encargó de que todos supieran que Juan era su compañero de trabajo.


    Leti, por lo bajo, dio un codazo a Maika y le lanzó una mirada interrogante. Ella respondió con la mano, le hizo una seña para indicarle que se lo explicaría más tarde, y siguió adelante con las presentaciones.


    Algunas de las solteras y sin compromiso se acercaron enseguida a Juan, que se mostró muy amable con todas ellas, lo que consiguió que a Maika le hirviera la sangre.


    “Vale... no tengo nada con él. Que haga lo que quiera con quien quiera”, pensó, sin poder evitar un regustillo de lo más ácido.


    Pedro, otro de los componentes más veteranos del grupo, se abrió paso entre la gente hasta llegar al punto en que se encontraban Maika y Juan.


    —¿Dónde está el amor de mi vida? —preguntó, acercándose a ellos.


    —Esperándote, mi príncipe azul —respondió Maika con una sonrisa, mientras se lanzaba a su encuentro. Él la levantó en el aire y giró con ella en sus brazos.


    —Te he echado de menos, muñeca.


    —Y yo a ti, cielo mío. ¿Dónde has estado todo este tiempo? Llevas mil años sin invitarme a cenar. Y las últimas llamadas han sido para cancelar las citas. ¿Debería ponerme celosa?


    —Para nada —replicó él, sonriente—. Ya sabes que mi corazón es todo tuyo y se deshace en pedazos cada vez que me rechazas.


    —¡Puaj! —protestó Leti—. Vais a conseguir que coja un empacho con tanta charla merengona. ¿Queréis parar de una vez?


    —¡Envidiosa! —replicó ella a la vez que se acercaba a Juan—. Mira, este es Pedro, un buen amigo. Pedro, te presento a Juan, mi compañero de trabajo.


    —Vaya, por fin tenemos el placer de conocer al famoso Juan —exclamó Pedro mientras le tendía la mano con un gesto amable.


    “¿Famoso? A saber qué les ha contado de mí…”, pensó mientras respondía al saludo con un gesto huraño, sin apartar la vista de ambos, al observar que Pedro mantenía a Maika sujeta por la cintura en un gesto posesivo. Entretanto, una pregunta rondaba sin cesar en su cabeza: “¿Qué coño hago yo aquí?”.


    Los cuatro se sentaron juntos en la mesa. Juan estaba situado a la derecha de Maika, y Leti, quien no dejaba de propinarle rodillazos por debajo de la mesa y codazos insinuantes que ella ignoraba, a su izquierda.


    Seis camareros con impecables uniformes en blanco y negro, fueron poniendo los entrantes sobre la mesa y, enseguida, el volumen del murmullo descendió de manera notable. Era evidente que todos estaban muertos de hambre, ya que atacaron los platos nada más ser servidos. Juan, en un gesto ya habitual hacia Maika, untó una rebanada de pan tostado con paté y se la dio directamente en la boca, lo que provocó que Leti arquease una ceja y pusiera una media sonrisa socarrona que dirigió a Pedro; pero ambos se abstuvieron de hacer comentarios.


    Dos de las solteras más jóvenes del grupo, Bea y Laura, que se encontraban sentadas frente a ellos dos, devoraban a Juan con los ojos, mientras reían tontamente y trataban en vano de entablar una conversación exclusiva con él; algo a lo que Juan no estaba en absoluto dispuesto, ya que toda su atención se centraba en su acompañante.


    No tenía ojos más que para ella. Era deliciosa. Tan dulce, tan cariñosa, tan detallista... Y tan lejos de su alcance. ¡Si ella sintiera solo una cuarta parte de lo que sentía él! Daría cualquier cosa por hacerla feliz. Pero Maika lo veía solo como un gran amigo. Antes de reunirse con el grupo se lo había dejado claro: podía salir con la chica que desease, puesto que no le importaba. ¡Pero él la quería a ella!


    Durante toda la comida se dedicaron atenciones el uno al otro de manera inconsciente. Juan le rellenaba la copa de vino, Maika le servía la ensalada, él le daba con su tenedor a probar el pescado, ella le reponía el pan cuando se le acababa sin esperar a que él lo pidiera. Un detalle detrás de otro.


    Leti, cada vez más sorprendida, seguía exigiendo en silencio explicaciones a su amiga, quien continuaba dándole largas.


    Pidieron los cafés y, mientras Maika charlaba con todo el mundo alrededor de la mesa, Juan se lo preparó. Le echó el azúcar, lo removió y lo vertió en el vaso con hielo.


    Cuando Maika volvió a su sitio, se encontró con su café listo para tomar.


    —Aisss, ¡gracias cielo! Eres un amor —declaró, estampándole un sonoro beso en la mejilla.


    —De nada, bicho. Tú sí que eres un amor.


    —¡Auggghhh! —se quejó Maika al sentir un rodillazo de Leti por debajo de la mesa.


    —¿Qué pasa? —preguntó Juan, curioso, volviéndose hacia ella.


    —Nada. Me di con la pata —contestó ella, mientras se frotaba la pierna y miraba a su amiga con el ceño fruncido.


    Terminados los cafés y los chupitos de rigor, Maika reconocía que estaba un pelín achispada, así que decidió subir a descansar un rato.


    —Juan, me voy a dormir un rato la siesta. ¿Te vienes?


    —No, me quedo a tomar una copa. Quizá suba más tarde —le contestó, a sabiendas de que no podía quedarse a solas con ella; al menos, no tan pronto y con los sentimientos a flor de piel como los tenía en ese momento.


    —Como quieras —musitó Maika entre dientes. Enfu­­rruñada, se dio media vuelta para subir a la habitación.


    Leti fue tras ella y la alcanzó en la puerta del ascensor.


    —¿Se puede saber qué hay entre vosotros dos?


    —Nada.


    —¿Nada? —preguntó escéptica—. Ya... vale... y, ¿aparte de nada?


    —Nada de nada, Leti. De verdad. Solo somos amigos, palabra de honor.


    —Mira, llevo oyéndote decir más de un año que si Juan por aquí, Juan por allí, Juan esto, Juan lo otro... Te lo has traído a la reunión trimestral a la que normalmente solo se viene con las parejas, ¿y pretendes convencerme de que no hay nada?


    —Leti. Léeme los labios: NO-HAY-NA-DA. ¡Nada! Somos compañeros de trabajo y muy buenos amigos, pero nada más. —Y añadió con un suspiro—: ¡Qué más quisiera yo!


    —¡Vaya! ¿Estás enamorada?


    —No lo sé. No sé muy bien si estoy enamorada o no. So­­lo sé que cuando me mira me fallan las piernas; que cuando me toca, me falta hasta el aire para respirar; que no puedo dejar de pensar en cómo sería besarle hasta que el mundo se parase y en cómo...


    —¡Estás enamorada! —gritó Leti.


    —¡Baja la voz! —protestó Maika—. Si eso es estar enamorada... Vale, lo estoy —añadió, apretando reiteradamente con saña el botón de llamada del ascensor—. Pero no es recíproco, ¿sabes? Él no siente nada parecido. Solo me considera una amiga.


    —¿“Solo una amiga”? ¡Ja! ¿Tú no te has dado cuenta de cómo te mira? ¿De cómo te habla? ¿De cómo te trata? Una amiga… ¡Y un cuerno!


    —Antes de bajar a comer me ha dejado muy claro que si alguna de las chicas solteras le gustaba, intentaría algo con ella.


    —Sí, la idea sería buena si se decidiera a mirar a otra que no fueras tú.


    —¿Y por qué se ha quedado con las dos petardas? ¡Si se las comía con los ojos! Me voy a dormir —masculló, entrando furiosa en el ascensor.


    Al llegar arriba se quitó la ropa, se puso una camiseta, se echó en la cama y comenzó a golpear repetidas veces la almohada para descargar su furia en ella. Después de un rato dando vueltas, se quedó dormida.


    Mientras tanto, Juan se había quedado de charla con el resto del grupo, consciente de ser el centro de atención de todas las solteras y sin poder evitar que sus pensamientos estuvieran centrados en la única persona que le interesaba y que no estaba presente en ese momento.


    Al verle tan callado, abrumado por la excesiva atención que se le estaban prestando, Leti se compadeció de él. Se acercó, le cogió del brazo y le liberó de aquel infernal corrillo de cotorras.


    —Chicas, a ver, un poquito de calma. La presidenta soy yo, así que tengo el honor de ser la primera en tener una exclusiva con este caballero. Con permiso. —Y le arrastró con ella hacia la zona del jardín.


    —No sé si darte las gracias por sacarme de allí o me habré metido directamente en la boca del lobo —observó Juan, con una sonrisa.


    —No, puedes estar tranquilo —le calmó Leti entre risas—. No pienso acosarte. Eres el acompañante de Maika. En calidad de compañero de trabajo o de lo que sea, pero has venido con ella.


    —Ya... —respondió Juan con cierta tristeza en la voz.


    —¿Qué pasa?


    —Nada... cosas mías. Dime una cosa: eres su mejor amiga, ¿verdad?


    —Pues no sé si seré la mejor, pero desde luego sí la más antigua. Nos conocemos de toda la vida. Vivíamos juntas, casa con casa, hasta que cometí el error de casarme con un imbécil y me mudé. Luego me separé, me volví a embarcar en la aventura del matrimonio y me cambié de casa, esta vez a otra ciudad. Desde entonces mantenemos un contacto constante, bien por correo electrónico, bien por teléfono, o cada tres meses en la reunión de la pandilla. Aunque conseguí librarme de mi segundo marido, sigo viviendo fuera de Madrid.


    —Vaya. Eso es una buena amistad.


    —Sí. La quiero muchísimo, y si alguien le hiciera daño, le sacaría los ojos y después escupiría en los agujeros para que le escociera —agregó con cierta intención en la voz.


    —Tranquila, que yo no quiero hacerle daño. También la quiero muchísimo.


    —Claro. Es tu compañera de trabajo. Lleváis mucho tiempo juntos, es normal —añadió Leti, intentando sonsacar información.


    —Sí. Imagino que ella también me tiene cariño... —Hizo una pausa para remarcar su duda—... Como compañero de trabajo.


    Leti guardó silencio. No sabía si él quería preguntar o insinuar algo, pero notaba un matiz diferente en su voz. Algo que le decía que, en el fondo, había más de lo que quería mostrar.


    —Maika se subió a dormir la siesta —dejó caer ella, de forma intencionada.


    —Sí, lo sé. Yo creo que me voy a tomar otra copa y luego subiré a despertarla. Hemos quedado para ir a un mirador que está por aquí cerca. Según le han dicho, las vistas son impresionantes. ¿Te animas?


    —No lo sé. Estoy cansada del viaje. Luego os lo digo, ¿vale? A lo mejor se anima más gente...


    —¿Más gente?


    —Pues lo mismo Bea y Laura se apuntan.


    —¡Ufff!


    —¿Ufff?


    —A ver, cómo lo digo de forma delicada: esas dos están desesperadas por “pillar cacho”, ¿no? —preguntó Juan con sorna.


    —Vale, te has dado cuenta —respondió ella entre carcajadas.


    —Miedo me da meterme en esa maraña de mujeres yo solo. Esas dos pueden llegar a ser agobiantes. Espero que el resto sea diferente. Si, como tú bien has dicho, soy el acompañante de Maika, ¿no deberían mostrar un poco de respeto?


    —Ella te ha presentado como su compañero de trabajo. Eso quiere decir que llevas el cartel de “libre” pegado en la frente, así que eres un objetivo a abatir por cualquiera de las chicas.


    —Podía haberme presentado como cualquier otra cosa y así no me sentiría igual que una perdiz en época de caza.


    —Ya. Pero Maika dice que le comentaste que intentarías ligar.


    —No, yo no dije eso. Fue ella la que insistió en presentarnos como compañeros de trabajo. Supongo que es ella la que quiere encontrar a alguien.


    —Créeme —le replicó Leti seriamente—, si Maika quisiera pareja, la habría encontrado en cualquier otra reunión, porque pretendientes no le han faltado nunca. Quizá las otras veces no había nadie que le interesara.


    —¿Y en esta sí?


    —A lo mejor —contestó, antes de percatarse de que estaba hablando más de la cuenta.


    —¿Y quién hay nuevo en esta? —inquirió Juan con suspicacia.


    —¿Vamos dentro? —le preguntó rápidamente, para eludir la pregunta.


    —Sí, eso, al mogollón —respondió con gesto resignado.


    Se tomaron una copa juntos y Juan permaneció en todo momento al lado de Leti, donde se sentía protegido. Al cabo de un rato, se levantó e informó a los demás que iba a despertar a Maika para salir a dar un paseo.


    Sin preguntar siquiera adónde, y solo por estar con él, Bea y Laura secundaron enseguida su propuesta. Juan miró a Leti con cara de pena y esta, con una sonrisa socarrona, comentó que también se apuntaba. Se acercó a él y le susurró por lo bajo:


    —Me debes una.


    Se dirigieron a las habitaciones para cambiarse de ropa y ponerse algo más cómodo. Al entrar en la suya, Juan comprobó que Maika tenía los ojos cerrados.


    Se acercó a ella, se sentó en la cama y la contempló mientras dormía. Estaba tan tranquila que daba pena despertarla, pero tenía que hacerlo. No pensaba ir a ningún sitio sin ella.


    Al igual que ella había hecho por la mañana, le sopló despacito en la cara. Maika arrugó la nariz y se removió sin despertarse. Juan empezó a acariciarle el rostro suavemente por la línea del nacimiento del pelo con un dedo, mientras la llamaba en voz baja, muy despacio:


    —Maika, Maika, despierta.


    —Mmm...


    —Venga, arriba, que nos vamos a dar ese paseo.


    —Mmm..., ahora voy, jo —protestó con pereza, tapándose la cabeza con las sábanas.


    —Me voy cambiando, ¿vale? Ve levantándote que se va a hacer de noche. Además nos están esperando.


    —¿Quién nos espera? —inquirió Maika, con los ojos medio cerrados aún.


    —Pues... Leti...


    —¡Ah! Guay... ¿a que es un sol?


    —Sí, lo es. —Juan no sabía si facilitarle la información sobre el resto de los componentes de la excursión, ante la incertidumbre de su reacción con la noticia, pero prefirió soltarlo a bocajarro—. También vienen Bea y Laura.


    —¿Bea y Laura? ¿Las petardas? —replicó Maika, indignada, mientras se despejaba de sopetón y se sentaba en la cama—. ¿Les has dicho a esas dos que se vengan? Vale, pues yo no voy. —Y se volvió a arrebujar bajo el edredón.


    —No, no les he dicho que se vengan. Se han apuntado ellas solitas.


    —Ya, claro. Porque ibas tú, ¿no?


    —Pues no lo sé, pero han dicho que se venían y no me han dado la oportunidad de impedírselo —respondió Juan, resignado.


    —Y tú, claro, encantado con tu club de fans.


    —Maika, por favor, no seas cría.


    —¿Cría? ¿¿¿Cría??? Acepto que quieras “mojar” este fin de semana y con mucho, pero que mucho esfuerzo, puedo comprender que quieras hacerlo con una de las petardas —objetó airada, volviendo a tumbarse de nuevo—. Pero ese es “tu” problema. A mí no me las impongas porque no las soporto. Yo no voy.


    —Bien —dijo Juan, acercándole el teléfono del dormitorio—. Entonces llama a Leti, le dices que no vienes y, de paso, le cuentas el motivo.


    —No tengo que dar explicaciones a nadie.


    —A ella deberías dárselas, ya que viene con nosotros porque le he suplicado que no me dejara solo con ese par de locas, a pesar de que la pobre no tenía gana ninguna de salir.


    —¡Pero si también iba yo! ¿Tampoco quieres quedarte a solas conmigo?


    —¡Contigo sí! Pero con ellas no. Si realmente no quieres ir, no vamos. Nos quedamos aquí tranquilamente, viendo la tele. Llamamos y les decimos que no salimos, que estamos muy cansados y que pasaremos toda la tarde en el dormitorio.


    —Y pensarán que estamos haciendo otras cosas.


    —¿Y? ¿Es eso lo que te preocupa? —le contestó él, exasperado—. ¿Que se corra el rumor de que tenemos algo y que ningún hombre de la reunión se te acerque?


    —¡NO! Joder... Mira, déjalo, da igual. No entiendes nada.


    —¿Que yo no entiendo nada? Tú eres la que no quiere entender nada. —Juan estaba cada vez más alterado—. No quieres enterarte de que yo he venido a pasar estos días contigo, no con el resto del grupo. Que si los demás se hubieran perdido, si se hubieran equivocado de hotel y no hubieran aparecido, estaríamos los dos solos. Y yo estaría feliz, porque… —añadió con un dulce susurro—, porque con quien quiero estar es contigo.


    —Y yo contigo. Lo del fin de semana con el grupo era una excusa para pasar juntos tres días fuera de casa, para irnos sin tener que dar explicaciones al resto de la gente del trabajo… ¡Ni a tu novia! —estalló Maika, llena de rabia.


    —¿A qué novia? —preguntó Juan perplejo.


    —A Esther, la secretaria de Financiero. Sales con ella, ¿verdad?


    —Maika, he ido dos veces al cine con ella. Y alguna a cenar. Igual que he salido otras veces contigo. Eso no implica que sea mi novia.


    —¿No sales con ella? Pues… —Maika dudaba en ese momento si decirle lo que le estaba corroyendo el alma, so pena de que aquello estropease el fin de semana. Pero, por su propia estabilidad mental, tenía que hacerlo—: Te vi saliendo con ella.


    —¿Cuándo? ¿De dónde?


    —El sábado pasado. Muy agarraditos los dos. Para no estar juntos, estabais muy acaramelados.


    —Simplemente salimos a cenar. Ya sabes cómo es ella. Pero no es mi novia, Maika.


    —¿No? ¿Entonces, por qué va contándole a todo el mundo lo buen amante que eres?


    —¡Pero si yo no me he acostado con ella! —bramó Juan, colérico.


    —Pues su versión es muy distinta. Se ha pasado toda la semana contándonos que eres maravilloso en la cama, que sois novios, y no ha dejado de alardear de que os vais a ir a vivir juntos en un par de meses. Y yo sé que no tienes que darme explicaciones, porque con tu vida puedes hacer lo que te dé la gana, pero me duele haberme enterado por ella y no por ti.


    —¡La madre que la parió! —exclamó furibundo.


    —El miércoles me estuvo explicando, de manera bastante detallada, por cierto, que el sábado que viene te va a presentar a sus padres, y que...


    —¡Basta! —interrumpió Juan, tomándola por los brazos, sin permitirle salir de la cama—. Ni una palabra más sobre este tema. Eso lo solucionaré yo cuando volvamos —añadió, mirándola profundamente a los ojos—, pero no es mi novia y necesito que me creas, por favor. Nunca te he mentido.


    —Juan...


    —Por favor, Maika, créeme.


    —Está bien —contestó en tono áspero, como si no le diera importancia, mientras intentaba zafarse de sus brazos—. Ahora, si me lo permites, me levantaré para...


    —No, espera —suplicó Juan—. Necesito que me creas de verdad, porque si no lo haces, esta escapada no tendrá ningún sentido.


    Ella le vio tan sumamente serio que se quedó callada y dejó de forcejear, aunque no terminaba de comprender del todo sus enigmáticas palabras.


    —Vale. Te creo —respondió mirándole a los ojos. En un tono más suave, añadió—: Ahora, por favor, ¿me dejas vestirme? No pienso salir a la calle de esta guisa, y nos están esperando.


    Se levantó sin darse cuenta de que únicamente llevaba puesta la camiseta y la ropa interior, lo que provocó que Juan la siguiese con una mirada lujuriosa hasta que entró en el cuarto de baño, tras recoger su ropa de una de las sillas.


    Cinco minutos más tarde estaban en el hall del hotel, equipados con ropa de montaña y preparados para irse a dar el paseo. Se reunieron con Leti y las chicas, que habían hecho correr la voz y terminó formándose un grupo de doce personas.


    —Un paseo de lo más íntimo, ¿verdad? —siseó Maika al oído de Juan, con sorna.


    —Yo no he sido. Pero si no te apetece, ya sabes que podemos volver al dormitorio… —le respondió entre susurros.


    —No, vamos. Tengo ganas de fotografiar el paisaje. A ver si consigo que no se ponga nadie por medio y saco al menos una foto “sin bichos”.


    —Tú sí que eres un bicho... —agregó Juan sonriente, dándole un golpecito con el dedo índice en la punta de la nariz mientras pensaba: “El bicho más bonito que he visto en mi vida”.
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    Como el mirador estaba apartado se repartieron en tres coches para llegar.


    Siguiendo las indicaciones que el camarero había dado a Maika, no tuvieron ningún problema en encontrar el merendero de Los Llanos y el Mirador del Fraile. Desde ese punto salía el camino que llevaba hasta el jardín botánico de La Cortijuela, pero se encontraba bastante retirado, por lo que optaron por quedarse en los alrededores.


    Caminaban despacio, distribuidos en pequeños grupos. Bea y Laura llevaban a Juan comprimido entre las dos, cada una “colgada” de un brazo.


    Leti y Maika iban a la zaga, ralentizando su paso cada vez más, con el propósito de quedarse un poco alejadas del resto y poder charlar tranquilamente.


    —Bueno, ¿qué? —preguntó Leti.


    —¿Qué de qué?


    —¿Qué tal la siesta?


    —Bien. Hasta que llegó Juan a despertarme con la sorpresa de un paseo con las petardas, todo perfecto —respondió Maika, visiblemente molesta.


    —Se apuntaron ellas.


    —Sí. Eso dice él —bufó contrariada.


    —Y es verdad. Yo estaba allí, y te prometo que no le apetecía nada que se unieran a vuestro paseo. Me suplicó con los ojos que no le dejara solo con ellas.


    —Ya. Por eso está tan incómodo entre esas dos, ¿verdad? Tontea tanto con una como con la otra.


    —¿Que él tontea? ¿O son ellas y él se deja por no quedar mal?


    —¡Qué más da! —protestó.


    —Sí que da. Mira, soy tu amiga y sabes que estoy de tu parte de forma incondicional, siempre, pero cuando no tienes razón, no la tienes. Y esta vez te garantizo que, te pongas como te pongas, llevas las de perder conmigo, porque no me vas a convencer.


    —¿Convencerte? ¿De qué tendría yo que convencerte?


    —De que solo sois amigos, y de que Juan pretende tener planes para estos días con alguna de ellas.


    —¡Pero mírale! —exclamó Maika, rabiosa, señalando al trío que caminaba unos pasos por delante de ellas—. Está encantado con su club de fans. Tiene a las dos petardas babeando a su lado, y a otras cuatro esperando a que alguna se distraiga un rato...


    En ese momento, Pedro se dirigió hacia ellas.


    —¿Qué hacen estos dos bellezones aquí atrás, tan solitas y sin compañía masculina?


    —Intentar hablar sin interrupciones —contestó Leti secamente.


    —¡No seas borde! —protestó Maika, agarrando a Pedro del brazo—. Ya hemos hablado todo lo que teníamos que hablar, y no quiero seguir con ese tema.


    —¿Qué tema? —preguntó Pedro.


    —Ninguno. ¿Verdad, Leti?


    —Vale. Otra de tus tácticas evasivas... Tú misma. —Leti se encogió de hombros, agarró a Pedro del otro brazo y obvió a Maika—. ¿Qué me cuentas, morenazo?


    —Lo que mi bella dama quiera escuchar. Ya sabe usted que este humilde trovador está siempre a su disposición.


    —¡Pedro! Hasta hace un instante yo era el amor de tu vida —protestó Maika burlona—. ¿Ya me abandonas por otra? Eres un oportunista.


    —Princesa, esta mañana leí en tus ojos que tu corazón tiene otro dueño y que no me pertenece —respondió de manera lánguida, imitando a un juglar medieval. Rápidamente cambió el tono de la conversación, y añadió con burla—: No pretenderás que me quede soltero toda la vida mientras tú le haces ojitos al larguirucho ese que has traído, ¿verdad?


    —¡Eh! ¡Que Juan no es un larguirucho! Simplemente es alto y está delgado, pero no es larguirucho. ¡Y no le hago ojitos! —Maika dirigió la vista hacia Juan, mientras un leve atisbo de añoranza apareció en sus ojos.


    —¿Lo ves? —señaló Leti a Pedro—. “Ese” es el tema del que llevamos hablando tooodo el camino. Y aunque se niega a hablar de ello, vuelve una y otra vez a lo mismo.


    —Vale, se acabó —replicó Maika—. Si vais a seguir con esto, yo me largo.


    —No te enfades, reina, que ya nos callamos —le dijo Pedro mientras le daba un achuchón cariñoso, justo en el instante en que Juan se daba la vuelta y miraba de reojo al trío de retaguardia.


    Continuaron la ruta hasta llegar a una bifurcación del camino, donde pararon para hacer un descanso y admirar las vistas. Maika sacó su cámara de fotos mientras le decía una tontería a Pedro, que la agarraba de la cintura para atraerla hacia sí. Este se sentó en una roca, la cogió y la acomodó en sus rodillas.


    En ese instante, Juan se separó de las otras dos chicas y se acercó al grupo formado por Pedro, Leti y Maika.


    —¿Qué tal el paseo? Si estáis muy cansados, siempre podemos regresar al hotel —repuso con cierto matiz de rencor en la voz.


    —No —replicó Maika entre risas—. Es que Pedro dice que las vistas desde aquí abajo son mejores que desde ahí arriba, y tenía que comprobarlo. Voy a hacer la foto desde los dos ángulos, a ver cuál sale mejor... ¡Pedro, no vale hacer cosquillas! —protestó entre carcajadas—. ¡Que sale movida!


    Juan frunció el ceño y se dio la vuelta para hablar con Leti. Se separaron un poco de los otros dos, quienes seguían buscando con el objetivo el encuadre perfecto de un diminuto rayo de sol que intentaba colarse tímidamente entre las nubes.


    —¿Qué hay entre ellos? —preguntó Juan, señalando con la barbilla hacia Pedro y Maika.


    —Una gran amistad —contestó Leti, volviendo momentáneamente la vista hacia ellos—. Se conocen desde hace veinte años. Hubo un tiempo en que salieron juntos, pero lo dejaron y consiguieron mantener una bonita amistad. Tienen una complicidad especial a la que los demás no somos capaces de acceder, imposible de romper.


    —¿Y no hay nada más?


    —No, no hay más. ¿Por qué lo preguntas? —inquirió Leti con curiosidad.


    —No, por nada. Cotilleaba, simplemente —disimuló él bajando la vista.


    —Yo creo que a Pedro le gusta otra chica, y que Maika sabe quién es, pero no consigo sacarles prenda a ninguno de los dos. Ella me contó el otro día por teléfono que Pedro le había confesado su intención de declararse a la mujer de sus sueños en esta reunión, y que el destino decidiera... Pero, por más que me fijo, no soy capaz de adivinar de quién se trata.


    —¡Chicos! ¡Dejaos de secretitos! —gritó Maika—. ¿Seguimos? A este paso se nos hará de noche y no voy a poder hacer fotos.


    Continuaron la marcha y, esta vez, Juan se aseguró de ponerse junto a Maika para evitar que se le colocaran las otras dos cerca y, de paso, impedir el acceso de Pedro a ella. Por si las moscas.


    En un momento dado, y debido a lo embarrado del terreno por la tromba de agua que había caído por la mañana, Maika resbaló, pero antes de caer, Juan ya la tenía sujeta por la cintura.


    —¡Ay mi patosilla! —se burló él.


    —Es que yo siempre bajo así —aseguró ella, sacándole la lengua.


    —Anda, dame la mano no sea que te caigas otra vez, que no me fío ni un pelo de tu sentido del equilibrio.


    —Ñeñeñe —le respondió Maika con ironía, al mismo tiempo que le agarraba con fuerza la mano.


    El corazón de Juan comenzó a latir de manera desbocada. Sentía la suavidad del tacto de Maika en sus dedos. Quería estar así para siempre, conectado a la piel de la persona que significaba todo para él, que era su refugio y su guía. Y el amor de su vida.


    Ella se había quedado embelesada con la vista desde el Mirador del Fraile, con el paisaje y con la fuerza que ese día llevaba el arroyo Huenes, el cual, en circunstancias normales, no era más que un triste reguero de agua. Quiso hacer más fotos, así que frenó la marcha del grupo, que ya regresaba en dirección al pueblo.


    A pesar de encontrarse de nuevo en terreno seguro, Juan se resistía a soltarla. Estaba cómodo al sentirla tan cerca, al percibir el contacto suave de su piel. No quería que aquella agradable sensación terminara.


    Maika hizo ademán de desprenderse de él, quien la miró sorprendido.


    —¿Qué haces?


    —Intento recuperar mi mano para poder levantar la cámara y sacar unas cuantas tomas del valle, del arroyo, de las nubes en lo alto de las montañas y de...


    —Vale, vale —contestó ante su impaciencia—. Si es por eso, te devuelvo la mano.


    —¡Pedro! ¿Dónde tengo mejor luz? —preguntó Maika a voces a Pedro, que se había adelantado unos pasos.


    Juan arrugó la nariz. “¿Pedro? ¿Otra vez el Pedro ese?”, pensó ofuscado.


    —Espera, muñeca —contestó el aludido—. Voy donde estás y lo compruebo.


    —Leti, cielo —llamó Maika directamente a ella en voz baja—. Quédate con Juan para que no le acosen las brujas, que voy a hacer fotos.


    Leti se acercó a él y lo tomó del brazo. Se aproximaron lentamente al borde de la montaña.


    —¿Estás segura de que no hay nada? —insistió Juan.


    —Pedro es fotógrafo, y a Maika le encanta hacer fotos raras. En ese sentido, son complementarios. Tiene una paciencia de santo con ella porque, te lo digo yo que la co­­nozco, con una cámara de fotos en la mano... ¡es insufrible!


    —¡Juan! —gritó Maika.


    —Dime —respondió inmediatamente, solícito.


    —Ponte ahí.


    —¿Ahí, donde? —preguntó él, intentando adivinar dónde quería que se pusiera.


    —Delante de la baranda, que te voy a sacar una foto.


    —¿No habías dicho que las querías sin bicho? —inquirió burlón, mientras se movía hacia donde le había indicado.


    —Bueno, pero un bicho como tú puede quedar hasta decorativo. ¡Venga, rápido!


    —Voy.


    —Ahí no. Más a la derecha.


    —¿Aquí?


    —No, un poco más. ¡No! No tanto, un poco más a la izquierda... Un pelín más... ¡Ahí! Quieto. No... espera... da un paso hacia delante. No, no tan largo, un pasito corto. Retrocede un poco.


    —Tienes razón —dijo Juan a la vez que se volvía hacia Leti con el ceño fruncido, lo que hizo que esta prorrumpiera en carcajadas—. ¡Insoportable!


    —¿Quieres mirar a la cámara? —protestó Maika—. Así vas a salir torcido. Vale. Ahora sonríe un poco. No tanto, que pareces una hiena a punto de devorar una gacela... Así. No te muevas... Ya está.


    —Vale —dijo Juan haciendo amago de quitarse de ahí.


    —No, no te vayas. Leti, ponte con él. Y tú también, Pedro.


    —¿Yo? —preguntó sorprendida—. ¿Quieres que me ponga yo?


    —Sí. Con mis dos chicos.


    —¿Vas a sacar una foto con tres bichos? Uisss, estás fatal, ¿eh? ¿No tendrás fiebre? —preguntó Juan, con tono de burla—. El remojón de esta mañana te ha puesto enferma, seguro. Deberíamos avisar a un médico.


    —¡Callad y poneos ahí! —les gritó Maika, entre risas.


    Cuando por fin consiguió el encuadre perfecto, le pidió a Leti que hiciera ella la foto y se puso con los chicos. Después le rogó a Pedro que les sacara una foto a Juan y ella delante del puente.


    Juan la agarró por la cintura y ella se apoyó en su pecho con un gesto zalamero.


    Una vez concluida la sesión fotográfica, se acercó a Pedro para recoger su cámara, seguida muy de cerca por Juan, y emprendieron el camino de regreso hacia los coches para volver al hotel a cambiarse y cenar.


    Juan se colocó rápidamente al lado de Maika y le tomó la mano. Ella le miró sorprendida. Él simplemente se encogió de hombros, sonrió traviesamente y le explicó:


    —Es por si te caes.


    —Ahora no hay tanto barro —dijo ella.


    —Da igual. ¿Te molesta que te coja la mano? Porque yo estoy muy cómodo así.


    —No —respondió ella sonrojada—. Yo también estoy cómoda.


    —Pues entonces, no protestes. Además, así no se me pegan las… ¿cómo las llamáis? ¿Las petardas?


    Maika le sacó la lengua, pero no retiró la mano.


    Continuaron por el camino mientras mantenían una charla apacible, volviendo la vista de vez en cuando para asegurarse de no perder a los que se quedaban más rezagados. Una de las veces observaron que Pedro y Leti volvían también agarrados de la mano, igual que ellos. Maika le dio un codazo a Juan.


    —¿Has visto eso? —susurró ella en voz muy baja.


    —¿El qué?


    —A Pedro y Leti, que van cogidos de la mano. Creo que entre ellos hay algo.


    —Tú y yo también vamos cogidos de la mano, y entre nosotros —“muy a mi pesar”, pensó él—, no hay nada.


    —Ya —murmuró ella con voz triste—. Claro, claro, es cierto... Pero es que Pedro me comentó que este fin de semana era el definitivo. O conseguía conquistar a su mujer perfecta o se quedaba soltero para siempre.


    —¿Y tú qué piensas? ¿Saldrá con pareja de Granada?


    —¿Cómo voy a saberlo? Ni siquiera ha querido decirme quién es ella. Tengo mis sospechas al respecto, pero nada más.


    —¿Y qué sospechas?


    —¡No pretenderás que te lo cuente! Es solo un pálpito, pero si todo sale según mis previsiones, voy a ser una mujer muy feliz cuando llegue el momento.


    Juan bajó la vista sin decir ni una palabra. Estaba claro lo que sucedía: aquellos dos habían salido juntos y, a pesar del tiempo transcurrido, seguían enamorados el uno del otro.


    Saltaba a la vista. Esas miradas de complicidad, los abrazos, esos gestos de cariño entre ellos no podían significar otra cosa. Era evidente que él sobraba en esa reunión. “¿Por qué se ha empeñado en que venga con ella?”, se preguntaba. “¿Para que sea testigo de su inmensa felicidad? ¿Para ver cómo me hundo en la miseria cuando la vea con otro? Joder… ¡con lo bien que estaba en mi casa!”


    Llegaron al hotel, se cambiaron de ropa y bajaron a cenar. Las encargadas de la organización de ese encuentro, Bea y Laura, les habían colocado separados, con el objetivo de que Juan quedase ubicado entre ellas dos. Él, que se dio cuenta de la maniobra de las chicas, cambió las tarjetas antes de sentarse sin que nadie se diera cuenta, y puso la suya al lado de la de Maika.


    La cena transcurrió tranquila, con una charla amena a pesar de la mueca de disgusto de las otras dos chicas cuando se percataron del cambalache de etiquetas. Cuando terminaron, a nadie le apetecía salir del hotel, así que decidieron organizar un campeonato de trivial por equipos, como todos los años, mientras se tomaban unas copas allí mismo. Se dividieron en grupos, y los cuatro amigos formaron uno de ellos.


    —El rosa. Queremos el “porta quesitos” rosa —afirmó Maika rotunda.


    —¿Rosa? ¿¿¿Rosa??? ¿Tenemos que competir con el rosa? Hay que ver lo bajo que hemos caído —comentó Pedro con sorna.


    —Sí. El rosa. Y no se aceptan discusiones a este res­­pecto.


    Comenzó el campeonato. El equipo verde, formado por Bea, Laura y otras dos de las chicas solteras del grupo, iba un quesito por delante de ellos. Dos preguntas más tarde, ambos estaban con las fichas completas, muy por delante del resto, así que los demás decidieron abandonar y ver cómo evolucionaban los ocho jugadores que realmente estaban en liza.


    Como iban bastante igualados, aquello tenía aspecto de durar toda la noche. Para no hacer eterna la partida, decidieron omitir las tiradas que les hicieran llegar a la casilla principal y acordaron que el equipo que contestara más preguntas se proclamaría vencedor. Quedaron en que las preguntas se harían de una en una, primero a unos y luego a otros.


    Ambos grupos iban contestando correctamente todas, hasta llegar al color naranja, la última pregunta de la tarjeta. Le tocaba responder primero al equipo verde.


    —¿Cómo se conoce comúnmente a la selección nacional de fútbol de Holanda?


    —¡Ahhh! —gritó Bea—. Lo sé, lo sé... ¡pero no me acuerdo!


    —Ni idea.


    —Nada.


    —Ufff —contestaron todas.


    —Nada, nos rendimos —se resignó Bea, erigida en portavoz del grupo.


    —La Naranja Mecánica —contestó Julio, el chico que estaba haciendo las preguntas—. Bien. Equipo rosa, si acertáis esta, quedáis como supercampeones del campeonato de trivial de este año. A ver, pregunta: ¿cuál está considerada como la plaza de toros más antigua de España?


    —¡Joder! —protestó Pedro de forma vehemente—. No es justo. Su pregunta era infinitamente más fácil que esta. No vale.


    Las componentes del bando rival se miraban entre ellas, con gesto de satisfacción. Bea, muy poco discreta, presentaba en su rostro una sonrisa complaciente ante la dificultad de la pregunta, con la seguridad de erigirse en campeona por encima de Maika en la siguiente ronda que, obviamente, habría que hacer, puesto que iban a empatar. Solo de pensarlo, se relamía de gusto por dentro.


    De pronto, la voz de Maika interrumpió sus cavilaciones.


    —La de Béjar —respondió tranquilamente. Todos la miraron con cara de sorpresa—. Sí, no me miréis así. Es la de Béjar.


    —A ver, cariño... —dijo Juan—. ¿Estás tirando una piedra al azar a ver si aciertas o es que lo sabes?


    —Hacedme caso, es la de Béjar.


    —¿Alguna otra sugerencia? —preguntó Pedro, mirando a los otros dos componentes.


    —Ninguna —dijo Leti.


    —Pufff, nada —agregó Juan con un cabeceo de negación.


    —Bien —contestó Pedro—, nos arriesgaremos con tu apuesta, pero me da la sensación de que habrá que repetir con otra tarjeta... La de Béjar.


    —¿Estás seguro de tu respuesta? —le preguntó Julio con tono intimidatorio.


    —Pues no —claudicó Pedro—, pero es que no tenemos otra opción.


    —Bien. Pues la respuesta es... ¡cooorreeectaaa!


    Todos estallaron en aplausos y se organizó una algarabía de gritos descomunal, mientras los cuatro componentes del equipo rosa se abrazaban entre ellos ante la mezcla de rabia y perplejidad que presentaba el rostro de Bea.


    Juan tomó el rostro de Maika con las dos manos y gritando “esta es mi chica”, le dio un beso en los labios. Ella se quedó congelada y él, después de ser consciente de lo que había hecho de manera tan impulsiva, también.


    Ambos se separaron, ruborizados, mientras Leti miraba a uno y a otra, y volvía la vista con una sonrisa hacia Pedro, que simplemente se limitó a encogerse de hombros.


    El beso lo vieron todos, y las reacciones fueron de lo más diversas. Desde el desconcierto que los propios protagonistas sufrieron hasta la visible molestia de Bea y Laura, pasando por las miradas cómplices de Pedro y Leti.


    A la vista del aturdimiento de Maika, Juan no pudo menos que reprocharse su metedura de pata. “Ahora sí que la he fastidiado. Pero bien”, se repetía.


    Pero ¿en qué cabeza cabía? La había besado delante de todo el mundo, ¡y en la boca! Ahora estaba callada porque no se había repuesto de la sorpresa, pero en cuanto recuperase el habla le daría un buen sermón sobre lo inapropiado de aquella reacción. Y se lo tenía bien merecido. Solo le quedaba la esperanza de poder justificar lo que había hecho alegando un ataque de locura transitoria, tal vez provocado por la borrachera de la victoria, que le había embriagado hasta el punto de besarla... con esas ganas.


    Tenía que convencerla de que el beso se lo podía haber dado incluso a Pedro si hubiera estado a su lado, porque de eso dependía su amistad. No podía consentir, bajo ningún concepto, que sospechase que estaba perdidamente enamorado de ella.


    Maika no salía de su estupor. Juan había conseguido que se sonrojase hasta la médula, sobre todo cuando se dio cuenta de que absolutamente todos los presentes en el salón lo habían visto. Y ahora la miraban raro; al menos, a ella se lo parecía.


    Pero había algo peor: tener que conformarse con recibir ese beso procedente de un arrebato de enajenación mental, cuando lo que realmente deseaba era echarle los brazos al cuello y seguir hasta que a ambos les faltase la respiración. E incluso después de ese instante, continuar hasta que su percepción del mundo exterior fuese nula, hasta que solo existiesen ellos dos…


    Acabado el alborozo, y tras un brindis, decidieron que era una hora muy prudente para retirarse, puesto que el día siguiente lo tenían repleto de actividades y necesitaban estar descansados.


    Los que estaban alojados en los pisos inferiores subieron por la escalera hacia sus habitaciones, mientras que Juan y Maika esperaban el ascensor junto a Pedro y Leti, que habían sido instalados en el segundo piso. También compartían dormitorio.


    En anteriores reuniones, las dos amigas habían pasado la noche juntas pero, esta vez, Maika no quiso separarse de Juan, por lo que se había disculpado con Leti. Como Pedro también se había quedado sin compañero, y antes de saber que Juan acudiría al encuentro, se lo había comentado a Maika para ver si podían compartir habitación. Ella le explicó la situación, alegando que no quería dejar a Juan solo durante el fin de semana, puesto que no conocía a nadie más y le resultaría violento dormir con extraños. Pedro no tuvo ningún reparo en hablar con Leti para solucionar el dilema que se les presentaba.


    En la puerta del ascensor, Pedro se puso a cantar como un loco:


    —¡Campeooones, campeooones, oeoeoeeeo!


    —Sí, campeones —contestó Juan entusiasmado—. Es la primera vez que gano al trivial. Y gracias a mi chica —con­­tinuó, haciendo un especial hincapié en la palabra “mi” mientras abrazaba a Maika por los hombros.


    —¡Anda ya! —protestó Maika, que se soltó visiblemente incómoda y entró en el ascensor que llegaba en ese instante—. Fue cuestión de suerte.


    —Me tienes que decir cómo hiciste para mirar la respuesta sin que se dieran cuenta —le dijo Leti.


    —No lo hice.


    —¿Cómo que no lo hiciste? ¿La sabías?


    —Sí.


    —¿Y eso? —preguntó ella, visiblemente intrigada.


    —No cambian de preguntas en la vida. Esa pregunta fue la que eliminó a nuestro equipo hace dos años.


    —¡No fastidies! ¿Y cómo te acordabas?


    —No se me olvidará jamás... Dejarme eliminar por las petardas, el friky y la murria...


    —¿Veis como es un fenómeno? —exclamó Juan entusiasmado, estampando un sonoro beso en la mejilla de Maika.


    —¡Aisss! Mira que estás… Se ve que te ha afectado la copa que te has tomado —se quejó Maika en una fingida protesta, mientras trataba de disimular una sonrisa.


    —¿La copa? Dirás las copas. Me tomé tres mientras vosotros estabais entretenidos en responder preguntas. Tenéis que tener en cuenta que no soy un fenómeno en eso del trivial.


    —Anda, ganso. ¡Si todas las de fútbol las has resuelto tú!


    —De algo tenía que servir mi espíritu deportivo —bromeó Juan, con un guiño.


    —¿Llamas espíritu deportivo a pasarte las tardes de los domingos pegado a la televisión? ¡No fastidies! Si todo el deporte que practicas consiste en levantar la lata de la cerveza mientras ves un partido.


    Ante ese comentario de mofa por parte de Maika, los cuatro amigos prorrumpieron en unas estruendosas carcajadas que llenaron el pequeño espacio.


    Cuando llegaron a la segunda planta, Leti y Pedro salieron del ascensor, deseándoles buenas noches. Un segundo antes de que se cerraran las puertas, Maika vio cómo Pedro tomaba a Leti de la mano y le susurraba algo al oído, pero no pudo ver más porque el ascensor continuó su camino.


    —Voy a volver para ver qué pasa con esos dos —dijo a Juan.


    —¡Quieta! —la frenó, agarrándole la mano para que no pulsara el botón de la tercera planta—. Lo que pase entre ellos es cosa suya, y tú no tienes que entrometerte.


    —No voy a entrometerme. ¡Solo quiero cotillear un poquitín!


    —Mañana cotilleas lo que sea con Leti, con Pedro y con San Pitopato. Pero esta noche te quiero para mí solo —le susurró al oído de manera sugerente.


    —Si solo voy a ver si me cuentan algo... —respondió ella de forma evasiva. Había sentido su aliento en la oreja, y un escalofrío había recorrido todo su cuerpo.


    “Te quiero para mí solo”, había dicho. ¡Ojalá fuera verdad! Maika también le quería para ella sola, esa noche y todas las demás, pero lamentablemente se sentía relegada al papel de la eterna amiga incondicional. A la que se le lloran las penas en el hombro y, de vez en cuando, se saca de paseo, pero que jamás recibirá la pasión que anhela. Cariño, amor fraternal… eso sí. Pero ¿pasión? “¡Qué absurdo!”, pensó. “Juan jamás sentiría eso por mí”.


    —Déjalos que vivan su vida, ¿vale? Mañana que te cuenten lo que sea, si es que tienen algo que decir, porque tal y como está Pedro contigo, poca cosa será.


    —¿Pedro? ¿Conmigo? —gruñó Maika mientras salían del ascensor y se dirigían a la habitación—. Pedro conmigo no tiene nada.


    —¿Nada?


    —De nada —repitió ella mientras Juan abría la puerta del dormitorio y entraban—. Absolutamente nada.


    —¿Y cómo estás tan segura? Porque solo hay que darse cuenta de lo pendiente que está de ti, de cómo te mira, de có­­mo te habla y de que no te deja un minuto, ni a sol ni a sombra.


    —¿Pero tú estás tonto o qué? —protestó indignada, volviéndose bruscamente hacia Juan mientras él cerraba la puerta—. Pedro es un gran apoyo desde hace mucho tiempo. Nada más.


    —Leti me dijo que estuvisteis saliendo juntos.


    —Sí. Hace más de quince años. Exactamente un año. Y no funcionamos como pareja. Siempre nos hemos llevado muy bien, pero ambos éramos incapaces de portarnos de forma civilizada en esa situación.


    —Claro, es tu mejor amigo, ¿no?


    —No, idiota. Mi mejor amigo eres tú. Por eso te he traído aquí, porque eres mi mejor amigo, porque estoy más a gusto contigo que con nadie, y porque me apetecía que pasáramos juntos estos cuatro días... Aunque no sé si ha sido una buena idea.


    —¿Por qué no ha sido una buena idea? —inquirió, visiblemente intrigado.


    —Porque... ¡Bah!, nada. Ha sido una tontería mía. Ha sido la mejor idea que he tenido en mucho tiempo —repuso ella con una sonrisa, intentando quitarle hierro al asunto—. De verdad.


    Juan no quiso hablar más del tema. Entró en el baño dispuesto a cambiarse de ropa para dormir otra noche a su lado...


    Cuando salió, ella estaba tirada en la cama con el mando de la televisión en la mano y aún sin cambiar.


    —¿Qué te apetece ver? —le preguntó.


    —No sé. ¿Qué hay?


    —Pfff... Poca cosa. Busca algo interesante mientras me cambio, ¿vale?


    —Vale. ¿Adónde vas? —preguntó Juan, al ver que ella cogía sus cosas y se dirigía hacia el cuarto de baño.


    —A ponerme el pijama y a lavarme los dientes.


    —Puedes ponértelo aquí. A mí no me importa —añadió con una sonrisa burlona.


    —Ya. Pero a mí, sí. ¡Ganso! —dijo, mientras le sacaba la lengua en un gesto de burla.


    Juan ya no sabía cómo hacerlo. Llevaba todo el tiempo lanzando indirectas que ella no captaba. Deseaba verla sin ropa. ¡Por supuesto que lo deseaba! Pero no era solo eso. De igual manera que codiciaba su cuerpo, anhelaba ser el dueño de su corazón. No se trataba de un capricho pasajero, y de eso estaba seguro. ¿Cuándo habían cambiado las cosas? ¿En qué momento dejó de ver a Maika como la compañera de la mesa de enfrente, para darse cuenta de que estaba ante la mujer con la que quería pasar el resto de su vida?


    Estos días juntos deberían ser el punto de inflexión. Disponía de cuarenta y ocho horas escasas para expresarle sus sentimientos, para explicarle que no podía seguir viéndola como una amiga, porque para él representaba la mitad que le faltaba a su existencia.


    Pero, a pesar de todas las insinuaciones, a pesar de la bendita fortuna que hizo que hubiese un error en la reserva de habitación y tuvieran que compartir cama, a pesar de todos los esfuerzos que estaba realizando para darle a entender lo que sentía, ella no se daba cuenta.


    Lo sabía. Sabía que si no le decía algo, moriría de deseo. Pero también era consciente del riesgo que suponía echarlo todo a perder. Si los sentimientos no eran mutuos, ella se replegaría en su interior, como hacía siempre que algo le preocupaba, y dejarían de compartir esos momentos tan especiales que llevaban disfrutando algo más de un año.


    Una vez en el cuarto de baño, Maika se puso el pijama, se lavó los dientes y se recogió el pelo en una coleta floja. Cuando salió, él estaba medio tumbado en la cama, intentando encontrar algo entretenido en la televisión.


    —¿Qué? ¿Hay algo que merezca la pena ver? —preguntó Maika, tirándose boca abajo a su lado.


    —En la tele no —señaló Juan, sin apartar la vista de la pantalla, mientras seguía pasando canales.


    —A la velocidad que vas pasando las imágenes, dudo mucho que puedas ver lo que hay en cada cadena.


    —Bah —contestó a la vez que apagaba el aparato y dejaba el mando sobre la mesita de noche—. No hay nada interesante, créeme.


    —Entonces aprovecharé para leer un poco, porque de momento no tengo sueño —dijo Maika mientras cogía el libro de su mesilla.


    —¿Qué lees? —preguntó Juan arrebatándoselo.


    —Una novela. Dámelo —replicó ella, al tiempo que intentaba recuperarlo.


    —Mmm… —bromeó Juan mientras apartaba el libro de su alcance—. Suena interesante, Un amante de ensueño. ¡Vaya! ¿Es una novela de esas de besos y abrazos?


    —Devuélvemelo. Sí, es una novela romántica, de besos y abrazos como tú dices. Para leer sobre desgracias, guerras y problemas ya están los periódicos. Cuando leo quiero entretenerme, divertirme y abstraerme de la realidad.


    —Ya —dijo él al tiempo que le acercaba el libro—. Pero lo malo de estas historias es que son ciencia ficción. Estos hombres tan perfectos no existen. Lo único que se consigue —continuó Juan, con una mueca de disgusto mientras acomodaba la almohada—, es que las mujeres comparen esto con la realidad. Y así pasa, que luego no estamos nunca a la altura de vuestras expectativas.


    —A ver, Juan, yo lo leo porque me gusta y me entretiene, pero soy lo suficientemente inteligente como para saber que esto no es la realidad. Los hombres de estas historias son en su mayoría seres dominantes, aunque tengan su lado tierno y caballeroso. Si yo me encuentro en la vida real con un “macho man” de este calibre, te aseguro que salgo corriendo en dirección contraria. Esto está bien para la ficción, no para la vida real.


    —¿Y qué buscas en la vida real? —preguntó Juan, intrigado.


    —Pues... sinceramente, no lo sé. Tengo claro lo que no quiero. Solo sé que el día que encuentre a mi hombre perfecto, lo sabré —aseguró ella con una nota de tristeza en la voz, mientras pensaba: “aunque ya lo he encontrado, pero yo no soy su mujer perfecta”.


    —¿Quieres decir que aún no has descubierto a tu príncipe azul?


    —Mi concepto de la perfección requiere la ineludible condición de que sea mutuo. Yo tendría que ser para él su princesa rosa. Y es obvio que nadie me considera así. Bueno, voy a leer un rato —dijo Maika rápidamente, para cambiar de tema—. ¿Te molesta la luz?


    —No. No me molesta. Oye, no tendrás por ahí un analgésico en ese maravilloso bolso de Mary Poppins que llevas, ¿verdad?


    —Sí que tengo. ¿Te duele la cabeza?


    —No, la espalda. Debo de tener una contractura.


    —Si quieres te doy un calmante pero, si lo prefieres, te puedo dar un masaje —dijo ella, para arrepentirse enseguida de sus palabras. No podía tocar su piel desnuda. No podía acariciarlo con la sensualidad que aquello requería. Sinceramente, no podía hacerlo.


    —Mmm… ¡Qué buena idea! Esta mañana el desayuno en la cama, ahora el masajito... ¿Seguro que no quieres casarte conmigo? —preguntó Juan, con una mueca de burla en su cara.


    —¡Eh! Como me tomes el pelo te doy un laxante —re­­plicó Maika al tiempo que se levantaba e iba hacia el cuarto de baño—. Había pensado —comentó con humor, mientras regresaba con un bote de aceite corporal en la mano—, darte el masaje con mi crema anticelulítica, pero me temo que como lo haga, te quedarás transparente.


    —Oye, que no estoy tan flaco, ¿eh?


    —No, no tanto... —rio ella—. Anda, date la vuelta.


    Juan se colocó boca abajo. Maika se arremangó la chaqueta del pijama y dispuso las almohadas de manera que tuviera la columna en la posición correcta.


    —¿Dónde te duele?


    —En la espalda.


    —Vale, en la espalda. ¿Podrías ser un poco más preciso, por favor?


    —En la zona de los hombros y los omóplatos.


    —Bien. Entonces baja los brazos. Así. Relaja los hombros. Juan, relájalos, que si no, no hacemos nada. Más. ¡Máaas! Así vale. Ahora no te muevas, cierra los ojos y no pienses en nada.


    Maika se levantó de la cama. Al notar su movimiento, él abrió los ojos, levantó la cabeza y preguntó:


    —¿Adónde vas?


    —¿Quieres estarte quieto? Voy a poner música para que te relajes mejor.


    —¿Pero ahora vuelves? ¿No?


    —Juan, voy a pulsar el botón del hilo musical que está al lado de la puerta. Sí, ya mismo vuelvo —respondió con retintín.


    —¿Seguro que no te vas a ir a dar la brasa a Leti mientras yo estoy aquí con los ojos cerrados?


    —No empieces con eso, o no hay masaje. ¡Eres peor que un niño pequeño!


    Ella volvió a la cama, bajó las luces, se puso de rodillas al lado de Juan y vertió un poco de aceite de almendras sobre su espalda.


    —¡Ay! ¡Que está frío! —protestó él, dando un respingo.


    —¿Te quieres callar y estar quieto? Así no hay quien haga nada —le recriminó mientras repartía el fluido por toda la superficie de su espalda.


    Maika comenzó a masajearle los hombros. Notaba la tensión de Juan en todos sus músculos, y lo atribuyó al cansancio.


    Él procuraba tranquilizarse. Lo estaba intentando con todas sus fuerzas. Pero el hecho de sentir la caricia de sus manos no hacía sino despertar sus instintos, y no conseguía llegar a ese estado de relajación que Maika le demandaba. Notaba que su sexo se ponía tenso sin poder evitarlo. Controló su respiración y, poco a poco, gracias a la suave presión que ejercían sus manos, se fue calmando.


    Maika extendía el aceite con movimientos lentos pero firmes, sin hacer demasiada fuerza en ningún punto, puesto que no quería provocarle más daño. Si tenía una contractura en la espalda, lo que necesitaba era el masaje de un profesional para quitarla. Ella, como mucho, podía ofrecerle relax.


    Y mientras friccionaba su piel no dejaba de darle vueltas a lo absurdo de la situación. Se moría por “ponerle las manos encima”, pero no en ese sentido precisamente. Y ahí estaba, acariciando suavemente los doloridos músculos de su espalda. En ese momento, solo deseaba ofrecerle el consuelo necesario para paliar su malestar.


    Cuando al cabo de unos veinte minutos sintió la respiración de Juan más lenta, se inclinó para mirarle a la cara. Estaba felizmente dormido. Le echó por encima la ropa de cama y se dispuso a dormir. De cualquier modo, no pudo resistir la tentación.


    “Buenas noches, mi amor”, pensó mientras depositaba un dulce beso en su frente.


    Apagó la luz, se colocó en su lado de la cama y cerró los ojos, saboreando el exquisito recuerdo de las caricias que, sin que él lo sospechara, había podido regalarle.
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    Una planta más abajo, Pedro y Leti mantenían una interesante conversación.


    —Tenemos que hacer algo —comentaba ella desde el interior del cuarto de baño, con el cepillo de dientes en la mano.


    —¿Y qué quieres que hagamos? Esos dos ya son mayorcitos para tomar sus propias decisiones.


    —¿Pero todavía no te has dado cuenta de que ninguno se atreve a dar el primer paso?


    —Leti, no hagas eso. Si ellos no quieren empezar una relación, tendrán sus motivos. Si son felices así, ¿para qué vamos a estropearlo, entrometiéndonos?


    —Porque ambos están enamorados de tal manera que anteponen la felicidad del otro a la suya propia. Maika no hará nada, porque ama demasiado a Juan. Tanto, que sería capaz de lanzarle en brazos de otra si supiera que él iba a ser feliz. No quiere poner su mundo patas arriba y lo último que busca es que se sienta presionado. Así que, se conforma con ser una amiga cuando yo sé que se muere de amor.


    —¿Y qué me dices de él? Ninguno le conocemos lo suficiente como para hacer un juicio de valor.


    —Tú no le conoces porque eres tan vanidoso que no ves más allá de tus narices —le reprochó Leti—. Con mirarte el ombligo tienes bastante. ¿Es que no te has dado cuenta de cómo la mira? ¡Por favor! Si cada vez que Maika se desplaza por una habitación tiene los ojos de Juan encima. Está pendiente de cada movimiento, de cada gesto, de cada necesidad. Antes de que ella pida cualquier cosa, él se lo pone en bandeja. ¡Madre mía! Si yo tuviera a alguien así…


    —¿Qué harías?


    —No lo sé, pero creo que me daría cuenta. De todos modos, uno no puede elegir de quién se enamora.


    —¡Vaya! Habló la voz de la experiencia —replicó Pedro, en un tono de burla evidente.


    —Cariño, me temo que en esto tengo más experiencia que tú. Te recuerdo que me he casado dos veces, mientras que tú sigues soltero. Y ninguno de mis exmaridos me ha tratado jamás como Juan trata a Maika, a pesar de su insistencia en declarar que “solo son amigos”. ¡Y un cuerno! Esos dos viven el uno por el otro, y tenemos que hacer algo para provocarles, porque si no, seguirán así eternamente.


    —Eres una alcahueta de las que dan miedo. ¿Por qué no dejas de meter tu respingona naricita en las relaciones de los demás y empiezas a vigilar las tuyas?


    —¿Qué pasa con mis relaciones? —protestó Leti—. Que yo sepa, en este momento no tengo ninguna relación de la que preocuparme.


    —Yo no estaría tan seguro —aseveró Pedro mientras se aproximaba a ella y le quitaba la toalla de las manos, a la vez que la tomaba de la cintura, pegándose a su cuerpo—. Creo que “en este momento” vas a tener que hacerlo.


    Acercó los labios a los suyos y, sin dejarla tiempo para reaccionar, comenzó a besarla. Al principio con prudencia, por miedo a ser rechazado, pero como ella no presentaba ninguna muestra de desagrado al contacto, profundizó más, invadiendo con su lengua la boca de Leti que, de manera casi inmediata, le echó los brazos al cuello y le respondió con ardor.


    Cuando se separaron unos segundos después para tomar aliento, ella le preguntó:


    —¿Qué has querido decir con eso?


    —Si no te has dado cuenta, estás más ciega que Maika. Te quiero, Leti. No me da vergüenza decirlo porque es algo que siento desde hace mucho tiempo, pero tenía miedo de que tú…


    —¿Te rechazase? ¿Eso pensabas? —Leti le abrazó con más fuerza mientras volvía a unir sus bocas y comentaba con una sonrisa—. Me parece que eres tú el que está ciego.


    Se besaron apasionadamente, recorriendo ambos el cuerpo del otro con las manos, con el deseo de acariciar cada fragmento de piel. Poco a poco, se dirigieron hacia el dormitorio y, una vez tumbados en la cama, los ojos de Pedro sonrieron traviesos.


    —Me parece que voy a tener que agradecerle al pusilánime ese que haya venido con Maika. De otro modo, no sé cómo hubiéramos conseguido estar solos —musitó.


    —Les debemos un favor. ¿Qué vamos a hacer al res­­pecto?


    —Si te parece bien, lo planeamos luego. Ahora mismo se me está ocurriendo una idea mucho más interesante…


    Se echó encima de ella y continuó con las caricias, que duraron casi toda la noche.


    A la mañana siguiente, los incesantes golpes que sonaban en la puerta despertaron a Juan y Maika del profundo sueño en el que se hallaban sumidos. Ella abrió los ojos, miró hacia la puerta y se tapó la cabeza con la almohada.


    Juan se levantó para ver quién era, y al abrir se encontró con Pedro totalmente vestido y listo para empezar el día. Este entró en la habitación como un huracán mientras gritaba:


    —¡Arriba, dormilones! Vamos, que vais a llegar los últimos. Ya está todo el mundo abajo.


    —Pedro —protestó Maika desde la cama—, por favor, esas no son formas de despertar a nadie.


    —Tenéis diez minutos para estar abajo —ordenó Pedro mientras salía del dormitorio—, o nos largamos sin vosotros.


    Cuando se marchó, Maika se levantó y le preguntó a Juan:


    —¿Pasas tú al baño o voy yo?


    —Tú primero. Y cuando estés lista, baja a desayunar, que yo voy enseguida. —No podía consentir que ella se percatase de la incipiente erección matinal de la que estaba siendo víctima, debida, en gran parte, a los recuerdos de la noche anterior—. Si ves que retiran el desayuno, me preparas uno como el de ayer y lo dejas en la mesa, ¿vale? No tardo.


    —Vale —respondió ella—. Recuerda que tenemos patinaje sobre hielo, así que ponte ropa cómoda y calcetines gordos. ¡Ah! Y no olvides los guantes —le recordó mientras cogía su ropa del armario y entraba en el baño.


    Cuando salió, vestía un pantalón de chándal de velour en color granate, un jersey grueso de cuello alto con un dibujo geométrico y zapatillas deportivas. Tomó su chaquetón y sus guantes y, tirándole un besito desde la puerta, le indicó que le esperaba abajo.


    Cuando llegó al comedor, el único que estaba en el salón era Pedro.


    —¿Dónde están todos? —preguntó con perplejidad, mirando alrededor.


    —Aún no ha bajado nadie.


    —Pero ¿qué hora es? ¡Si es prontísimo, Pedro! —pro­­testó, consultando su reloj de pulsera—. Me quieres ex­­plicar entonces a qué venían esas prisas. ¿Y dónde está Leti?


    —Vistiéndose. Tenía ganas de estar un rato a solas contigo.


    —¿Conmigo? ¿Para qué? —preguntó extrañada—. ¿Y qué habrías hecho si hubiera bajado Juan antes que yo?


    —Enviarle a buscar a Leti.


    —¿Qué pasa, Pedro? —inquirió Maika, con gesto preocupado.


    —Nada —respondió él—. Es solo que, bueno... que...


    —¿Qué? —le zarandeó ella con impaciencia.


    —Que anoche me declaré a Leti.


    —¡Por fin se aclaró quién era tu mujer misteriosa! —con­­testó con una gran sonrisa—. ¿Y? —preguntó, arqueando las cejas.


    —Pues... —murmuró Pedro, bajando los ojos.


    —¡Vamos, Pedro! ¡Dímelo de una vez si no quieres que te mate! —gruñó Maika.


    —Pues que ha aceptado salir conmigo.


    —¡Bien! ¿Ves cómo tenía razón? Eres un cabezota y deberías hacerme caso más a menudo. Te dije que, fuera quien fuera, no se te resistiría —afirmó categórica, mientras se abrazaban efusivamente.


    Ese preciso instante fue el momento elegido por Juan para entrar al comedor y verlo desierto, a excepción de Pedro y Maika, que estaban fundidos en un abrazo. Frun­­ció el entrecejo y se acercó a ellos, carraspeando, lo cual hizo que se separasen de manera brusca.


    —¿Y el resto de la gente?


    —Todavía no han bajado —dijo Pedro sonriente—. Sois los primeros; bueno, los segundos.


    —¿Puedo saber a qué se debía entonces tanta prisa? ¿Qué hora es?


    —Las nueve menos diez.


    —¿Y? —preguntó Juan, cruzándose de brazos en un gesto poco amigable.


    —Necesitaba unos minutos a solas con Maika para hablar de algo especial.


    —¿De algo especial? ¿Puedo saberlo?


    —Sí —anunció Maika sonriente—. Pedro ha...


    —¡No! —la interrumpió este—. No digas nada aún. Prefiero que la gente no lo sepa, al menos de momento. Sé que al final se sabrá todo, pero ahora mismo es mejor que siga siendo nuestro secreto —argumentó guiñándole un ojo.


    Juan seguía con el ceño fruncido. Se encogió de hombros, musitó un “vosotros mismos” de muy mal humor y se dirigió a la mesa del buffet para prepararse el desayuno.


    Mientras tanto, Maika recriminaba a Pedro su actitud por lo bajo.


    —Deberías decírselo. Va a pensar que es otra cosa.


    —¿Otra cosa? ¿Qué cosa?


    —Que tú y yo estamos saliendo juntos. Anoche me hizo preguntas al respecto.


    —Bueno, no le vendrá mal si quiere espabilar.


    —¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó ella, desconcertada.


    —Precisamente eso. Que espabile.


    —No te entiendo.


    —¡Bah! Da igual.


    En ese momento entró Leti al salón, guiñó un ojo a Pedro y Maika, y se dirigió al buffet, donde Juan estaba remoloneando alrededor de las fuentes de fruta.


    —Buenos días, guapetón —dijo, plantándole dos sonoros besos en la mejilla—. ¿Has descansado bien?


    —Sí, gracias. Estupendamente —replicó muy seco.


    —Vaya... ¿Y esa cara de vinagre? ¿A qué se debe?


    —A nada. A que me tenía que haber quedado en mi casa.


    —No me digas más —repuso ella con expresión triste—. Te estamos aburriendo, ¿verdad?


    —No, no. Para nada. Es solo que... ¡Bah!, no importa, déjalo.


    —Una cosa. A mí me da lo mismo, pero ¿de verdad te piensas comer todo lo que te has puesto?


    Juan bajó la vista hacia el plato que había ido llenando, sin darse cuenta, con ingentes cantidades de todo tipo de comida.


    —Bueno, supongo que ya que no tengo otras cosas, aprovecharé para llenar el estómago, que dicen que también produce satisfacción.


    —Anda, so bobo. Ya tendrás lo que quieres. Ten paciencia, ¿vale? —le aconsejó ella mientras le cogía del brazo y le llevaba hacia la mesa que habían elegido para desayunar.


    A la vez que ellos salían de la zona de buffet, Pedro y Maika entraban en ella hablando por lo bajo. Juan no pudo menos que sentir una punzada de celos al darse cuenta de que ella estaba con otro, y no con él. No dejaba de pensar en que si hubiera actuado hacía dos noches, cuando estaban solos, esto no habría sucedido. O sí, si era cierto que ella estaba enamorada de Pedro, y entonces su intento de seducción no habría hecho más que alejarla incluso como amiga. Y eso sería lo peor.


    Estaba confundido. Por un lado sentía la apremiante necesidad de compartir sus sentimientos, de explicarle que ese vínculo especial que habían establecido en algún momento le había llevado un paso más allá. De decirle que con una sonrisa suya se le olvidaban las penas y los problemas, porque solo con sentir que esos ojos castaños se posaban en él, perdía el sentido de la realidad para sumergirse en un mar de sueños en los que siempre aparecían ellos dos, muy juntos.


    Pero por otro lado, no quería perderla. Desconocía los sentimientos de Maika hacia él, pero percibía, por la forma en que lo trataba, que no era más que un buen amigo. Ahora que la veía con Pedro se daba cuenta de que estaba enamorada de él; de que Pedro siempre sería su amor. Ni siquiera podía considerarle un rival, puesto que, comparado con él, jamás tendría ninguna oportunidad.


    Todavía recordaba el día que la conoció. Se aproximaba Navidad y él tenía acumulado muchísimo trabajo, ya que tenía que preparar la campaña para organizar todas las cenas de empresa que se celebran siempre en esas fechas. Llevaba casi un mes durmiendo apenas cuatro horas, y lucía unas profundas ojeras moradas que acentuaban aún más el negro de sus pupilas. Había olvidado la última vez que se cortó el pelo, y los mechones rebeldes de su coronilla se veían dispersos en todas direcciones. Además, ese día estaba sin afeitar y no había tenido tiempo de planchar la camisa que llevaba puesta. Cualquiera que le hubiese visto por la calle le habría confundido con un indigente o un drogadicto. Pero allí estaba, al pie del cañón, sacando el trabajo él solo desde que el publicista junior que tenía como asistente prefirió probar fortuna en los Estados Unidos. De aquello hacía ya más de seis meses, y todavía no le habían asignado un nuevo ayudante.


    Dos semanas atrás había reclamado un equipo de trabajo a la dirección, pero alegaron escasez de recursos económicos y se lo denegaron. Y allí estaba, trabajando como un esclavo catorce horas diarias y estudiando la posibilidad de seguir los pasos de su anterior auxiliar, cuando a las diez de la mañana se presentó en su despacho el jefe de personal acompañado de la mujer más bonita que había visto en su vida.


    Era esbelta, con una melena ondulada que le llegaba casi hasta la cintura. Sus ojos, de tonos verdes y marrones como un bosque en otoño, brillaban con luz propia y una sonrisa tímida asomaba a sus labios.


    —Juan, te presento a Maika, tu nueva ayudante. Maika, él es Juan Atienza, el publicista sénior para el que trabajarás.


    Los ojos de él se agrandaron en un gesto de sorpresa y no pudo articular palabra. Le tendió la mano e, inmediatamente, notó como si a través de la piel de ambos se estableciera una corriente magnética que les conectase como los dos polos de un imán. Fue entonces cuando supo que su relación sería especial.


    —Encantada de conocerle, señor Atienza —saludó ella—. Será un placer trabajar para usted.


    Juan sonrió.


    —Aquí no somos tan formales. Prefiero que me llames Juan y que me tutees y, si no te importa, yo haré lo mismo. Diga lo que diga el jefe de personal —continuó, mientras miraba a este de manera intencionada—, en este departamento curramos todos lo mismo y nadie trabaja para nadie. Así que, bienvenida al equipo.


    Desde ese día, ella había sido su mano derecha. Se había dejado la piel en todos los proyectos y, por primera vez en mucho tiempo, tenía en quién delegar tareas que hasta ese momento hacía solo. Maika había sido el torbellino que sacudió su rutina, añadiendo un aliciente a su vida para compensar la desgana con la que últimamente acudía a trabajar.


    Pedro y Maika se sentaron con ellos en la mesa cuando el resto de la gente empezaba a llegar al comedor. Charlaron de manera animada, a excepción de Juan, que se encontraba abstraído en el contenido del plato y con gesto pensativo.


    Maika le miraba sin llegar a comprender el repentino cambio de humor que se había producido en él. Cuando todo el grupo terminó de desayunar, salieron del comedor, rumbo a la pista de patinaje.


    Por el camino, Pedro se quedó aparte con Maika mientras Leti llevaba cogido del brazo a Juan unos pasos más adelante.


    Maika seguía discutiendo con Pedro sobre la necesidad de que Juan conociera su relación con Leti, mientras este, aferrado a sus ideas, mantenía la postura de que era mejor que no se enterase aún de nada, cosa que ella no llegaba a comprender.


    Juan y Leti hablaban por lo bajo. Más ciertamente, ella hablaba y él caminaba sumido en sus pensamientos. Hasta que un codazo le hizo reaccionar mientras escuchaba su última pregunta.


    —¿A que sí?


    —Sí —contestó él de forma mecánica.


    —Juan, no has oído nada de lo que te he dicho, ¿verdad?


    —Me he enterado de todo —mintió con una sonrisa triste en la cara.


    —¡Ah! ¿Sí? A ver, ¿a qué me acabas de contestar afirmativamente?


    —Esto... pues...


    —¿Lo ves? No has escuchado nada.


    —Sinceramente, no tengo ganas de conversación.


    —Pues es una pena... porque tengo un secreto que contarte...


    —No hace falta que me cuentes nada. Ya lo sé.


    —¿Ya lo sabes?


    —Sí.


    —¿Y no te alegras? —preguntó Leti desconcertada.


    —Supongo que debería hacerlo, pero no me hace ninguna gracia tenerlo que ver con mis propios ojos, como ha sucedido esta mañana.


    —¿Qué dices? ¡Ay! Que me parece que te estás equivocando.


    —No, no me estoy confundiendo. Al final, yo tenía razón. Pedro y Maika están juntos. Esta mañana, cuando he bajado a desayunar, los he encontrado abrazados, y él ha confesado tener algo muy especial que decirle a ella. Blanco y en vasija...


    —Pues en este caso, batido de coco. Porque leche no es —replicó Leti con una gran sonrisa en su rostro.


    —¿Qué quieres decir?


    —Acepto que Pedro y Maika se estuviesen abrazando, pero eso es porque Pedro ha encontrado una mujer maravillosa con quien salir —continuó sin dejar de sonreír.


    —Claro: Maika —añadió cabizbajo.


    —No, bobo. No te das cuenta de nada... ¡Yo!


    —¿Tú?


    —Sí, yo. ¿Tan extraño te parece que Pedro quiera salir conmigo?


    —Pero es que yo pensaba que...


    —“Yo pensaba, yo pensaba…” —le parodió—. ¡Deja de pensar y actúa, panoli! Ya te dije que entre ellos no había más que una gran amistad, pero no quisiste creerme. Esta mañana, al encontrarlos abrazados, has visto lo que has querido ver. Mira, Juan, voy a ser brutalmente sincera contigo porque está claro que las indirectas no las pillas.


    —¿Que las indirectas...?


    —Calla y escucha —le espetó—. Si de verdad quieres a Maika, haz algo. Deja de poner cara de pena por todo, deja de sacarle punta a las cosas más nimias, no te dejes arrastrar por el comportamiento de los demás... y ¡actúa!


    Justo en ese momento se acercaron Pedro y Maika por la espalda.


    —Bueno, chicas —dijo Pedro—. ¿Listas para la clase magistral de patinaje?


    —¡Ja! —se burló Maika—. ¿Y nos la vas a dar tú?


    —Por supuesto —respondió ufano—. No vais a ser capaces de manteneros sobre los patines más de cinco minutos.


    —¿Te apuestas algo? —replicó Maika desafiante.


    —¡Eh, eh! A mí no me metáis en esto —protestó Leti—. Yo no sé patinar. Lo confieso. Así que no voy a formar parte de ninguna apuesta absurda, porque es indudable que la voy a perder.


    —A mí tampoco me metáis en esas cosas —añadió Juan—. Me mantengo sobre los patines de cuatro ruedas, ¡y gracias! No he patinado sobre hielo en mi vida.


    —Vale, Pedro —le desafió Maika, encarándose a él mientras Leti le daba un codazo a Juan para indicarle con la cabeza que aprovechase el momento para cambiar de lugar—. Esto es entre tú y yo. ¿Qué nos apostamos?


    —Bien. El que pierda, hace un striptease esta noche en el baile.


    —¡Trato hecho!


    —¡No! —interrumpió Juan de manera repentina.


    —Tú has dicho que no apostabas, ¿no? —preguntó Mai­­ka, extrañada ante la vehemencia de su intervención.


    —Sí, pero... —Se quedó callado una fracción de segundo para encontrar una excusa convincente que evitara que Maika pudiera aparecer desnuda delante de alguien que no fuera él—. No me parece buena idea lo del striptease.


    —¿Por qué? —preguntó ella.


    —Porque... porque... Bueno, porque no es buena idea —balbuceó aturullado—. El que lo haga, tendrá que hacerlo delante de todo el mundo, y las petardas se reirán de cualquiera de vosotros dos, y...


    —Tienes razón —respondió Pedro, sin percatarse del gesto de alivio que iluminaba la cara de Juan—. Es mejor que nos apostemos otra cosa. Algo que sea solo para nosotros cuatro.


    —A ver —intervino Leti—, ¿vosotros tenéis prisa por volver el domingo a casa? Porque la reunión termina esa mañana después del paseo a caballo.


    —Bueno —arguyó Maika—, tenemos muchos kilómetros por delante. El lunes hay que madrugar y...


    —No —interrumpió Juan—. No tenemos prisa. Con que lleguemos a tiempo para entrar a trabajar el lunes por la mañana, es suficiente. —Maika le miraba extrañada.


    —Bien —terció Pedro—. En ese caso, nos apostamos la comida del domingo. El que pierda tiene que pagar la comida de los cuatro. Pero eso sí: fuera de aquí y sin “añadidos extraños”, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —asintió Maika.


    


    


    Cuando entraron en la pista de patinaje, los demás ya estaban pidiendo los patines del número correspondiente. Ellos hicieron otro tanto, solicitaron los cuatro pares y eligieron un banco un poco apartado del resto para atárselos. Enseguida se acercaron Bea y Laura, caminando como dos gallinas cluecas directamente hacia Juan.


    —Juan, ¿nos vas a enseñar a patinar? Nosotras no tenemos mucha experiencia en esto. Solo hemos patinado dos o tres veces.


    —¿Yo? ¿Os tengo que enseñar yo? ¡Pero si yo no he hecho esto en mi vida!


    —Bueno... entonces nos agarraremos a ti, y así no te caerás. Entre las dos te sujetaremos.


    —No, gracias —respondió de manera educada mientras pasaba el brazo por encima de los hombros de Maika—. Si me caigo, ya tengo quien me sujete. ¿Verdad, cielo?


    Ella le miró extrañada, pero como no tenía ninguna intención de dejar que esas dos babosas se le acercasen, sonrió amablemente y se acurrucó contra él mientras asentía con la cabeza.


    —¿Ella? —bramó Bea, con aire de suficiencia y cierto tono de indignación—. Si Maika no sabe patinar... El año pasado estuvo más tiempo con el culo en el hielo que en posición vertical.


    —Da igual. Como yo tampoco tengo destreza, nos haremos mutua compañía en el suelo. Ya tengo decidido a quién me quiero agarrar —aseguró con su mejor sonrisa.


    Las petardas se fueron ofuscadas hacia otro lado, tras volverse para mirar a Maika con desprecio, mientras los cuatro amigos se dirigían a la pista.


    Pedro entró el primero, con una seguridad apabullante en sí mismo, y desde allí le tendió la mano a Leti, que se agarró dubitativa mientras trastabillaba. Se quedaron en el borde, junto a la entrada. Detrás de ellos fue Juan, que nada más poner el primer patín sobre el hielo se resbaló, y si no hubiera sido porque, entre Pedro desde dentro y Maika desde fuera, le sujetaron, habría caído despatarrado sobre la superficie congelada.


    Después de que Juan se sujetara firmemente a la barandilla que rodeaba la pista, pasó Maika con pies vacilantes, que también se aferró a ella.


    Pedro, en un alarde de orgullo, se separó del resto del grupo y comenzó a dar vueltas alrededor del circuito, mientras los otros tres le miraban sin apartarse del pasamano.


    En un arranque de valentía, Juan se soltó y, muy despacio, avanzó, deslizando los pies por el hielo. Las chicas seguían sin atreverse a retirar las manos del asidero que las mantenía en pie.


    En el momento en que Pedro se dirigía hacia ellas, Maika intentó dar dos pasos, tropezó y se le separaron los pies. Se quedó con las piernas abiertas, agarrada con fuerza a la baranda pero sin llegar a caer al suelo.


    Pedro empezó a reír a carcajadas y se dirigió a ella de manera socarrona:


    —¿Así vas a ganar la apuesta? Esto va a ser pan comido.


    Maika seguía intentando progresar en sus avances, sin desprenderse, con una sonrisa burlona en la cara, mientras Pedro se volvía al centro de la pista e intentaba ejecutar un pequeño giro y Juan persistía en sus intentos de desplazarse poco a poco sin retirarse demasiado del borde.


    El resto del grupo había ido entrando y, con mayor o menor habilidad, todos se iban lanzando hacia el interior. Bea y Laura dirigieron a Maika un gesto de desprecio a la vez que patinaban en círculos. En ese momento, Maika le dirigió una mirada cómplice a Leti, quien le guiñó un ojo.


    —¿Ya? —le preguntó.


    —Sí. Ya han tenido su minuto de gloria. Ahora es tu turno.


    Maika aprovechó ese instante para soltarse, avanzando torpemente con los brazos extendidos. Pedro la miraba expectante, calculando cuánto tiempo tardaría en caer. De pronto se enderezó, acercó los brazos al cuerpo y empezó a patinar rápidamente alrededor de la pista.


    Pedro no podía creerlo. Maika hacía giros, daba vueltas, patinaba hacia atrás e incluso se permitía el lujo de mantenerse sobre un solo pie y hacer piruetas.


    Cuatro vueltas más tarde se acercó a él, que seguía paralizado y la observaba perplejo. Dio tres vueltas en torno suyo, muy cerca, para pararse delante de él y, cruzando los patines, le hizo una graciosa reverencia, al tiempo que le sacaba la lengua tras levantar la cabeza. Hecho esto, se dio media vuelta y se dirigió hacia Juan, que la miraba con los ojos desbordados.


    Pedro avanzó hacia ella y, al llegar a su altura, le preguntó:


    —¿Pero cuándo has aprendido todo esto? ¡Si el año pasado parecías un pato mareado!


    —Pues ya ves —replicó Maika—, he tomado clases de patinaje. —Hizo un giro rápido alrededor de él.


    Cuando Pedro intentó seguir sus movimientos con la vista, tropezó con sus propios patines y cayó al suelo.


    —¡Bien! —gritó Leti, desde la seguridad que le daba seguir aferrada al borde—. ¡Hemos ganado! ¡Eres un fenómeno!


    Juan no dejaba de observar el proceso ensimismado, y cuando Maika llegó a su lado, la cogió del brazo y le dijo muy suavemente al oído:


    —Ya sé quién me va a enseñar.


    Ella se rio, le tomó de la mano y empezaron a patinar dando vueltas, siguiendo el circuito marcado en el hielo.


    Bea y Laura seguían paradas en el centro, con cara de pocos amigos. Al aproximarse ellos dos a su altura, ambas comentaron con desdén la diferencia entre su habilidad ese año y lo patosa que estuvo el anterior. Maika, sin soltar a Juan, y con su mejor sonrisa, les respondió que, cuando quisieran, hacían una competición para ver quién quedaba mejor clasificada. Una y otra respondieron con un bufido y le dieron la espalda.


    Juan y Maika continuaron deslizándose por el hielo durante un rato, sin separarse, hasta que, al llegar a una de las curvas, él cruzó sus patines con los de su compañera y, si bien ella pudo mantener el equilibrio, él cayó al suelo estrepitosamente. Maika empezó a reír sin poder contenerse mientras Pedro y Leti se acercaban, también cogidos de la mano, hacia donde había caído Juan.


    Maika intentaba levantarle, pero no podía. Primero, porque él era más grande que ella; y segundo, porque el ataque de risa que les había dado a ambos les mermaba las fuerzas. Pedro se agachó y agarró a Juan del otro brazo para intentar incorporarlo entre los dos, pero al soltar a Leti, esta perdió el equilibrio, se desplomó al lado de Juan y rompió a reír.


    Pedro, con intención de auxiliar a su chica, soltó a Juan en un acto reflejo y él, que estaba ya medio levantado, se dio de bruces de nuevo contra el suelo. Durante la caída no pudo evitar golpear con su patín derecho el izquierdo de Pedro, provocando que este empujara a Maika y ambos acabasen sobre el hielo.


    Allí quedaron tendidos, los cuatro, incapaces de levantarse y sin poder parar de reír.


    Al cabo de unos minutos, Leti dijo:


    —No sé vosotros, pero yo tengo el trasero congelado. ¡Que alguien me saque de aquí! Ya no quiero patinar más. Estoy cansada, me duele todo y me apetece un café con leche caliente.


    —Apoyo la moción —apuntó Juan. Aunque se sentía renuente a separarse de Maika, las dos caídas habían conseguido que estuviera todo magullado—. Vámonos nosotros y dejemos a estos dos locos que hagan lo que quieran.


    A rastras por la pista, logró alcanzar el borde de la barandilla, levantarse y ayudar a Leti, que le seguía de cerca. Una vez los dos en pie, se dirigieron a la salida. Mientras, los otros dos se incorporaban en el mismo lugar en el que habían caído y patinaban juntos en una imponente exhibición de destreza.


    Unas cuantas vueltas más tarde, Maika le preguntó a Pedro:


    —¿Quieres que sigamos otro rato?


    —¿La verdad? No. Estoy cansado, tengo el culo congelado y el orgullo herido por haber sido vencido por quien fue proclamada el año pasado como la persona más patosa de la reunión. ¿Cómo has aprendido todo eso?


    —Ya te he dicho que este año estuve tomando clases de patinaje. Por si te apetece hacer apuestas para esta noche, también he recibido clases de baile.


    —¡Pufff! Apuestas contigo, ¡nunca más! Yo me largo. ¿Me acompañas?


    —Sí. He venido con intención de pasar el fin de semana con Juan, y no pienso dejarlo en manos de “indeseables” —remarcó con retintín.


    —¡Eh! —Pedro le dio un cariñoso empujón—. ¡Que está con mi chica!


    —Sí —repuso ella—. Y si no supiera que es tu chica, me sentiría terriblemente celosa. Leti es un encanto de mujer y...


    —Calla, boba —le cortó él—. ¿Aún no te has dado cuenta de que Juan solo tiene ojos para ti? ¿Cuándo piensas decirle lo que sientes?


    —Tonterías. Eso no son más que tonterías. No quiero seguir con este tema, ¿vale? Vamos a tomar un café.


    Salieron de la pista y se dirigieron al bar que estaba en el recinto de la pista de hielo, donde Leti y Juan esperaban sentados en una mesa situada en un rincón, charlando de forma amigable. Pidieron sus cafés y se acercaron a ellos.


    —¿Molestamos? —preguntó Pedro.


    —Sí —contestó Leti con una sonrisa.


    —Pues te aguantas, enana —replicó el, dándole un beso en los labios.


    Pedro, muy avispado, se sentó en la silla libre que había al lado de Leti, para evitar así que Maika pudiera ocuparla y forzar que tuviera que sentarse al lado de Juan. Si ese par de tontos no eran capaces de hacer las cosas por sí mismos, habría que darles un “empujoncito”.


    —Bueno, ¿de qué hablabais? —curioseó Pedro.


    —Os estábamos criticando —contestó rápidamente Leti, mientras le sacaba la lengua.


    —Pedro —apuntó Maika—, ahora tendremos que criticarles a ellos para no quedar en desventaja.


    Se echaron a reír y continuaron con una conversación distendida mientras los demás seguían patinando. Una hora más tarde decidieron volver al hotel, a fin de arreglarse para la comida.


    Llegaron entre risas y charlas, y se subieron a las habitaciones para cambiarse de ropa. Algo más tarde, se encontraron los cuatro en el hall del hotel, y puesto que todavía no era la hora de comer, decidieron tomarse una cerveza para hacer tiempo. La conversación se centró en las actividades que aún tenían pendientes para ese fin de semana: la sesión de spa para esa misma tarde y la cena de gala con baile por la noche.


    —Menos mal que se nos ha ocurrido reservar el salón para nuestro grupo —comentó Leti—, porque en un hotel rural en medio de un pueblito diminuto como este, ¡vamos a estar todos estupendos con los trajes de noche!


    Todos se rieron de lo absurdo de la situación, y pasaron un buen rato hasta que llegó la hora de entrar al comedor. Ignoraron las tarjetas con los nombres y se sentaron juntos en la mesa. Los demás, al verlo, decidieron secundar la idea y se fueron acoplando a su libre albedrío, lo que hizo que las dos organizadoras tuviesen el ceño fruncido durante un buen rato.


    La comida transcurrió en un ambiente plácido y tranquilo, con muchas bromas, muchas risas y mucha conversación. Bea y Laura no dejaban de mirar a Juan e intentar llamar su atención, y él las trataba con una cortesía que Pedro y Leti juzgaban excesiva, y Maika consideraba un coqueteo en toda regla. Por lo que, aunque de cara al exterior tenía una sonrisa radiante, por dentro bullía de rabia.


    En un momento determinado, Bea se acercó adonde estaban sentados los cuatro amigos e, inclinándose de manera provocativa sobre Juan, le pidió que le acompañara a su mesa, donde también le esperaba su hermana, porque tenían un montón de preguntas que hacerle. Para no resultar maleducado, Juan se disculpó con los otros tres y se acercó a la otra parte de la mesa, con Bea agarrada de su brazo y más arrimada a él de lo políticamente correcto.


    Maika estaba dolida. Estaba claro que Juan había hecho su elección. Prefería la compañía de aquellas dos a la suya y, sin saber cómo, fingió una sonrisa y continuó con la conversación como si nada hubiese sucedido.


    Por su parte, Juan se encontraba muy violento con la situación. Quería pasar cada segundo con Maika, pero aquellas chicas habían reclamado su atención y no podía negarse. No quería que nadie, y mucho menos Maika, pensara que era un borde y que trataba con descortesía a los demás. Pero no estaba cómodo. Aquel par le estaba haciendo preguntas bastante comprometidas sin dejar de toquetearle continuamente. Se sentía acosado y no sabía cómo salir airoso del lío en el que se había metido.


    “Esto me pasa por idiota. Tenía que haber hecho algo estos días, y no esperar al último momento”, pensó. Al servir los cafés, Juan aprovechó la coyuntura para volver a su asiento y se disculpó con las chicas.


    Como todavía faltaba más de una hora para la sesión de spa contratada, Maika decidió subir a relajarse.


    —Chicos, me voy un ratito a ver si descanso, ¿vale?


    —¿A ver si descansas? —se burló Juan—. A este paso, te vas a pasar el fin de semana durmiendo.


    —Bueno, te recuerdo que estos días he sido yo la primera en levantarse, y que “alguien” —continuó, recalcando la palabra—, ha desayunado ayer en la cama...


    —¡Wowww! —exclamó Pedro—. ¿Te ha llevado el desayuno a la cama?


    —Sí, con bollitos y zumo de naranja —declaró Juan, sonriente.


    —Maika, ¡cásate conmigo! —bromeó Pedro.


    —Llegas tarde —le contestó Juan—. Yo también se lo he pedido y me ha rechazado.


    En ese momento saltó Bea.


    —Yo no rechazaría una proposición así, ni de Juan, ni de Pedro.


    —Ni de nadie... —murmuró Maika entre dientes—. Bueno, que me subo. A las seis estaré en el vestíbulo.


    Cuando Maika llegó al dormitorio, se quitó las botas, los vaqueros y el jersey; se dejó la camiseta, se puso el pantalón del pijama y se metió en la cama, arrebujándose bajo el edredón. Intentaba dormirse. Quería dormirse. Necesitaba urgentemente caer en un profundo sueño para no darle más vueltas a la cabeza, para no sufrir porque Juan no la quería del mismo modo que ella le amaba a él. Se colocó boca abajo y se tapó hasta arriba con la ropa de la cama. No podía dejar de pensar.


    Cinco minutos más tarde se abría la puerta de la habitación, y cuando oyó entrar a Juan, decidió hacerse la dormida para evitar cualquier tipo de conversación.


    Él se acercó muy despacio al lado de la cama donde estaba tumbada. Como Maika no abrió los ojos, pensó que estaba dormida, así que le retiró un rizo de la cara con mucho cuidado y le dio un beso suave en la mejilla antes de meterse en el cuarto de baño.


    Maika estaba perpleja. No sabía qué pensar. De pronto parecía que le importaba, y al instante siguiente estaba coqueteando con otra.


    Juan salió del baño en shorts y se metió en su lado de la cama. En ese momento estalló un trueno. Ella se estremeció y se incorporó de golpe, sobresaltando a Juan.


    —¿Qué pasa?


    —¿Eso ha sido un trueno? —preguntó temblorosa.


    —Sí.


    —Mierda. Espero que sea solo uno aislado y no una tormenta.


    —¿Por qué? ¿Qué más da? Se supone que en el spa vamos a estar a cubierto, y seguro que las piscinas tienen el agua calentita.


    —No me gustan las tormentas. Las odio —gruñó Maika. Sonó otro estampido y se arrebujó sentada en la cama, abrazándose a sus rodillas.


    —¿Te dan miedo?


    —No. Es que no me traen buenos recuerdos.


    —¿Qué ocurrió?


    —Nada. Es una tontería, de verdad. Son manías de niña pequeña.


    —Te sentirás mejor si me lo cuentas.


    Maika asintió con la cabeza y procedió a relatarle la historia que había provocado en ella un pánico atroz a los rayos.


    —Cuando era pequeña, pasábamos los veranos en el pueblo de mi madre. Me encantaba. Allí podía hacer todo lo que no me dejaban hacer en casa. Me gustaba subirme a los árboles del huerto de mi abuelo y fingir que era una princesa encerrada en la torre de un castillo. Pronto, un príncipe azul vendría a rescatarme de mi cautiverio y viviríamos felices para siempre.


    —Creo que has leído demasiados cuentos de hadas.


    —¿Quieres que te lo cuente o no? —preguntó cortante. Cuando Juan asintió con la cabeza, Maika prosiguió su relato—: Teníamos un perro, Furia. Era un chucho vulgar, ni grande ni pequeño; pero era mi mascota. Tenía el pelo color canela, las orejas cortas y la costumbre de seguirme a todas partes. Un día se desató una terrible tormenta. Yo seguía subida a mi higuera favorita, y Furia, que se había pasado un rato dando vueltas alrededor del tronco, estaba entretenido escarbando en la tierra. Bajo el árbol no caía el agua, puesto que estaba repleto de hojas, pero mi madre se puso nerviosa y me llamó a voces desde la ventana para que entrase en casa. Salí corriendo para huir del aguacero y llamé a Furia, pero no acudió a mi llamada. Seguía hociqueando para desenterrar algo que le había llamado la atención. Pensé que no pasaría nada y continué hasta llegar a la puerta. Allí me di la vuelta para volver a llamarle. En ese instante, un rayo cayó sobre la higuera, partió una de sus ramas y esta cayó al suelo, aplastando a Furia. Corrí hacia él, pero no pude hacer nada por su vida. Le había golpeado, destrozándole la cabeza. Desde entonces, cada vez que hay tormenta no puedo evitar recordar ese día.


    Un tercer estruendo, más fuerte que los anteriores, hizo que Maika se metiera entre las sábanas y se tapara la cabeza con ellas. Juan comprendió que estaba aterrorizada pero, orgullosa como era, jamás lo reconocería.


    —Anda, ven aquí —susurró, cogiéndola del hombro.


    —No, no. Si no pasa nada. Es solo que...


    —Ven, anda. Seguro que estás más cómoda. Así escucharás menos el ruido de los truenos.


    “Y más los latidos de tu corazón”, pensó Maika, pero no pudo resistir la tentación de sentirse acunada por sus brazos.


    Se acurrucó contra él, apoyando la cabeza en su pecho. Juan la abrazaba mientras con su mano libre le acariciaba suavemente el pelo.


    —Intenta descansar un rato, dormilona. Yo pongo la tele muy bajita para que no te moleste y cuando llegue la hora de irnos, te despierto.


    A pesar del temporal, poco a poco y gracias a las caricias de Juan, se fue relajando hasta llegar a un estado de delicioso duermevela, mientras pensaba en las pocas ganas que tenía de ir al balneario. No quería salir de entre sus brazos.
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    Una hora más tarde, y con los bañadores puestos para ganar tiempo, esperaban en el vestíbulo al autobús que les llevaría hasta el hotel en Sierra Nevada, donde disfrutarían de una relajante sesión de spa. Cuando llegó el vehículo, su conductor les informó de que el hotel estaba situado en una urbanización a poco más de cuarenta kilómetros de distancia, así que no tardarían mucho.


    Las vistas eran maravillosas. Las cumbres de las montañas, tan cercanas al cielo, mostraban unos pequeños retazos blancos, restos de los primeros copos caídos acumulados en los neveros que el templado sol de otoño no había conseguido derretir. El pico Veleta se alzaba majestuoso, recortando su silueta en el horizonte, mientras el Mulhacén asomaba orgulloso tras él.


    El blanco níveo de las crestas ofrecía un intenso contraste con el gris plomizo del cielo y el vivaz arco iris, que resaltaba los colores de la tierra. En las laderas, el verdor de la hierba recordaba vagamente el paisaje alpino mostrado en cierta película de niños cantores. Por las zonas arboladas, los distintos matices otoñales que poblaban las copas de los árboles ofrecían un mosaico de vibrantes tonos cálidos, desde el amarillo al marrón, pasando por el ocre y el rojo intenso.


    A pesar de la fresca temperatura reinante en el exterior, el interior del hotel estaba climatizado, lo que provocó que, tanto abrigos como chaquetas, se fueran desabrochando por el camino. Dentro del spa el termómetro subía aún más, y la humedad del ambiente, ayudada por las capas de ropa que llevaban, consiguió que todos empezasen a sudar de manera irremediable.


    Se dividieron para pasar a los vestuarios y de allí se dirigieron al balneario. Al entrar les sorprendieron los colores templados de las luces que iluminaban las zonas secas, en contraste con el azul turquesa que desprendía el agua.


    Un techo en forma de pirámide acristalada coronaba la sala, a través del cual se veía el cielo, teñido de rojo por el atardecer. El circuito disponía de una imponente piscina central, pero además contaba con jacuzzi, sauna, hamman1 y varias tumbonas con chorros de aire que levantaban burbujas a su alrededor. En uno de los laterales se encontraba un flotarium, donde el agua, con una salinidad semejante a la del Mar Muerto, hacía que cualquier cuerpo quedase en suspensión sobre la superficie. Había zonas con chorros de agua específicos para piernas y espalda. Un poco más al fondo, una cabina cerrada por doble acristalamiento daba paso a un pozo frío, donde la temperatura era muy baja, y diminutas escamas de hielo obtenido artificialmente caían encima de los usuarios, produciendo un agresivo contraste con el calor exterior.


    


    Al fondo, y separado de la zona húmeda, se encontraba el área de relax, donde varias tumbonas de piedra calefactada, iluminadas por focos de diferentes colores, hacían de la cromoterapia un fin de circuito plácido y relajado.


    Se introdujeron poco a poco en la piscina, por temor a que el agua estuviese demasiado fría. No fue así. La temperatura del agua era algo más baja que la que reinaba en el exterior, pero lo suficientemente agradable como para no producir una excesiva impresión al entrar en ella.


    De manera inconsciente, los cuatro permanecieron juntos mientras hacían el recorrido por los distintos chorros de agua termal.


    Juntos acudieron al jacuzzi, bromeando con las burbujas que les hacían cosquillas en las distintas partes del cuerpo. Y también juntos probaron la sauna, en la que aguantaron dos minutos escasos porque el calor les resultaba insoportable. Los setenta y cinco grados que marcaba el termómetro acababan con la energía de cualquiera, por lo que salieron rápido de allí para darse una ducha fría antes de probar el hamman.


    Al entrar, con todo el vapor desprendido de las piedras colocadas en el centro de una estancia circular, se sintieron como en el frío invierno de Londres, con la niebla densa impidiendo la visión, solo que con una humedad y un calor asfixiantes.


    Debido a la escasa visibilidad del recinto, Maika tropezó con su amiga, que caminaba delante de ella, y Leti, a su vez, empujó a Pedro, que había entrado el primero. Juan, que al ser el último no había visto nada, se echó a reír en cuanto escuchó las imprecaciones que iban soltando unos y otros.


    Después probaron el pediluvio, con los chorros de agua que apuntaban primero a sus pies y, a medida que avanzaban por el camino mojado y pedregoso, subían hacia sus pantorrillas y muslos. La temperatura del agua procedente de los orificios situados en las paredes laterales cambiaba de manera caprichosa, tornando de un frío helador al más ardiente de los calores.


    Hicieron un pobre intento de entrar en el frigidarium, pero no consiguieron pasar de la primera cámara que separaba el exterior de la zona donde se encontraba el hielo artificial. El frío imperante hizo que los pezones de ellas se irguieran, destacando sobre los trajes de baño, lo que provocó un ataque de hilaridad entre los dos varones. Ellas, pudorosas, se cubrieron el torso con las manos y se apresuraron a salir de allí.


    Maika tuvo que ir al cuarto de baño, así que los demás quedaron en esperarle en la piscina central, donde se encontraban las camas de agua, que en ese momento estaban libres. Se calzó las chanclas, se puso el albornoz y salió rauda para volver al lado de Juan lo antes posible. Estaba pasando una tarde fabulosa y no quería desperdiciar ni un solo minuto. Tardó muy poco en volver, para encontrarse que las cuatro plataformas de burbujas estaban ocupadas, tres de ellas por sus amigos, y la cuarta por Bea, que no desaprovechó la ocasión de situarse al lado de Juan en cuanto le vio solo.


    Maika entró en el agua con una mueca de disgusto. “Menuda zorra”, pensó. “Se supone que Juan viene conmigo, y no con ella. Pero ahí está, babeando como una imbécil a su lado. ¡Y él tan feliz!”.


    Ofuscada, se dirigió a la zona donde se encontraban los cuellos de cisne, y se metió debajo de uno de ellos dejando que el chorro destinado a liberar la tensión muscular cayese con toda su fuerza sobre la parte superior de la espalda y los hombros. Tenía los ojos cerrados por la presión del agua; cuando los abrió, Juan estaba frente a ella, con una resplandeciente sonrisa, esperando que terminase de torturar sus músculos con el surtidor termal.


    —¿Ya has abandonado las camas de burbujas? —le preguntó Maika, irritada—. Seguro que a Bea le ha dado muchísima pena que la dejaras sola.


    —Me importa un pimiento. He venido contigo y pienso pasar cada instante junto a ti; salvo que tú no quieras.


    —Sí que quiero —ironizó ella—, pero como te he visto tan entretenido, no he querido interrumpir.


    —Se ha sentado a mi lado. Es un lugar público y no podía decirle que se fuera. Pero, por si no te has dado cuenta, en cuanto has regresado he venido corriendo a tu lado, que es donde quiero estar.


    Maika le sonrió débilmente, sin estar del todo convencida de su razonamiento, aunque tuvo que reconocer que eso era totalmente cierto.


    Juan la tomó de la mano y la condujo de nuevo a los asientos de hidromasaje, que estaban libres en ese momento. Habían perdido de vista a Pedro y a Leti, pero ya los encontrarían a la vuelta, por lo que no se preocuparon demasiado. Se sentaron uno al lado del otro y, sin soltarse la mano, disfrutaron del relajante cosquilleo producido por las burbujas de los diferentes chorros de aire que se encontraban dirigidos a los laterales del cuerpo.


    Al cabo de un rato, se cansaron del gorgoteo y decidieron probar algo nuevo. Habían experimentado ya todas las actividades de agua, excepto el tanque de flotación, así que se dirigieron hacia allí.


    Al llegar, Pedro y Leti se encontraban dentro. Él intentaba mantenerse de pie, con la dificultad que presentaba hacerlo en aquel agua tan salada; y ella, tumbada boca arriba, con los brazos estirados y manteniendo la cabeza por encima de la superficie.


    —Tened cuidado —les advirtió—. Como esto os entre en los ojos, ya veréis lo que es “rabiar” de picores.


    Entraron cautelosamente y estallaron en carcajadas cuando vieron que no eran capaces de mantenerse con los pies en el suelo, algo que Pedro llevaba buen rato intentando. Pero la sensación era dual: estaba muy bien aquello de flotar sin esfuerzo por la inercia del agua, pero a Maika no terminaba de convencerle la sensación de que diminutas agujas se le clavaran por todas partes, así que salió rápidamente de allí. Juan la siguió a la ducha y juntos regresaron a la piscina central para darse un simple baño, por placer.


    Se metieron juntos, y se adentraron en la zona más profunda, donde Maika, con su escaso metro sesenta de estatura, apenas hacía pie. Juan se colocó a su espalda e, indicándole que levantase las piernas, la apoyó contra él mientras la sujetaba por debajo de los brazos. Ella unió sus manos a las de Juan, justo por encima de su pecho, y así estuvieron largo rato.


    Él deseaba darle la vuelta y besarla hasta que el mundo dejase de ser mundo, hasta que no le quedase aire en los pulmones y, aun así, ni siquiera se detendría para respirar. Observaba su rostro relajado, con los ojos cerrados, las manos de ella cubriendo las suyas. Y deseaba parar el reloj en ese instante, que no tuviesen que salir nunca de allí.


    Los pensamientos de Maika no andaban muy lejos de los suyos. Con los ojos cerrados, pensaba en lo bonito que sería tener una relación “de verdad” con Juan. Que esos brazos la acunasen todas las noches antes de dormir, sentir piel contra piel en todo momento, igual que estaba sintiendo ahora. Que le hiciese el amor dulce, pausadamente, disfrutando de cada beso y de cada caricia.


    Recordaba con todo detalle aquel primero de diciembre en que se incorporó al equipo creativo de Juan. Si el jefe de personal le había impactado por su seriedad, en Juan encontró un compañero de aventuras. Era simpático, dicharachero y travieso. Muy alto, muy delgado y con ese irresistible hoyuelo en la barbilla tenía todo el aspecto de haber sido siempre el niño revoltoso de la clase. Cuando empezaron a trabajar juntos, se dio cuenta de que no andaba desencaminada. Si había que ponerse las pilas y trabajar a destajo, él era el primero en hacerlo. Pero cuando las cosas estaban más relajadas, no dudaba ni un momento en maquinar alguna travesura y convertir así el trabajo en algo distendido y agradable. Además, era muy tierno y detallista. Jamás olvidaba los cumpleaños de los compañeros y tenía una palabra amable para cada uno de ellos al empezar el día.


    Desde el primer instante, la conexión entre ambos fue instantánea. Salían juntos a desayunar y se quedaban a tomar una cerveza por las tardes; al principio solo los viernes, hasta que la costumbre se extendió a todos los días. Y empezaron las salidas de fin de semana. Un cine, una cena, un teatro, las clases de baile… Todos esos hechos, habían conseguido que se le fuera metiendo poco a poco dentro de su corazón, y ahora no podía sacarlo de ahí, por mucho que lo intentase. Ella había cambiado de trabajo debido a una relación tempestuosa con un compañero de la antigua empresa, y no deseaba caer otra vez en el mismo error. Pero Juan era especial y, muy a su pesar, no pudo evitar enamorarse de él. Había sucedido sin darse cuenta, día tras día. Desconocía en qué instante se había percatado de sus sentimientos reales, pero el hecho es que había pasado lo que temía y ahora era demasiado tarde para solucionarlo.


    A fin de evitar problemas, tenía que impedir a toda costa que conociese la verdad de sus sentimientos, porque si él no estaba enamorado de ella, acabaría con su autoestima por los suelos… otra vez. El primero había roto su corazón en pedazos; ahora, Juan lo había recompuesto de nuevo para quedarse con él.


    ¡Ojalá no terminase nunca ese fin de semana! Le quedaba un día y medio con él, y pensaba exprimirlo al máximo.


    Un chapoteo a sus espaldas les hizo girar la cabeza. Se encontraron con Leti y Pedro, que venían a buscarlos para salir de la zona húmeda hacia la parte donde se encontraban las camas térmicas de cromoterapia.


    —Chicos, nosotros nos vamos a salir ya, que estamos arrugaditos como garbanzos —les dijo Pedro—. Si queréis quedaros, os esperamos en la zona seca. Vamos a coger las tumbonas antes de que llegue todo el mundo y aquello deje de ser relajante.


    —¿Vamos con ellos? —susurró Juan al oído de Maika sin soltarla.


    —Sí, que hay pocas hamacas. Cuanto antes lleguemos, más probabilidades tendremos —respondió ella, estremecida al sentir su aliento en la oreja.


    Se dirigieron hacia el exterior, donde les esperaban unas golosas camas de piedra calientes, iluminadas por luces de diferentes colores cálidos que iban variando de intensidad, del más claro al más oscuro, para repetir una y otra vez el mismo ciclo.


    Allí se acomodaron en cuatro asientos contiguos y cerraron los ojos para relajarse al máximo. Poco les duró la tranquilidad, ya que al cabo de un rato empezaron a aparecer los demás componentes del grupo con intención de probar esa zona. Hablaban todos a la vez, así que los cuatro salieron de allí antes de que les llamaran la atención por el pequeño alboroto que se estaba armando.


    —Julio, os esperamos en el bar del hotel —informó Pedro a uno de los componentes—. Cuando terminéis, estamos allí.


    Tras ducharse y vestirse, se encontraron en el bar para tomar un refrigerio. Como tenían calor después de la sesión de agua caliente, se decantaron por los combinados de zumos naturales que muy amablemente les había recomendado el camarero. Todos probaron los que habían pedido los demás, llegando a la conclusión de que el suyo estaba mucho más sabroso que el resto. Y entablaron una divertida conversación sobre los efectos que tenía el agua, tanto fría como caliente, en la anatomía humana.


    —Maika —dijo de pronto Leti—, ¿recuerdas aquel año que hicimos la quedada de verano en aquel pueblo de Málaga? ¿Cómo se llamaba…?


    —El Rincón de la Victoria.


    —¡Eso! Jo… lo que nos pudimos reír. Julio cogió una cogorza monumental la noche de la moraga.


    —¡Es cierto! —exclamó Maika estallando en carcajadas al rememorar aquel día —. Y se empeñó en que se tenía que bañar desnudo. Le dejamos que se fuera desprendiendo de la ropa hasta que nos dimos cuenta que pretendía quitarse los calzoncillos… ¡Delante del puesto de Protección Civil! De buena nos libramos. Si no llegamos a detenerle acabamos todos detenidos por escándalo público.


    —Espera, espera —interrumpió Pedro—. ¿Y aquel año que os dio por organizar una cena hawaiana en Bilbao? ¡En pleno mes de enero!


    —¿Qué pasó? —preguntó Juan con curiosidad.


    —Este par de locas eran las organizadoras ese año. Y no se les ocurre otra cosa que convertir una casa rural en un luau2 una noche de enero… en plena montaña bilbaína. Además, aquel año nos teníamos que hacer nosotros la comida y todo.


    —¡Eh! —protestó Leti—. No te quejarás, que la idea de la barbacoa fue maravillosa.


    —Sí, claro. Sobre todo cuando estábamos el grupo al completo alrededor de la fogata porque hacía un frío impresionante. ¡Pero si íbamos vestidos con taparrabos!


    —¿Qué más os daba? —replicó Maika—. Si la fiesta era para nosotros y nadie más nos podía ver.


    —Hasta que nos dimos cuenta de que nos habíamos quedado sin hielo para las copas, y tú —dijo Pedro dirigiéndose a Leti—, nos enviaste a tu ex y a mí a la gasolinera a comprar más.


    —¡Ay, es verdad! Ya no me acordaba —se carcajeó Leti.


    —Deberíais haber visto la cara del pobre dependiente cuando nos vio salir a los dos con un taparrabos de rafia, una camisa de palmeritas y en chanclas… ¡a cinco grados bajo cero! La primera intención que tuvo fue encerrarse en la tienda y llamar a la policía. Menos mal que aquí, el ex de Leti, tenía una labia tremenda y consiguió convencerle de que no éramos dos locos fugados del hospital psiquiátrico.


    —Como marido era aburrido, pero como abogado no tenía precio.


    Juan escuchaba a los tres amigos narrar las anécdotas de las anteriores reuniones con cierta envidia. Le hubiera gustado estar allí. Quería formar parte de aquel grupo, quería que fueran sus amigos para compartir con ellos todas esas cosas. Pero, sobre todo, quería formar parte de la vida de Maika. No soportaba la idea de otra reunión de la pandilla sin estar presente. Sin enterarse de quién se emborrachaba, quién bailaba encima de la mesa o quién olvidaba las maletas en el hotel.


    Quería que, la próxima vez que se juntasen para compartir recuerdos, él pudiera aportar los suyos. Veía a Maika cómoda con sus amigos y se preguntaba si esta vez iba a ser diferente para ella. Necesitaba saber si había sido una carga en este viaje o si, por el contrario, le volverían a avisar para la siguiente.


    Juan no tenía un gran grupo de amigos. Realmente, apenas tenía vida social. Algunas veces se quedaba con los compañeros a tomar una cerveza, pero no había sido hasta la llegada de Maika cuando había empezado a salir más a menudo. Su carácter le impedía abrirse demasiado a la gente, y no solía contar sus cosas excepto a ella. Y el hecho de que nadie supiera nada de su vida privada había logrado que los demás compartiesen cada vez menos su tiempo de esparcimiento con él, y mantuvieran ciertas reservas al respecto.


    Sí.


    Definitivamente, ese grupo le daba envidia, porque ellos tenían una parte de Maika que él quería para sí mismo.


    Sonrió y volvió a concentrar su atención en las remembranzas de los otros, que continuaron durante un rato.


    Cuando los demás acudieron a buscarles, el autobús estaba esperando para llevarles de regreso a Monachil. Maika, exhausta por el cúmulo de emociones que estaba experimentando esos días, se quedó dormida apoyada en el hombro de Juan, que iba sentado a su lado, y este no la despertó hasta que llegaron a la puerta del hotel.
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    La cena programada para esa noche era de gala. Cada vez que quedaban, era costumbre en el grupo organizar una cena “especial”. Había ocasiones en las que se debía acudir a la cena disfrazado de alguna temática en concreto, otras tocaba “vida sana” y aparecían todos en chándal e, incluso alguna vez, organizaron una fiesta de pijamas.


    Pero en esta ocasión habían decidido hacerlo por todo lo alto, así que se pedía etiqueta para acudir a la cena. Por supuesto, quien no quisiera era muy libre de vestir como le diera la gana pero, en una especie de acuerdo tácito, todos cumplían las normas.


    Maika propuso a Juan que se arreglase él primero. Ella, posiblemente, tardaría bastante más en estar preparada, así que le sugirió que una vez estuviera listo, se bajase con el resto de los hombres al comedor. Ella había quedado en pasar a recoger a Leti por su habitación y le comentó que ambas bajarían juntas.


    A regañadientes, porque no tenía muchas ganas de separarse de ella, Juan accedió, y entró en el baño con el pantalón del traje y la camisa para vestirse. Salió enseguida y se acercó a ella para pedirle ayuda con el nudo de la corbata. Maika tragó saliva al verse en el aprieto de tener que situarse tan cerca de él, de sus labios. Tener que respirar su aliento y oler ese perfume amaderado que enloquecía sus sentidos y hacía que perdiese la capacidad de raciocinio. Tuvo que contenerse para no echarle los brazos al cuello cuando le estaba colocando la camisa, porque todo lo que deseaba en ese momento era besarle, abrazarle, hacer el amor con él y que, en ese trance, ambos olvidaran que tenían una cena pendiente.


    “¿Quieres dejar de pensar estupideces?”, se dijo a sí misma. “Al final, la vas a fastidiar. Va a notar algo extraño en tu comportamiento y lo estropearás todo, como siempre”.


    Con un par de palmaditas sobre la corbata, correctamente colocada con un perfecto nudo windsor, le despachó para arreglarse.


    Juan se puso la chaqueta mientras ella revolvía el armario en busca de su ropa.


    —¿Qué tal estoy? —le preguntó, una vez se hubo puesto los zapatos.


    Maika se quedó sin habla al volverse para mirarlo. ¡Vaya! Estaba impresionante. Jamás le había visto ataviado de esa forma. El color oscuro del traje resaltaba aún más el negro de sus ojos, y el mechón de pelo rebelde que le salía siempre en la coronilla, junto con el hoyuelo de su barbilla que se le acentuaba al sonreír, le daban el aspecto de un niño travieso al que han puesto el traje de los domingos.


    Ante el repentino ataque de mutismo de Maika, Juan frunció el ceño y le preguntó preocupado:


    —¿No estoy bien? Si sabía yo que esto no era una buena idea. Los trajes me sientan fatal. Mejor será que me vuelva a poner mis vaqueros.


    —¡No, no! —le interrumpió ella—. Estás fenomenal, es solo que... ¡vaya! Nunca te había visto tan acicalado y me ha sorprendido un poco. De verdad, estás genial.


    —¿Seguro? —inquirió dubitativo.


    —Segurísimo. Ahora bájate, que yo estaré lista enseguida —le apremió con una sonrisa.


    —No tardes —repuso contrito—. No me apetece nada estar abajo con las locas y sin ti. —Y, dándole un beso en la mejilla, salió del dormitorio.


    Maika revoloteaba del armario al baño y del baño al armario, sin ser capaz de arreglarse. Se había quedado impactada al verle tan elegante. Si normalmente conseguía quitarle la respiración, verle con el traje de chaqueta gris marengo y la camisa blanca había sido para ella como un golpe en el pecho, de esos que te dejan sin aire y sin habla durante unos minutos. ¡Estaba tan guapo! Esa noche se tendría que pelear con todas para conseguir un minuto a su lado, porque estaba completamente convencida de que a más de una se le “caerían las bragas” en cuanto lo viera.


    Y como a él le encantaban esas atenciones, presentía que iba a pasar la noche sola y aburrida en la mesa, mientras él bailaba con las demás.


    “¡No!”, se dijo. “Esta vez no. Tengo que conseguir que se fije en mí como mujer, no como amiga. No quiero que mire a nadie más. Que me vea solo a mí”.


    Con ese pensamiento en la cabeza comenzó el proceso de acicalarse, poniendo especial cuidado en todos los detalles para, al menos por esa noche, resultarle atractiva. Quería que le dijese lo guapa que estaba, lo bien que le sentaba ese vestido nuevo que se había comprado expresamente para la ocasión y lo estupendo que le había quedado el pelo.


    Se tomó su tiempo de manera deliberada. Vigiló que los pliegues del vestido quedaran exactamente donde tenían que estar, extendió la sombra de ojos negro y plata de forma que aquellos pareciesen más grandes, perfiló sus labios en forma de corazón y les puso una capa de gloss para que aparentasen estar jugosos. Recogió su pelo en un moño descuidado, dejando unos cuantos mechones sueltos para enmarcar sus facciones.


    Una vez vestida y maquillada se miró y remiró en el espejo del baño, dándose el visto bueno. Entonces fue en busca de Leti, que ya debía llevar largo rato esperándola.


    Cuando Maika llamó a su puerta, aún tenía los zapatos sin poner, por lo que abrió sin siquiera volverse a mirarla mientras preparaba las cosas que quería meter en el diminuto bolso de mano que había pedido prestado para esa ocasión.


    —¡Jo! ¿Quién ha diseñado estos bolsos y estos vestidos? ¡Por el amor de Dios, mírame! Parezco una ballena embutida en este traje que no me deja ni respirar. No teníamos que haber organizado esto. En chándal se cena muchísimo mejor —protestaba, a la vez que intentaba meter los pies en unos zapatos negros con plataforma—. ¡Me voy a matar con esto! No voy a poder bailar en toda la noche. ¡Puff!


    —Leti, no gruñas más —le contestó Maika—. Estás preciosa. Cuando Pedro te vea, se va a quedar boquiabierto. Tú puedes decir lo que quieras, pero ese vestido te queda como un guante.


    —¡Ja! Como un guante de látex, de lo apretado que me está. ¡Si se me salen las “lolas” por el escote! Yo no bajo con esto. Voy a cambiarme. —Y levantó la vista. Al ver a Maika se quedó completamente paralizada, con los ojos como platos y la boca abierta, sin ser capaz de articular palabra.


    —¿Qué pasa? —preguntó Maika alarmada, bajando la vista y buscando por todas partes algún desperfecto en su indumentaria—. ¡Ay madre! ¿Se me ha roto el vestido? ¿Está manchado? ¡Me sienta fatal, seguro!


    —Nena —le dijo Leti cuando consiguió salir de su estupor—. ¿Tú te has mirado al espejo?


    —Sí, aparentemente estaba todo correcto. Esta noche quería estar especialmente guapa para ver si Juan se daba cuenta de que existo, pero no sé si habré conseguido el efecto deseado.


    —Maika, cariño —continuó—. Si esta noche Juan no se arrodilla a tus pies, no te dice que eres la mujer más bella del mundo y no te jura amor eterno, mañana mismo empiezo a mover los papeles para ponerle un puesto de cupones. ¡Estás despampanante!


    —¿Seguro que me queda bien? —preguntó Maika dubitativa.


    —¿Bien? ¡Ya podía estar yo la mitad de “bien” que tú!


    —Tengo mucho miedo de las petardas. Ellas tienen mejor cuerpo que yo, están más delgadas y Bea tiene unos ojos azules preciosos. A poquito que se arreglen lucen estupendas, y yo tengo celulitis para repartir, mi pelo tan rizado no permite ningún tipo de arreglo decente en un tiempo exprés como hemos tenido hoy y ¡mírame! Me han salido pecas por culpa del sol de la semana pasada. Ni siquiera con el maquillaje he sido capaz de disimularlas. Juan no me va a hacer ni caso, ya verás. Se fijará en ellas y en sus modelos “megaescotados”, y a mí ni siquiera me verá.


    —¿Que no te verá? ¡Ja! Lo más probable es que no te hable en un rato largo, porque se va a quedar mudo de la impresión. Pero verte... ¡ya lo creo que te verá! Vamos, rápido, que no me quiero perder su cara cuando te vea aparecer. —Y, diciendo esto, arrastró a Maika de la mano hacia el ascensor, cerrando tras de sí la puerta del dormitorio.


    La cena estaba prevista en el comedor, que habían reservado para ellos solos esa noche. Una vez acabada, los camareros retirarían las mesas y el baile se celebraría allí mismo. La música suave sonaba de fondo, y Juan se encontraba junto a Pedro y otros hombres de la reunión esperando la llegada de las damas, que se estaban haciendo de rogar. Estas iban apareciendo poco a poco y Juan, de espaldas a la puerta, no podía evitar volverse cada minuto para ver si entraba la mujer que ocupaba la totalidad de sus pensamientos.


    Absorto en sí mismo, apenas prestaba atención a la conversación que estaba teniendo lugar en el corrillo; tenía la imperiosa necesidad de que “ella” llegase de una vez. Miraba constantemente el reloj, diciéndose cada vez que lo hacía que, si en cinco minutos no había bajado, él mismo subiría a buscarla. Pero las miradas burlonas que recibía de Pedro cada vez que consultaba su muñeca, le decían que no era una buena idea, así que lo dejaba estar… hasta el siguiente vistazo a las manecillas.


    Poco a poco, las mujeres de la reunión fueron entrando en el salón hasta que faltaron solamente ellas dos. A Juan le pudo la exasperación por la tardanza que mostraba Maika y, discretamente, se dirigió a Pedro en voz muy baja.


    —Voy a subir a buscarla. Le ha debido de pasar algo. No es normal que Maika tarde tanto en arreglarse. Hace más de media hora que bajé yo, y solo tenía que vestirse.


    —Ja, ja, ja —rio Pedro, burlón—. Y peinarse, maquillarse, y contemplarse en el espejo hasta quedar satisfecha con su imagen. Una vez conseguida esa parte, tiene que bajar a buscar a Leti para darse el visto bueno la una a la otra, asegurarse de que está todo en orden y aplicarse por enésima vez el brillo de labios. ¡Cómo se nota que no conoces a las mujeres!


    —Pero... —añadió Juan desconcertado—... Maika nunca tarda tanto en arreglarse. Estos días estaba lista antes que yo.


    —Estos días —repuso él, cogiéndole del codo para evitar que saliera corriendo escaleras arriba y estropease la sorpresa de ver aparecer a las chicas—, no tenía una cena de gala con todos nosotros. Maika es extremadamente coqueta, así que ten por seguro que cuando aparezca por aquí, agradecerás la tardanza.


    “¿Coqueta? ¿Maika?”, pensó. Ella era la persona menos presumida que conocía o, al menos, eso creía. Jamás usaba maquillaje, excepto, en ocasiones especiales, un toque de brillo en los labios o un poco de máscara transparente para rizar sus pestañas. Acostumbraba a vestir en tejanos y camisetas. Pocas veces la había visto con vestidos o faldas, y en las escasas ocasiones que esto había sucedido se trataba de prendas cómodas, sin ningún signo que indicase coquetería. Estos días que había pasado con ella, tardaba en vestirse mucho menos tiempo que él. Prendas funcionales, abrigadas, pero que en absoluto hacían alarde de que se tratase de una persona vanidosa o afectada.


    Durante el tiempo que habían estado trabajando juntos, habían tenido que acudir a alguna comida de negocios o a alguna reunión. Maika tenía un traje de chaqueta en azul oscuro para lo que ella llamaba “ocasiones especiales”, y era lo que se solía poner en esos casos. Variaba la camisa o los zapatos, siempre bajos, pero los pantalones y la chaqueta siempre eran los mismos.


    Las escasas veces que la había visto con un vestido, se trataba de una especie de pichi con todo el aspecto de un saco de patatas, que se ponía con unas medias negras tupidas y una camiseta de manga larga debajo.


    No. Le había pasado algo, porque ella nunca emplearía tanto tiempo en arreglarse. Seguro que aparecía con su traje oscuro, para no variar.


    Juan se resignó a seguir esperando, sin poder resistir la tentación de lanzar constantes miradas a la puerta de entrada.


    Aprovechando que Maika no había bajado todavía, Bea se colocó al lado de Juan y se agarró a su brazo.


    —Juan, estás especialmente guapo esta noche.


    —Gracias —respondió él, fingiendo una sonrisa amable.


    —¿Bailarás luego conmigo?


    “¡Pero cómo puede ser tan pesada!”, pensó él, sin saber cómo quitársela de encima.


    —Bueno, verás —se disculpó—, es que no se me da demasiado bien el baile.


    —No te preocupes. Mi hermana y yo hemos estado asistiendo a clases de salsa este año en un centro cultural y nos encantará enseñarte.


    —Pero es que yo soy muy torpe.


    —¡Oh! No te preocupes —respondió Bea, arrimándose más a él hasta clavarle los pechos en la chaqueta—. Tengo mucha paciencia.


    Harto de aquel agobio, Juan decidió poner tierra de por medio y se inventó una excusa para librarse de ella.


    —Bueno, me encantará bailar contigo. Si me perdonas, voy a buscar una copa de vino. —Sin siquiera esperar a ver si ella quería algo, salió huyendo de allí para volver la atención al grupo en el que se encontraba Pedro.


    “Vaya tía más plasta”, se dijo. “He estado tomando clases de baile con Maika un año entero y seguro que ella baila mucho mejor que esta albóndiga con patas”.


    Un poco más tarde, mientras se encontraba enfrascado en la conversación con los hombres, escuchó la voz de Bea a sus espaldas, que le estaba comentando a alguien:


    —Es que la duquesa siempre tiene que dar la nota. En todas las cenas llega la última para ser el centro de atención. ¡Como si alguien se fuese a fijar en ella a estas alturas! Hasta Pedro se ha cansado y ha decidido salir con otra. No va a encontrar pareja en la vida. Se quedará para vestir santos. Encima se cree la reina del baile… ¡Si ya nadie le hace caso!


    Juan se contuvo para no volverse y contestarlas, más que nada porque Pedro también oyó el comentario y le sujetó sutilmente del brazo a fin de evitar que diese un bochornoso espectáculo. ¿Quiénes eran esas dos memas para criticar a nadie? Una, estaba seguro, era Bea, porque había reconocido la voz. Pero desconocía la identidad de la receptora del comentario, aunque tenía muchas sospechas de que fuese su hermana Laura. Esas dos brujas locas llevaban acosándole desde que había llegado. Había soportado sus manoseos por respeto al resto del grupo y por no liar una buena, puesto que era un elemento extraño en la pandilla. Aceptaba cualquier cosa con tal de que Maika no tuviese problemas con su grupo de amigos. Pero de ahí a consentir que nadie, y mucho menos ese par de babosas de agua, se metieran con su dulce Maika, iba un mundo, y no pensaba permitirlo. No sabía cómo, pero se tomaría cumplida venganza.


    Unos instantes después, por fin aparecieron las dos personas que faltaban. El grupito en el que los dos chicos se encontraban tranquilamente charlando se calló de golpe, y todas las cabezas se volvieron hacia la entrada.


    Allí estaba Leti, deslumbrante con un vestido palabra de honor en negro con bordado de rosas en marfil y un chal de organza en beige. Pedro se acercó a ella y, sin mediar palabra, le dio un largo y dulce beso en los labios.


    Cuando ambos se apartaron de la puerta, tímidamente apareció Maika, con los ojos bajos y sin atreverse del todo a entrar. Toda la seguridad que Leti le había inculcado en su habitación se había esfumado al ver a Juan allí, delante de ella. Quería salir huyendo, volver a su habitación y encerrarse, en un claro ataque de miedo escénico. Pero Leti se lo impidió, la tomó del brazo y le obligó a traspasar el umbral.
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    Cuando tuvo a Maika frente a él, Juan se puso completamente lívido. Los ojos se le salían de las órbitas y se quedó paralizado, absolutamente convencido de que lo que tenía delante era un ángel que había venido para llevárselo al otro mundo. Estaba atónito, sin dar crédito a lo que veía. ¡Señor! ¡Estaba preciosa! En ese momento, solo pensaba en que era la mujer más bonita sobre la faz de la Tierra y que tenía que ser suya, fuese como fuese.


    Maika permanecía anclada junto a la puerta sin decidirse a dar un solo paso. Quería que Juan fuese a buscarla, la tomase del brazo y la llevara a la mesa para sentarse junto a él. Pero este se había quedado totalmente quieto y no decía nada.


    Se miró el escote y comprobó que todo seguía en su sitio. Entonces, ¿por qué demonios no se decidía a ir hacia ella? ¡El vestido no le gustaba, seguro! Pensaría que era demasiado atrevido. No se debía haber comprado ese modelo, pero en cuanto lo vio en el escaparate se dio cuenta de que era su vestido. De gasa negro, con escote palabra de honor en forma de corazón y un bordado de hileras de lentejuelas, al principio diminutas, que salían de la parte superior del vestido, enmarcando la forma del pecho en líneas verticales, para terminar cada vez más grandes en el borde del bajo. La parte de la falda se abría en capa desde la cadera de manera que, si se levantaban los picos laterales del final del vestido hacia la cabeza, el efecto causado era el de contemplar una mariposa negra y plateada que extiende sus alas, lista para emprender el vuelo. Completaba el conjunto con unos zapatos peep toe y un chal de organza en color plata.


    Juan seguía como un pasmarote, con la copa de vino en la mano y sin atreverse siquiera a acercarse a ella, convencido de que, tan preciosa como estaba, pensaría que era un simple patán con el que no merecía la pena perder el tiempo. Hasta que un empujón de Pedro, que se había acercado subrepticiamente a él, le hizo reaccionar.


    Dejó la copa en la mesa, avanzó los cuatro pasos que les separaban y, con gesto ceremonioso, tras aclararse la garganta para comprobar que aún le quedaba voz, le tendió el brazo.


    —Majestad, su séquito la espera —le dijo con una sonrisa.


    —¿Mi séquito? —preguntó ella perpleja.


    —Hoy, sin duda alguna, eres la reina de la noche. —Y acercándose, le susurró muy bajo al oído—: ¡Estás preciosa, Maika!


    Ella no pudo evitar sonrojarse. Juan, al contemplar ese rubor tan inocente que le cubría el rostro, lo único que deseaba era echarlo todo por la borda, confesarle sus sentimientos y que ella decidiese qué hacer, porque él se veía incapaz de seguir siendo únicamente su amigo. Anhelaba desde hacía muchos meses estrecharla entre sus brazos, besarla, hacerle el amor y despertar con ella todas las mañanas de su vida. Pero esa noche, tras los acontecimientos de los últimos dos días, todos esos sentimientos estaban a flor de piel y no sabía cuánto tiempo sería capaz de resistir la tentación.


    Se sentaron en la mesa los cuatro juntos, como ya empezaba a ser costumbre. Leti y Pedro estaban enfrascados el uno en el otro y no eran conscientes de que había un mundo alrededor, mientras que Maika, incapaz de articular palabra, jugaba nerviosa con los cubiertos y la servilleta, sintiendo la ardiente mirada de Juan sobre ella.


    Dio comienzo la cena que, para no perder los buenos hábitos, discurrió en un ambiente placentero y distendido. No hubo palabras fuera de tono ni discusiones absurdas, pero sobre todo y para la tranquilidad de ánimo de Juan y Maika, Bea y Laura no estuvieron baboseando encima de él todo el rato, ya que tuvieron la mala fortuna de quedar relegadas en la otra punta de la mesa.


    La conversación entre los cuatro amigos fue trivial. Cuando alguno hacía un comentario que pudiera poner en un aprieto a otro, enseguida un tercero cambiaba de tema.


    Nadie quería entrar en polémica, aunque Pedro seguía pensando que ese par de estúpidos necesitaban una ayuda para decidirse de una vez a desvelar sus sentimientos.


    Acabada la cena, comenzó el baile como en las bodas, con un vals que todas las parejas, en mayor o menor medida estables, salieron a bailar.


    —Siempre he deseado hacer esto —dijo Pedro en voz alta. Después, miró directamente a Leti y añadió—: Señorita, ¿me concede el honor de este baile?


    —Será todo un placer —contestó ella. Se levantó e hizo una graciosa reverencia para, posteriormente, tomar la mano que él le estaba ofreciendo y acercarse a la pista.


    Mientras tanto, Juan y Maika les observaban atentamente desde la mesa.


    —Hacen buena pareja, ¿verdad? —comentó ella—. Siem­­pre he pensado que estaban hechos el uno para el otro. Es una pena que hayan desperdiciado tantos años tonteando sin llegar a nada. Menos mal que, por fin, se han decidido a estar juntos.


    —Sí —respondió Juan, buscando una causa justificada para estrechar a Maika entre sus brazos—. ¿Te apetece bailar? —preguntó de sopetón.


    —A… ¿a mí? —inquirió ella sorprendida.


    —Sí. —Y añadió bajito junto a su oído, al tiempo que se ponía en pie—: Con este señor de barbas que tengo a mi derecha no me apetece nada bailar un vals.


    —Pe…pero… este es el vals de las parejas.


    —Y nosotros somos una pareja: chico y chica —contestó con una gran sonrisa—. Venga, vamos a enseñar a esta gente cómo se baila un vals antes de que acabe, que para eso me has tenido todo el año acompañándote a clase de baile.


    Maika tomó su mano, se puso en pie y se acercaron ambos a la pista. Los codazos y murmullos, a los que ellos eran ajenos, no dejaron de circular por todo el salón cuando les vieron levantarse.


    Juan tomó a Maika entre sus brazos y, en una postura cuidadosamente estudiada y perfecta, iniciaron los compases de baile al ritmo de los Cuentos de los bosques de Viena, de Johann Strauss. Apenas se percibía el movimiento de sus pies. Se desplazaban por la pista igual que dos cisnes majestuosos se deslizan en un lago de aguas serenas, mirándose a los ojos sin atreverse a mediar palabra para no romper el hechizo de ese momento tan especial que compartían.


    Cierto es que habían asistido juntos a las clases, ya que Maika no tenía pareja y cuando se lo propuso a Juan, a este le pareció una idea estupenda solo por el hecho de pasar dos días por semana dos horas más junto a ella; además le brindaba la oportunidad de tenerla entre sus brazos. Pero aquellos bailes eran diferentes. Se trataba de aprender y divertirse, por lo que transcurrían entre pisotones, empujones y risas al darse cuenta de que, una y otra vez, cometían los mismos errores. Él debía marcar los pasos y ella, cabezota como era, se empeñaba en seguir su propio criterio. Por este motivo, la mayoría de las veces el aprovechamiento de la clase podía parecer infructuoso, dada la cantidad de tiempo perdido entre bromas y discusiones absurdas.


    En ese instante comprobaron que no era así. Todas y cada una de las lecciones se les habían quedado grabadas a fuego, y estaban efectuando una danza perfectamente sincronizada. Se desplazaban aprovechando los huecos libres entre las demás parejas, con giros suaves y armoniosos. En los movimientos se mecían como un solo ser, y no se sabía a ciencia cierta dónde terminaba uno y empezaba el otro.


    En algunos momentos se miraban a los ojos, y en otros, cuando el paso lo requería, volvían la vista hacia el exterior de la pista donde el resto, sin dejar de bailar, observaba esa danza impecable y equilibrada.


    Terminó el vals y, durante una fracción de segundo más de lo estrictamente necesario, se quedaron abrazados, contemplándose el uno en los ojos del otro. Entonces, la magia que los envolvía se rompió al empezar la melodía de un estruendoso chachachá que les hizo regresar a sus asientos.


    Pedro y Leti, que cuchicheaban por lo bajo, interrumpieron su conversación al acercarse ellos dos.


    —¿Quieres algo de beber? —le preguntó Juan a Maika.


    —Una tónica. Voy contigo.


    —No, yo te la traigo. Vuelvo enseguida. ¿Vosotros queréis algo?


    —Unos zapatos sin tacón —suspiró Leti—. Voy a subir a cambiarme de calzado, así que, si tienes la bondad, préstame tu brazo hasta llegar a la puerta para poder mantener la dignidad mientras camino. ¡En cuanto llegue al pasillo me pienso quitar estos instrumentos de tortura! Pero hay que mantener el tipo ante la audiencia —terminó, con una sonrisa.


    Ambos se fueron hacia la puerta mientras los otros dos se quedaron sentados en la mesa. A Juan no le hacía ninguna gracia dejarlos solos. A pesar de lo que había hablado durante el día con ellos, seguía sin tenerlas todas consigo. Quería para él la confianza que aquellos dos amigos compartían. No soportaba ver cómo se entendían sin dirigirse la palabra, con un mero cruce de miradas. Odiaba cada vez que, en un gesto cariñoso, Pedro se atrevía siquiera a rozar a Maika. Y quería que esas deslumbrantes sonrisas que ella le dedicaba al fotógrafo, fueran únicamente para él.


    Leti salió dignamente por la puerta y aprovechó para quitarse los zapatos en cuanto se perdió de la vista, mientras Juan se dirigía a la barra provisional que habían situado cerca de la entrada para pedir las bebidas, sin apartar los ojos de la mesa donde se habían quedado los otros dos.


    Se encontraban muy juntos, charlando cabeza con cabeza en voz baja. Ella se reía de algo que Pedro le había contado y, para enfatizar lo que fuese, la tenía cogida de las manos, que reposaban en su regazo. No pudo evitar un ramalazo de celos. ¿Por qué no podía estar Maika así con él? ¿Por qué siempre Pedro? Sí, vale. Le habían dicho que no había nada, pero en su fuero interno, Juan estaba convencido de que Maika seguía sintiendo algo especial por ese maldito retratista y había acabado por aceptar con resignación la relación entre Leti y él, más que nada porque ella era su mejor amiga, no por otra cosa.


    En la barra se habían quedado sin tónica, así que tardaron un poco en ir a buscarla al almacén, lo que provocó que Juan se impacientase y que a Leti le diera tiempo a bajar de nuevo al salón.


    Cuando le estaban poniendo las bebidas, empezó a sonar una canción que hizo que a Juan le diera un vuelco el corazón. Era esa canción que, desde que recordaba, había querido cantarle a Maika bajito al oído, susurrársela mientras la bailaban. Aquel bolero de Luis Miguel era su favorito. La profesora de las clases de baile era una fan acérrima del cantante y, a pesar de que las parejas más mayores preferían los boleros de Antonio Machín, ella se las ingeniaba para acabar las clases poniendo esa canción, que ellos dos bailaban ensimismados una y otra vez.


    


    Tú, la misma siempre tú.


    Amistad, ternura, ¿qué se yo?


    


    Mientras se acercaba a la mesa, vio cómo Maika y Pedro se levantaban de la mano con intención de bailar. “¡Ah, no! Esa no. Esta es nuestra canción”, pensó. No lo dudó ni un segundo; soltó las botellas encima del mantel y, sin mediar palabra, se acercó a ellos. Tomó a Maika de la muñeca y, de un tirón, la separó de su amigo sin darle opción a replicar.


    —¿Qué haces? —le preguntó sorprendida.


    —Me apetece bailar contigo este bolero —contestó. Dirigiéndose a Pedro, le espetó—: Si nos disculpas... —Y caminó hacia el centro de la pista arrastrándola con él. Eso les impidió ver la sonrisa de satisfacción que lucía Pedro de vuelta a la mesa, y el guiño que le dirigió a Leti.


    


    Tú, mi sombra has sido tú.


    La historia de un amor


    que no fue nada.


    


    La música seguía sonando, y ellos se agarraron para comenzar la danza. Entre los dos cuerpos no quedaba ni un espacio libre, abrazados, mano con mano, torso con torso, desde la cabeza hasta los pies.


    


    Tú, mi eternamente tú.


    Un hotel, tu cuerpo y un adiós.


    


    Sus respiraciones eran dificultosas, debido más a la sorprendente sensación de encontrarse uno en brazos del otro que a los pasos del baile. En el ambiente reinaba una tensión aplastante que los envolvía. Se miraban a los ojos, se mecían al compás de la música en un movimiento sinuoso y sensual, perfectamente acompasado. Cualquiera que los observase se daría cuenta de la química existente entre ambos. Juan marcaba los pasos y, en esta ocasión, Maika se dejaba llevar sin protestar, sin apartar sus ojos de los de él, previendo el siguiente paso a dar, el siguiente giro o el cambio de compás.


    Ella contenía el aliento. Lo único que pensaba en ese momento era que estaba bailando su canción favorita con él, con el amor de su vida, con el hombre de sus sueños. Quería permanecer para siempre en sus brazos, que no acabase la melodía, que continuara eternamente para no tener que terminar.


    


    No existe un lazo entre tú y yo.


    Nada de amores, nada de nada.


    


    ¿Nada de nada? Maika no sabía lo que sentía él, pero por su parte “nada” era una expresión totalmente incorrecta. Ella sentía absolutamente todo. Sentía las manos de Juan sobre su cuerpo, sentía que donde se estaban tocando piel contra piel, en la mano que tenían cogida, o en la que le acariciaba lentamente la espalda, le quemaban miles de diminutas llamas. Sentía los latidos de su corazón, que palpitaban al mismo ritmo que los de él, puesto que su corazón le pertenecía por entero desde hacía mucho, mucho tiempo. Sentía su aliento rozándole en la cara, y ella aprovechaba para inhalar aire cuando él lo expulsaba, imaginando que lo que recibía eran besos de mariposa, sutiles, delicados, aplicados suavemente por los labios de él sobre los suyos.


    


    Tú, la misma de ayer.


    La incondicional,


    la que no espera nada.


    No. A esas alturas ya no esperaba nada. Se conformaba con esos bailes, con ese roce suave de sus manos, con esos ratos arrancados a largas jornadas de trabajo en los que, juntos, se sentaban a tomar una cerveza en el bar de la esquina. Se conformaba con una llamada a media tarde de un sábado, con ese “¿qué estás haciendo?” o “¿te vienes al cine?”. Y se conformaba con esa sesión vespertina de una película de serie B, un cubo de palomitas y una Coca-Cola grande para compartir. ¿Esperar? Lo único que esperaba es que Juan no se diera cuenta de la profundidad de los sentimientos que albergaba hacia él, porque entonces todos esos ratos se echarían a perder. Él se asustaría, pensaría que estaba loca, o enamorada, que es lo mismo, y dejaría de llamarla para salir. Porque si eso sucedía, no podría seguir viviendo.


    Por su parte, Juan estaba disfrutando del baile. Había arrancado a Maika de los brazos de Pedro. El muy osado pretendía bailar con ella su canción. Esa canción que expresaba perfectamente los sentimientos que albergaba su corazón. Ella siempre estaba ahí. Para él, siempre había sido eso: incondicional. Estaba a su lado en todo momento, le animaba en sus horas bajas y le hacía sentir feliz en el más amplio sentido de la palabra. Feliz como un niño cuando ve un juguete nuevo, feliz como el final de los cuentos de hadas. Ella era su vida, el motivo para levantarse cada mañana e ir a ese aburrido trabajo que no le gustaba, pero que no quería abandonar por no perderla.


    Absortos el uno en el otro, perdidos en la profundidad de sus miradas, no se dieron cuenta de que se habían quedado solos bailando. Absolutamente todo el mundo estaba alrededor de la pista, observando la danza expresiva y sensual en la que se decían todo sin emitir un solo sonido.


    Acabó la música y, perfectamente conocedor de la melodía, con la última nota, Juan echó a Maika hacia atrás. Casi llegó a tumbarla en el suelo, manteniendo su espalda bien sujeta, y dobló la cintura hasta dejar las cabezas juntas. Así se quedaron, embebidos entre ellos, contemplándose mutuamente el rostro y con la respiración fatigosa.


    Hubieran seguido en esa posición de no ser porque los estruendosos aplausos que sonaron a su alrededor les sacaron del éxtasis. Juan levantó a Maika, la tomó delicadamente de la mano y la llevó hacia la mesa.


    Entonces, ella se dio cuenta de que había expresado con ese baile más de lo que quería que él supiera, por lo que decidió que era un buen momento para subsanar el desliz cometido. Se volvió y le preguntó:


    —¿Por qué has hecho eso?


    —¿El qué? —preguntó sorprendido, al tiempo que arqueaba las cejas.


    —Iba a bailar con Pedro, y te has comportado como un cavernícola.


    —¿Que me he comportado como un cavernícola? ¿Por querer bailar mi canción favorita contigo? —Juan pensó que se había equivocado al bailar ese bolero con ella—. Perdona —continuó molesto—. No te preocupes, no volveré a interferir entre tú y tu mejor amigo.


    —Eres idiota —le espetó ella—. Pedro no es mi mejor amigo. Mi mejor amigo eres tú.


    Él frenó en seco antes de llegar a la mesa. Se volvió y le espetó a bocajarro, sin poder contenerse ni un solo segundo más:


    —Lo siento, Maika, pero no quiero ser tu amigo. —Salió por la puerta en dirección al dormitorio y la dejó totalmente desconcertada en medio del salón.


    Ella se quedó paralizada allí en medio, sin saber qué decir, y no reaccionó hasta que vio la sonrisa malvada de satisfacción que lucían Bea y Laura. En ese instante se dio cuenta de que había cometido una estupidez y, para evitar que todo se estropeara, atravesó corriendo el salón para subir al ático, donde se encontraba la habitación.


    Entró en el dormitorio como una tromba. Él ya se había quitado la chaqueta y tenía a medio deshacer el nudo de la corbata.


    —¿Puedes explicarme qué coño te pasa? —le preguntó sin preámbulos.


    —Maika… —Juan la cogió de los hombros y la miró fijamente a los ojos—. Yo no quiero ser tu amigo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió perpleja, sin entenderle del todo.


    —Quiero decir que no quiero ser tu amigo porque no soporto pasar un minuto sin ti. Que cuando te tengo cerca lo único que me apetece es abrazarte, y besarte, y comerte toda entera. Que no soporto que te miren otros, ni que te hablen. Que no tolero la idea de compartirte con nadie —se justificó. Tras una pausa que a ella se le antojó una eternidad, concluyó—: Quiero decir que te quiero.


    Maika se quedó lívida. No sabía qué decir. Su confesión le había pillado totalmente por sorpresa, y no era capaz de articular palabra.


    —¿No dices nada? —le preguntó Juan—. Tomaré tu silen­­cio como una respuesta negativa. Debería haberlo esperado...


    Tras decir esto, se encerró en el cuarto de baño.


    Ella no reaccionaba. “Me quiere... ¡¡¡Que me quiere!!!”. En ese momento se dio cuenta de que no le había contestado. De que no le había dicho que ella también le amaba, y con locura. Se acercó al baño y empezó a aporrear la puerta.


    —Juan, abre. Por favor, abre la puerta.


    —No —contestó malhumorado desde el otro lado.


    —Abre de una vez. Si no lo haces, llamaré a recepción para que echen la puerta abajo —insistía ella, golpeando sin cesar.


    —¿Para qué quieres que te abra? ¿Para verme humillado? No, muchas gracias.


    —No. Si me dejas, te lo explico.


    —Explícamelo primero y, si me convence el razonamiento, lo haré.


    —Por favor, Juan, abre la puerta —continuaba Maika apesadumbrada—. No puedo decirle esto a una puerta cerrada.


    —Sí que puedes. Hazlo. Es mejor así —alegó obstinado desde dentro.


    —Juan... yo... Yo te quiero, ¿sabes? Te quiero muchísimo, y tenía miedo de que tú... ¡Mierda, abre la dichosa puertecita! —gritó furiosa, dando un golpe con la mano—. ¡Me niego a seguir hablando con un maldito tablero de madera!


    Juan abrió lentamente.


    —¿Qué es lo que has dicho? —preguntó él.


    —Ya lo has oído —respondió tímida y suavemente, al tiempo que bajaba la vista.


    —Quiero que lo repitas. Que me lo digas a la cara sin el “maldito tablero de madera” de por medio.


    —He dicho que te quiero. —Maika se lanzó, decidida a mostrar sus cartas—. Que te quiero tanto que me duele. Que cuando te veo con otras me hierve la sangre. Que tenía miedo de quererte y que tú no sintieras lo mismo porque... yo te quiero desde hace mucho tiempo... Y se me hace muy cuesta arriba verte todos los días y no poder tocarte, ni besarte ni...


    —Ahora puedes. —La tomó entre sus brazos, acercó sus labios a ella y la besó lenta y dulcemente, sin dejar de abrazarla un solo segundo, mientras la mantenía apretada contra sí.


    Ella se dejó llevar por esa corriente de sensualidad. Le echó los brazos al cuello y acercó aún más su cuerpo, para retener ese momento eternamente. Juan jugueteaba con su lengua en la boca de Maika y ella, receptiva, abrió los labios y le invitó a entrar.


    El beso empezó pausado, suave. Él quería saborear ca­­da recoveco de su boca. Le pasó la lengua por los labios lentamente, le recorrió los dientes y jugó a mordisquearle la lengua cuando ella la introdujo en su boca. Muy despacio, le succionó el labio inferior, lo que hizo que Maika emitiera un gemido mientras le flaqueaban las piernas y las delicadas mariposas de su estómago se transformaban en una bandada de pájaros salvajes.


    Juan la condujo hacia la cama, sin soltar su boca ni un segundo, y se sentó junto a ella en el borde. Bajó su cabeza hacia el cuello, pasando alternativamente labios y lengua por la parte inferior de las orejas, deslizándose suavemente hacia su garganta mientras Maika permanecía abrazada a él, con los ojos cerrados.


    —Abre los ojos, cariño. Mírame —suplicó Juan.


    —No —contestó ella, meneando la cabeza sin despegar los párpados.


    —¿Por qué? ¿No quieres verme?


    —No es eso. Es que...


    —¿Qué?


    —Que tengo miedo de que sea un sueño, y que al abrir los ojos me despierte y tú no estés aquí conmigo.


    —Claro que estoy aquí contigo, bobita mía —susurró dulcemente mientras le quitaba los brazos de su cuello y le cogía las manos—. Mírame, princesa.


    —No —insistió ella con un movimiento enérgico de la cabeza hacia los lados—. Si abro los ojos te habrás ido de mi lado, y esto no estará pasando, y estaremos encerrados en la oficina rodeados de gente y sin poder hablar siquiera. Y tú no me mirarás ni me harás caso, y lo único que veré será la pantalla del ordenador...


    —Maika —dijo Juan—, mi amor, abre los ojos y mírame. Estoy aquí, a tu lado, contigo. Acabamos de darnos nuestro primer beso, y te garantizo que no será el último. Por favor, mírame. Quiero ver cómo te brillan cuando te toco.


    —No solo me brillan —dijo ella al tiempo que los abría—, sino que te siguen a todas partes. No pueden mirar a otra persona que no seas tú.


    Juan se acercó a ella y, sin soltarle las manos, la besó de nuevo, con un beso dulce, largo, intenso.


    —Si tú supieras —aclaró él sin separar los labios de los suyos—, lo mal que lo he pasado esta tarde. Cuando te veía con Pedro, con esa complicidad, esa intimidad... que yo deseaba para mí.


    —No debes tener celos de Pedro. Es un buen amigo, pero nada más.


    —Y tú, bichito —dijo él, con una sonrisa en la boca—, no debes tener jamás celos de nadie. Absolutamente de nadie. —Tras una pausa, añadió—: Y mucho menos de esas dos petardas, que aún sigo sin explicarme cómo las seguís soportando en el grupo. —Y enseguida, volvió a besarla.


    El beso se hizo cada vez más profundo, más voraz. Pasó de expresar la dulzura del primer momento al fuego que les estaba quemando por dentro. Lentamente, Juan empujó a Maika hacia atrás hasta dejarla tumbada en la cama, mientras ella le deslizaba las manos por los brazos, los hombros, el cuello y la nuca, sin atreverse a perder su contacto ni por un segundo.


    El ardor era cada vez mayor y, de pronto, empezó a sobrarles hasta la piel. Ambos necesitaban mayor contacto físico. Juan le deslizó los dedos por la garganta, y los bajó por el escote hasta llegar al surco que separaba los senos, para introducir la mano muy despacio hacia el interior del vestido. Ella se estremeció mientras soltaba un gemido de placer.


    

  


  
    Capítulo 11


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    
      

    


    Sin desprenderse ni un solo instante de su boca, Juan acariciaba los senos de Maika por el escaso hueco que le permitía el vestido. Tiró de ella hasta incorporarla en la cama y le desabrochó muy despacio la cremallera trasera, lo que hizo que su pecho, comprimido hasta ese momento por la tela y las ballenas que sujetaban la parte del corpiño, se liberase y se mostrara orgulloso en toda su plenitud.


    —Sigo sin comprender cómo podéis respirar con estos chismes —musitó Juan de manera burlona—. Con lo bonitas que lucen así, libres...


    Ella se sonrojó ante el atrevido comentario y se echó los brazos al torso con intención de cubrirse.


    —No, no te tapes —le suplicó—. Quiero verte entera. Con la cantidad de veces que he imaginado este momento y el tiempo que llevo esperándolo, no puedo aguardar más.


    La tomó de las manos y la puso en pie, con lo que el vestido, sin tirantes y ya sin la sujeción de la cremallera, cayó al suelo y quedó a los pies de ella como si fuera una lujosa alfombra de gasa y lentejuelas.


    Él la levantó en vilo, apartó con cuidado el vestido con la punta del pie, la depositó sobre la cama y se tumbó a su lado, para comenzar a recorrer cada centímetro de su piel con la mano libre. Las caricias eran suaves, delicadas, simples roces con la yema de los dedos, que provocaron en ella escalofríos de placer.


    Mantenían la vista fija el uno en el otro, analizándose, estudiando de nuevo cada rasgo, cada mirada, cada gesto. Maika mantenía las manos laxas a lo largo del cuerpo, sin atreverse siquiera a moverse por miedo a estropear la deliciosa tensión sexual existente. Entonces, él arremetió de nuevo contra su boca en un beso invasor, devastador, ansioso, y ella le echó los brazos al cuello para atraerlo más hacia sí.


    Las lenguas de ambos empezaron una danza primitiva, salvaje. Entraban y salían impetuosas, como si buscaran la forma de invadir el espacio del otro, de hacerlo suyo. Ambos luchaban por dominar las sensaciones que percibían en ese instante, pero estaban fuera de control.


    Maika llevó los dedos al nudo de la corbata, lo deshizo del todo y la lanzó contra el cabecero de la cama, donde quedó hecha un guiñapo. Bajó las manos hacia los botones de la camisa blanca, impoluta, y, sin dejar de besarle, de­­sabrochó como pudo los botones uno a uno, hasta llegar al borde del pantalón. Tiró con fuerza de los faldones hacia arriba y soltó los que le quedaban para liberarle el torso de cualquier vestigio de ropa. Le tomó de los hombros y le sacó la camisa con mucho esfuerzo, puesto que él continuaba con su asedio y se resistía a despegar las manos del cuerpo de Maika.


    Ella se envalentonó y acercó los dedos hacia el cinturón, que desabrochó junto con el pantalón. Acariciando sus nalgas, le bajó la prenda de modo que él terminó de quitársela con un par de patadas hasta que cayó al suelo.


    Él se echó encima de ella en toda su longitud, piel contra piel, sin cesar un solo momento en las caricias, en la implacable lucha de besos que se había establecido entre ambos, separados únicamente por las livianas capas de seda que conformaban la ropa interior.


    Sus manos recorrían a Maika desde la cabeza, donde el moño medio deshecho sembraba de negros bucles la superficie de la almohada, hasta el vientre, al que prodigaba caricias sin decidirse a bajar más, lo que prolongaba la agonía de ambos.


    El instante que aprovecharon para separar sus bocas y tomar aliento les sirvió como punto de inflexión ante el desarrollo de los acontecimientos. Se miraron fijamente a los ojos, él deslizó su palma hacia el pubis femenino, y acarició levemente su sexo por encima de la braguita bikini negra. Aquello provocó en ella un gemido y arqueó la espalda para buscar una mayor superficie de contacto. Él le introdujo los dedos por dentro de la prenda y llegó a la cálida entrada de Maika, quien incrementaba el ritmo de su respiración al compás de la fricción producida por el movimiento de las manos de Juan. No le dio tiempo a más. Tal era su estado de excitación que, apenas había rozado su sexo, estalló. Alcanzó el éxtasis en un tiempo récord, subiendo al cielo para descender en una espiral de frenética lujuria mientras él mantenía su mano quieta, renuente a abandonar el contacto, al tiempo que absorbía los gemidos y jadeos que salían de la boca de ella en la suya propia.


    Tras unos escasos segundos en los que ella pudo recuperar a duras penas el resuello, Juan le bajó el diminuto pedazo de seda que la cubría. Hizo lo propio con su ropa interior y acercó su cuerpo al de ella, hasta apoyar toda su masculinidad contra la entrada de su vagina. Después, le devoró la boca en un beso hambriento y exigente, al que ella correspondió abriendo más los labios y separando aún más las piernas para permitirle un contacto completo, mientras llevaba las manos hacia las nalgas de Juan para apretarle contra sí.


    —Mi vida —dijo Juan, con la respiración entrecortada y casi sin aliento—. Tenemos un problema.


    —¿Cuál? —inquirió Maika sin desprenderse de sus brazos.


    —Tengo... tengo los preservativos en la bolsa de deporte, y está en la silla. Voy a tener que llegar hasta ellos —se disculpó con tono lastimero.


    —Bueno, la silla está ahí al lado.


    —Ya, pero... voy a tener que soltarte hasta que los encuentre, ¡y no quiero! —justificó este entre risas.


    —No te preocupes. Te voy a esperar aquí sin moverme —prometió con una sonrisa.


    En quince segundos escasos, había localizado la caja de preservativos, se había colocado uno, había vuelto a recuperar la postura que tenían antes de levantarse y había reanudado su asedio.


    Esta vez no se quedó a las puertas, sino que, muy despacio, inició su camino hacia el interior. Introdujo despacio su miembro mientras ella arqueaba las caderas buscando sentirse llena del todo. Esto produjo en Juan el efecto deseado, haciendo que empujase más y más hasta sentir toda la longitud de su pene cubierto por el cuerpo de Maika.


    El balanceo comenzó suave. Entraba y salía con lentitud, por miedo a lastimarla, mientras que los movimientos de ella, que exigían más, le hicieron aumentar la velocidad y la fuerza de sus acometidas, hasta que una ola gigantesca de placer les arrastró a los dos hasta el punto de no retorno, donde llegaron juntos y de donde regresaron poco después, exhaustos y sin aliento.


    Aún permanecían enlazados, agotados y sudorosos, fundidos en un abrazo que expresaba la entrega total del uno hacia el otro, cuando los ojos traviesos de Juan se fijaron en algo que había sobre la sábana. Sin salir del interior del cuerpo de Maika, estiró el brazo como pudo hasta alcanzar la corbata que había quedado hecha un ovillo junto a la almohada y, en un rápido movimiento, amarró las manos de ella por encima de su cabeza a los barrotes de la cama.


    —¡Eh! ¿Qué estás haciendo? —preguntó Maika, removiéndose divertida—. Así no vale, yo no puedo jugar.


    —Por si no te has dado cuenta, te estoy atando —respondió entre risas—. Y cuando lo haya conseguido, si es que dejas de revolverte de una vez, voy a hacer algo que he estado deseando durante muchísimo tiempo. —Ella arqueó las cejas en una muda interrogación—. Voy a disfrutarte entera, te voy a tener a mi merced durante un rato, en el que me dedicaré a saborear todos y cada uno de los rincones de tu cuerpo.


    Maika se estremeció al escuchar sus palabras. Por un lado, no le gustaba la idea de no poder defenderse, pero por otro, tenía plena confianza en él y sabía que nunca le haría daño, así que optó por cerrar los ojos y abandonarse al placer que el juego propuesto podría llegar a proporcionarle.


    Juan se separó de ella, con su pene aún erecto, e invirtió la siguiente media hora en prodigarle todo tipo de caricias, besos y sutiles lengüetazos, que le erizaron el vello corporal en lugares donde ni siquiera sabía que tenía pelo. La besó por el cuello, lamió juguetonamente sus pechos, se entretuvo en mordisquear sus pezones y bajó por su vientre hacia el ombligo donde, al llegar, trazó círculos primero más grandes, y cada vez más pequeños hasta introducirle la lengua en el interior del hueco.


    Ella no decía nada, no era capaz. Solo gemía, jadeaba e intentaba coger aliento, mientras pensaba en la forma de vengarse de tan deliciosa tortura, hasta que sintió la respiración de él justo en su sexo. Abrió de golpe los ojos y luchó inútilmente por liberarse de la corbata que le estaba atenazando las manos, pero el avance de la lengua no tenía visos de detenerse.


    Él le separó los labios vaginales con las manos y se recreó en lamer cada rincón de su sexo. Ella se retorcía en una extraña mezcla de placer e impotencia por no poder defenderse, hasta que estalló en un orgasmo salvaje y brutal que hizo que un grito primitivo y gutural brotase de su garganta.


    Cuando terminó de estremecerse, Juan la liberó y la abrazó fuerte, besando su frente y su cabello, mientras un casi imperceptible “te quiero” brotaba de sus labios sin aliento.


    Agotados tras los acontecimientos del día y la sesión de sexo inesperado, no tardaron en quedarse dormidos uno en brazos del otro, con una sonrisa de satisfacción en sus rostros.
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    A la mañana siguiente, igual que había ocurrido el día anterior, unos golpes en la puerta los sacaron de los brazos de Morfeo. Descubrieron que habían pasado toda la noche en la misma posición, abrazados el uno al otro y sin perder el contacto en ningún momento.


    Los golpes insistieron de nuevo, esta vez con más fuerza.


    —¿Quién coño llama a estas horas? —gruñó Juan, todavía medio dormido.


    —¿Hoy tampoco vais a bajar a desayunar? —se oyó la voz burlona de Pedro desde el otro lado de la puerta—. ¡Son las diez y tenemos el paseo a caballo contratado para las once! ¿No pensáis salir de la cama?


    —Pedro, cariño —bufó Maika—, te quiero muchísimo, ¡pero acabas de conseguir que no te dirija la palabra durante los próximos veinte años!


    —¿Queréis abrir de una vez? ¡Venga, vamos! —continuó este sin poder evitar la risa.


    —¡Déjanos en paz! —bramó Juan—. ¡Ya bajaremos a desayunar! —Dirigiéndose en voz baja a Maika, le dijo—: Este menda es un plasta, cariño. Voy a tener que hacer algo al respecto.


    Ella le puso un dedo en los labios para que se callara. Entonces se levantó y, ante el gesto mudo de asombro de Juan, caminó hacia la puerta, envolviéndose únicamente en las sábanas que habían quedado tiradas por el suelo la noche anterior. Abrió una minúscula rendija, susurró algo y cerró la puerta. “Sea lo que sea, ha funcionado”, pensó Juan mientras abría los brazos y la invitaba a volver a compartir el lecho con él.


    Maika hizo un gesto de negación con la cabeza. Abrió la puerta del baño, le guiñó un ojo y, quitándose la sábana, le hizo una seña doblando el dedo índice que insinuaba un sutil “sígueme”. No se lo tuvo que repetir. Saltó de la cama como una fiera para llegar justo a tiempo de compartir con ella una maravillosa y relajante ducha, en la que aprovecharon para frotarse mutuamente la espalda y otras partes de su anatomía, resentidas tras su fabuloso encuentro sexual.


    Prepararon las maletas, puesto que ese día tenían que abandonar el hotel y, cuando tuvieron todo empaquetado, bajaron a desayunar con el resto del grupo. No encontraron ni el desayuno, ni al resto de la gente. Habían recogido ya el buffet, así que no les quedó más remedio que dirigirse a una cafetería cercana para tomar, al menos, un café con leche. Antes de salir se cruzaron con Pedro, quien contrariamente a su costumbre, se limitó a darles los buenos días con gesto contrito de manera muy educada, e informarles de que les esperaban en el picadero, situado frente al cementerio. Cuando le perdieron de vista, Juan, asombrado por su inexplicable frialdad, no pudo evitar preguntarle a Maika qué es lo que le había dicho para conseguir que se fuera del dormitorio. Obviamente, ese era el quid de la cuestión.


    Con una sonrisa de oreja a oreja, ella repuso que no debía preocuparse, que seguro que se le pasaría en el transcurso de la mañana, pero él no las tenía todas consigo. Al final había acabado por tomar aprecio a la otra pareja, y le dolería muchísimo que, por su culpa, Maika tuviera problemas con ellos.


    Cogidos del brazo entraron en el bar. Para no perder demasiado el tiempo, y teniendo en cuenta lo tarde que era, so­­lo se tomaron el café con leche, con Juan renegando porque no tenían cacao y a él jamás le había gustado ese brebaje.


    Al terminar, cruzaron por encima del puente y bordearon la carretera, para llegar lo antes posible al picadero y evitar hacer esperar al resto del grupo.


    Maika cayó en la cuenta de que, después del estruendoso abandono de la fiesta la noche anterior, debían de ser la comidilla de todo el mundo. Inconscientemente, se acercó más a Juan, que, como si hubiera leído sus pensamientos, la apretó fuertemente del talle y le dio un tranquilizador beso en la cabeza.


    Cuando llegaron allí ya estaban todos esperándoles. Pedro volvió la vista hacia otro lado, pero Leti, divertida, le dio un codazo para indicarle que se comportara. Después se dirigió hacia ellos dos con una resplandeciente sonrisa que le iluminaba el rostro.


    —Bueno, ¿por fin os habéis decidido? —inquirió con gesto divertido.


    —Es evidente, ¿no? —contestó Juan con cara de felicidad.


    —¡Enhorabuena! Ya iba siendo hora de que dejarais de hacer el tonto y os dierais cuenta de las cosas —replicó ella, muy contenta con la situación.


    —Al que no parece alegrarle demasiado es a Pedro —afir­­mó Juan, confundido—. No sé qué le pasa, pero desde que ha subido a despertarnos, no nos dirige ni la mirada.


    —¡Bah! —rechazó Leti haciendo un gesto con la mano—. No tiene importancia. Se le pasará. Tiene el ego un poco dolido.


    —No entiendo el motivo —indicó Juan—. ¿El ego dolido? ¿Por qué?


    —Porque Maika le ha dicho que anoche echó el mejor polvo de su vida, y que esta mañana hubiera echado el segundo si él no llega a aporrear en la puerta.


    Juan miró a Maika, escéptico, y esta se encogió de hombros con una mueca de fingida inocencia en su rostro. Acto seguido, los tres estallaron en carcajadas y Pedro, que unos metros más adelante no perdía detalle de la escena, frunció el ceño de forma visible.


    El monitor del picadero salió a ofrecerles unas nociones básicas del manejo de los caballos y, una vez terminada la parte teórica, se acercaron a las cuadras para distribuir los animales. Les ofrecieron la posibilidad de subir solos o acompañados, y la mayoría optaron por la primera opción, excepto ellos cuatro y otras dos parejas de recién casados, que prefirieron subir de dos en dos.


    Pedro, con un toque de ironía, se acercó a Juan y Maika para preguntarle:


    —¿Qué? ¿También has estado tomando clases de equitación este año?


    —No le hace falta —respondió Juan a la defensiva—. Yo sé montar a caballo. Es lo bueno que tiene ser de un pueblo pequeño: que uno se cría entre animales…


    Pedro soltó un bufido y se dio media vuelta para marcharse, pero no le dio tiempo. Maika le cogió del brazo y, encarándose a él, le preguntó con gesto triste:


    —¿Vas a estar enfadado eternamente?


    —Necesitaré un poco más de tiempo hasta que mi ego recupere su firmeza original. Esta mañana me has dado un buen rapapolvo —contestó con una sonrisa, sabedor de que era incapaz de enfadarse realmente con aquella deliciosa criatura que había sido su gran amiga durante tanto tiempo.


    —¿Dos minutos? ¿Pongo el cronómetro en marcha? —le preguntó ella, mirando la esfera de su reloj.


    —¡Petarda! —le respondió, propinándole una cariñosa colleja—. ¡Haces imposible que me pueda enfadar contigo! —Tras esto, sellaron la paz con un abrazo.


    Subieron a sus monturas respectivas; los hombres en la parte de atrás, llevando entre sus piernas a las chicas y sujetando las riendas, mientras ellas se asían al pomo de la silla.


    Maika estaba rígida. No le gustaban demasiado los animales. Siempre había mantenido la teoría de que “es un error subirse encima de algo que respire y tenga más de dos patas”. Sobre la grupa del caballo iba muy incómoda, aunque el hecho de sentir el cuerpo de Juan a su espalda hacía un poco más llevadera la tensión. Él la instó para que se apoyase contra su pecho y, cruzando las manos en las riendas, la asió en un dulce abrazo que consiguió distender su postura.


    Poco a poco, y a medida que avanzaba el paseo, Maika se fue relajando entre los brazos de Juan, a pesar de tener el trasero dolorido por la dureza del cuero de la silla y por la falta de costumbre. Sin embargo, él se sentía en su salsa. Manejaba el caballo con la misma facilidad que un niño maneja un triciclo. Sin esfuerzos, sin dudas. Llevaba al animal exactamente donde quería, le ponía al paso que deseaba, unas veces más despacio y otras a un trote más rápido, teniendo en cuenta la firmeza del terreno, con el fin de evitar a Maika más incomodidades de las necesarias.


    Ella volvió la cabeza, le miró a los ojos y le interrogó acerca de su aseveración anterior.


    —¿De verdad eres de pueblo?


    —Palabrita. Más de campo que las bellotas —repuso con una sonrisa—. Mis padres son de Pedroche, un pueblo de Córdoba. Y allí aprendemos a montar a caballo casi antes que a caminar. Llevo toda la vida subido en bichos como este, y te aseguro que son inofensivos si los tratas con cariño.


    —¿Con cariño? —preguntó con un gesto de escepticismo—. ¿Cómo se puede tratar con cariño a un monstruo tan grande, que si te echa el aliento en la cara es como si te hubiera escupido el mismo demonio, y que cada vez que piafa sientes como si un huracán te agitara toda entera? ¡Y con esos dientes! A mí me dan pánico.


    —¿Realmente no te parecen animales majestuosos?


    —Mmm, sí. En las fotos quedan preciosos. Y ver los espectáculos con caballos es impresionante. Pero subirme en ellos ya es otra cosa.


    —El próximo año tienes que venirte a las fiestas de mi pueblo, que son en septiembre. Te van a encantar. Se juntan más de trescientos caballos. Lo llaman La Fiesta de los Piostros.


    —¿Piostros? ¿Eso qué es?


    —Se llama así al conjunto de jinete o amazona con su correspondiente cabalgadura, engalanada con mantas típicas de terciopelo negro bordadas. Es una fiesta declarada de interés turístico en Andalucía, y la mayor concentración equina anual de la provincia de Córdoba.


    —Nunca lo había oído.


    —La estampa más típica la constituyen las mujeres subidas en una mula, sobre las jamugas. Esta va guiada por un paje en su cabalgadura y seguida de cerca por su pareja sobre su propio caballo. Como en la época medieval: caballero, dama y escudero.


    —¿Jamugas? Por el amor de Dios, Juan. ¡Háblame en cristiano!


    —Ya, es que no es una palabra muy conocida. La jamuga es una silla de tijera, con patas curvas y correones de cuero para apoyar la espalda y los brazos, que se coloca sobre el aparejo de las caballerías para montar de lado.


    —¿Ves? Así lo entiendo mucho mejor —respondió Maika con una sonrisa.


    —La mayoría de los jóvenes y niños se distribuyen en carrozas. Los encargados de organizar la fiesta son dos familias que se ofrecen voluntarias. Estos mayordomos, como los llaman allí, preparan una comida a la que se invita a medio pueblo, con la misma fastuosidad que una boda. Los mayordomos y sus familiares lucen trajes de fiesta, como si se tratase de una entrega de los Oscar de Hollywood. La romería se inicia en el pueblo y bajan hasta la ermita de la Virgen. La gente se viste de faralaes; los hombres con traje corto y las mujeres de flamencas, o de cordobesas, con su redecilla de madroños y las faldas con pasamanería de seda. Y después de la misa hay que volver al pueblo, al que se llega por una cuesta endemoniadamente empinada, en la que los corceles tropiezan y trastabillan, pero todos los jinetes compiten por ver quién hace el recorrido en el menor tiempo.


    Maika le escuchaba embelesada. Se veía que disfrutaba con la explicación de las tradiciones de su gente, sus costumbres. Pero su mente se había detenido en “el próximo año”. Esas tres simples palabras le estaban taladrando el cerebro. Juan daba por hecho que para esas fechas seguirían juntos. Y ella lo deseaba, lo deseaba con todas sus fuerzas, pero no sabía si sería posible. Era consciente de su carácter difícil, de que ella no era una persona especialmente fácil de llevar.


    Los arrebatos de furia que le sobrevenían cuando algo no iba como esperaba conseguían alterar a todos los que le rodeaban. Tenía poca, o mejor dicho, ninguna paciencia con los incompetentes, máxime si esa incompetencia era debida a la desidia más que a la torpeza natural, que esa podía incluso llegar a perdonarla. No soportaba a los prepotentes, casi siempre se dirigía a ellos en tono cáustico y mordaz, lo que le había hecho ganarse apelativos nada cariñosos en el ambiente laboral.


    Claro que Juan llevaba trabajando con ella bastante tiempo y, hasta el momento, había sabido capear cualquier temporal a ese respecto. Es más: la mayoría de las veces actuaba como el bálsamo de Fierabrás, el que todo lo cura. Y había conseguido infundirle sosiego cuando ella perdía los nervios.


    A lo mejor sí que funcionaba.


    Tenía que funcionar.


    Debía hacerlo.


    Un beso de Juan en su sien la despertó de su ensimismamiento, y se volvió para darse cuenta de que la estaba observando con una mirada dulce, de absoluta ternura. Sus ojos desprendían amor en su estado más puro.


    Y en ese instante, lo supo. Supo que el miedo de perder a Juan si le demostraba sus sentimientos, el pánico que había sentido al pensar que pudiera dejar de ser su amigo, no tenían ningún sentido. Juan seguiría siendo para ella el mejor compañero que una se puede encontrar en la vida. Su mejor amigo. Y, además, su amor.


    Él se deleitaba con el aroma a melocotón que desprendía el pelo suelto de Maika. Lo había lavado y cepillado, pero había dejado su cabello libre, sin ataduras, sin horquillas, sin gomas que lo sujetasen. Le volvía loco esa melena negra y rizada, rebelde como ella, que se resistía a cualquier tipo de imposición y que gustaba de volar libre, a merced del viento. Ella era igual que su cabellera: un espíritu rebelde y libre, al que se podía encauzar como una cometa, para que volase a la par del viento, incluso sujetar un poco para que no se escapara, pero que si se tensaba demasiado la cuerda, se rompería y huiría a cualquier otro lugar, lejos de él. Y eso era algo que no se podía permitir. Había pasado muchas penurias hasta conseguir hacerla suya, pero finalmente lo había logrado. Y no pensaba dejarla marchar. A ningún precio.


    Dos horas más tarde estaban de vuelta en el picadero. El primero en descender fue Pedro quien, muy galante, ayudó a su chica a bajar del caballo.


    Un improperio muy poco femenino por parte de esta, y el hecho de verla asida a los brazos de Pedro, con las rodillas dobladas y con gesto de dolor, hizo que el resto del grupo estallase en estrepitosas carcajadas. Pero aquello fue solo el principio. A medida que iban bajando de los caballos, todos iban soltando imprecaciones en mayor o menor medida, y algunos de ellos tenían serias dificultades para mantenerse en pie debido a la falta de costumbre.


    Juan se apeó del caballo y, sin mediar palabra, tomó a Maika de la cintura y le indicó que pasase la pierna izquierda por encima de la testuz del animal. Una vez hecho esto, se limitó a levantarla a pulso y bajarla suavemente, sin dejar que sus pies tocaran el suelo. Muy suave, le susurró al oído:


    —Te va a doler, bichito, pero no consientas que se burlen de ti. Mantén el tipo como puedas, pon tu mejor sonrisa, y te prometo que esta noche te daré un masaje que hará que te olvides de todo.


    Ella puso despacio los pies en el suelo, asida aún a Juan, que la sostenía medio en vilo, y sintió un terrible dolor por todo el cuerpo. Las fibras musculares de la parte interna de los muslos se habían quedado extendidas en la misma posición que había llevado sobre la silla, así que era incapaz de cerrar las piernas. Sentía los glúteos acorchados y percibía múltiples y dolorosos pinchazos que torturaban su zona lumbar. Le costaba muchísimo permanecer erguida; no digamos caminar. Se le habían quedado los pies dormidos y el mero hecho de poner uno delante de otro para avanzar constituía un completo martirio.


    Aun así, mantuvo la compostura. Se puso todo lo derecha que su maltrecho organismo le permitía e intentó llegar con discreta dignidad hasta la zona donde les habían preparado un refrigerio, con el deseo de sentarse en un banco y dejar de sentir ese incesante hormigueo en los pies. Leti se sentó a su lado, o más bien, se desplomó, jurando y perjurando que jamás volvería a subir encima de un bicho de esos.


    Unos minutos más tarde, Maika se sentía algo mejor, pero pensó que un baño caliente y espumoso haría mucho bien a su dolorida musculatura. Recordó que habían dejado sus pertenencias en la habitación del hotel y que, al haber contratado el late check out, tenían de plazo para abandonarla hasta las cuatro de la tarde. Así que hizo una seña a Juan, que en ese momento se encontraba en amigable charla con Pedro, pero se acercó rápidamente a su lado.


    —Cariño, necesito volver al hotel —susurró bajito para que no le oyeran los demás—. Quiero sumergirme en la bañera llena de agua hirviendo para ver si se me calma un poco el malestar. ¿Te vienes?


    —Por supuesto. Dame un momento que concreto dónde vamos a comer para que no nos pille demasiado mal a ninguno, y enseguida vengo a por ti. No te muevas.


    Fue de nuevo hacia Pedro y, unos minutos más tarde, estaba de vuelta. La ayudó a incorporarse y, tras despedirse de forma educada del resto del grupo, les informó de que volvían al hotel para quitarse el olor a caballo y que después regresarían a Madrid.


    Ante la inminente despedida, un aluvión de besos y abrazos cayó sobre ellos, algunos con más sinceridad que otros, y entre todos se desearon buen viaje y buena suerte hasta la siguiente reunión.


    Leti se abrazó fuerte a Maika.


    —Nos vemos en un rato —musitó en su oído—. Los chicos ya han quedado para comer.


    Bea se despidió de Juan con pena y de Maika con resentimiento, y no desaprovechó la ocasión para lanzarle un último dardo envenenado.


    —Bueno, bonita —gruñó entre dientes, con una fuerte dosis de ironía—, a ver si en la siguiente reunión nos sorprendes y mantienes la pareja.


    Ella se quedó estupefacta, sin ser capaz de reaccionar, pero Juan, que lo había oído y se la tenía guardada desde que escuchó el malintencionado comentario que había hecho en la cena de la noche anterior, salió en su defensa:


    —No te preocupes, Bea —repuso con cinismo—. Para la próxima reunión nos volveremos a ver, tenlo por seguro. Maika es la mujer de mi vida, así que estoy dispuesto a concederle cualquier cosa que desee con tal de seguir a su lado. ¿Verdad, mi amor? —Giró la cara hacia ella y le dio un beso largo y sensual para recalcar su afirmación.


    Con un bufido y de bastante malhumor, Bea se separó de ellos, lanzando todo tipo de juramentos por lo bajo.


    Juan y Maika emprendieron el camino de regreso al hotel. Tras llegar a su habitación, tardaron apenas unos segundos en desprenderse de la ropa que les cubría, cambiar de idea con respecto al baño relajante y meterse juntos bajo el agua. Sin embargo, lo que iba a ser simplemente una ducha, se convirtió en un encarnizado combate sexual entre ambos.


    Aprovecharon la fluidez de la espuma para prodigarse masajes el uno al otro. Las manos de Maika acariciaban la espalda de Juan, deslizándose suavemente desde la nuca hasta las lumbares, mientras recibía en su boca la lengua de él, que se abría paso implacable a través de sus labios, y sus brazos le ceñían el talle aproximándola contra su pecho, sin permitir que el agua proveniente de la ducha pudiese circular entre sus cuerpos.


    Juan acercó las yemas de los dedos al pubis de Maika, acariciando esos rizos sedosos que ocultaban parcialmente de la vista su objetivo, hasta que se percató de que ella estaba húmeda y preparada para él. Entonces la alzó, cogida de las nalgas, y la punta de su pene, erecto hasta extremos insospechados, alcanzó la entrada de la vagina. Ella se encontró en un instante apoyada contra la pared de la ducha, así que aprovechó para enlazar la cintura de Juan con las piernas, facilitándole el acceso a su sexo.


    Allí, con el agua escurriendo sobre su piel, hicieron el amor de forma salvaje, desenfrenada, sin ser conscientes de que se habían olvidado la protección.


    El orgasmo que siguió a ese acto sexual tan impulsivo tuvo la misma connotación que el acto en sí. Fue repentino, rápido e intenso. Ninguno de los dos se dio cuenta de que se estaban aproximando al final hasta que lo tuvieron encima, cuando ya no pudieron hacer nada por evitarlo. Estallaron juntos en un castillo de fuegos artificiales, donde las palmeras multicolores se mezclaban con las bengalas incandescentes y una ruidosa traca final los dejó exhaustos, mientras el agua, ajena a ese despliegue de sexualidad, corría sobre sus cuerpos.


    Tras finalizar la ducha, recogieron todas sus cosas y, a las dos de la tarde, abandonaron el hotel para subirse en el coche y emprender el regreso.
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    A pesar de que el camino de ida lo habían hecho charlando por los codos, la vuelta fue silenciosa, ambos sumidos en sus cavilaciones.


    Maika pensaba en ese maravilloso fin de semana que habían compartido, en las sensaciones que había experimentado y en la delicia que había supuesto despertar entre sus brazos después de una fantástica noche de sexo… ¿y amor? No sabía dónde le iba a conducir la locura que había cometido al pasar esos días junto a él, pero de una cosa estaba segura: quería más. Mucho más. Quería seguir contando con esa amistad incondicional que Juan siempre le había ofrecido y, además, anhelaba permanecer a su lado como mujer, no solo como amiga.


    Él le había dicho que la quería, pero ¿y si después se arrepentía? ¿Y si no soportaba su carácter complicado y la mandaba a paseo al primer arrebato de furia? Toda ella era una duda en ese sentido, aunque si de algo estaba segura al cien por cien, era del amor que sentía por él. Un amor desmedido, sin límites, que haría que cambiase su forma de ser, si eso era necesario, para mantenerle a su lado.


    Juan andaba por los mismos derroteros. Estaba junto a una mujer a la que amaba con una intensidad que jamás hubiera pensado sentir. La quería a su lado día y noche. Necesitaba despertar con ella todas las mañanas de su vida, contemplar su rostro relajado cuando estaba dormida y el brillo de su mirada cuando hacían el amor. Oler su cabello recién lavado, meter la nariz en él y disfrutar del aroma de su champú de melocotón, que le volvía loco. Quería besarla hasta que el mundo dejase de ser mundo, morder el tierno lóbulo de su oreja y colocarle ese rizo rebelde del flequillo, que siempre se empeñaba en caer sobre su frente.


    Al poco rato de incorporarse a la autopista A-4, Maika rompió el silencio.


    —¿Dónde has quedado para comer?


    —En Jaén. Hay un asador que se llama La Abadía junto a la plaza de toros. Nos veremos allí, que hay un parking muy cerca para poder dejar los coches.


    —Aún no me has dicho qué te parecen mis amigos —comentó ella de pasada, para intentar mantener una conversación que evitase seguir dando vueltas a la cabeza.


    —¿Tengo que analizarlos uno por uno? —preguntó Juan, jocoso.


    —No, melón. Con que analices a los que me interesan, es suficiente.


    —Bueno, pues empezaremos por Bea. Es una chica...


    —¡Juan! —exclamó Maika—. ¡No hablaba de Bea! Ella no me interesa. ¿A ti sí? —preguntó, con un cierto matiz de reproche en la voz.


    —Mmm. ¿Eso que detecto en tu tono son celos, bichito?


    —No —replicó enojada, frunciendo el ceño.


    Juan percibió su enfado y, para evitar que se pusiera a la defensiva, le contestó enseguida en el tono más serio que pudo, pero sin apartar la vista de la carretera.


    —Maika, mi amor. No me importa Bea, ni Laura. Ni nadie que no seas tú. La única intención que tenía al hablar de ella era quitarte esa mirada cabizbaja que tienes desde que hemos salido de Monachil. Si llego a saber que te ibas a enfadar, ni siquiera la hubiera nombrado. Te quiero. Te lo he dicho varias veces y te lo repetiré hasta el infinito. Eres la mujer de mi vida, mi complemento ideal. Y haré lo que esté en mi mano para que no te apartes jamás de mi lado.


    Ella no pudo reprimir las lágrimas, cuyo brillo notó él por el rabillo del ojo.


    —¡Cariño! ¿Qué te ocurre? ¿No te gusta lo que he dicho? —preguntó preocupado—. Por favor, no llores y dime qué te pasa. No soporto verte llorar, me rompe el alma.


    —No me pasa nada —respondió entre hipidos—. Es solo que… Solo que eso que has dicho es tan bonito, y tan perfecto, y tan… tan ¡no sé! Es algo que deseaba oírte decir desde hace mucho tiempo, y el hecho de que sientas lo mismo que yo me hace tremendamente feliz y…. ¡Déjalo! Si sigo hablando, no podré parar de llorar.


    —Pero ¿de verdad estás bien?


    —Sí —le dijo al tiempo que sacaba un pañuelo para limpiar sus lágrimas—. Lloro de alegría. Soy una tonta sentimental y me he emocionado al escucharte.


    —Para que te des cuenta de todo lo que te quiero, te voy a decir lo que deseas oír sobre tus amigos.


    —Juan, espera un momento —interrumpió Maika mucho más calmada—. No quiero que me digas lo que supones que quiero oír. Quiero que me digas lo que opinas realmente. Y del resto me da igual, pero necesito saber tu verdadera opinión sobre Pedro y Leti.


    —Vale. Ella es encantadora. Tiene el mismo carácter que una tormenta de verano, una personalidad arrolladora y sabe lo que quiere. Y te adora. Cualquiera que tenga intención de hacerte daño, se las tendrá que ver con ella. Y conociéndola… ¡no seré yo quien se cruce en su camino!


    Maika sonrió complacida.


    —¿Y Pedro? —preguntó con cautela.


    —Mpfff —bufó Juan—. ¿Tengo que decirte la verdad?


    —Sí.


    —¿Es obligatorio?


    —¡Sí! Venga, dime.


    —Está bien. Pedro es diferente. Es impulsivo y no tiene miedo de mostrar sus sentimientos, pero únicamente a la gente que aprecia. Estos días, cuando hablaba conmigo, mostraba una excesiva dosis de cautela antes de decir nada.


    —Te recuerdo que tú estabas terriblemente celoso de él hasta anoche —se burló ella.


    —Lo que es innegable —contestó enseguida para eludir ese tema—, es que te quiere con locura. Has debido de ser alguien muy importante en su vida —continuó, en tono más sombrío.


    —Tú lo has dicho, cielo. “He sido”. En pasado. Fuimos pareja, eso ya te lo he contado. Pero nuestros objetivos eran diferentes, nuestros caracteres muy dispares y Pedro tiene un ego demasiado grande para dejarle hueco al mío. Después de un año saliendo, nos planteamos irnos a vivir juntos. Y aguantamos un mes. Demasiada presión, demasiadas discrepancias y demasiada vida social separada consiguieron que aquello no funcionase. Lo dejamos sin discutir, como dos buenos amigos, porque nos dimos cuenta de que, entre nosotros, esa vida en común no llegaría a buen puerto. Quizá por eso seguimos manteniendo esta amistad inquebrantable: porque los dos fuimos conscientes del error y supimos repararlo antes de que el destrozo fuera mayor.


    Sin apenas darse cuenta, habían cubierto los casi noventa y cinco kilómetros que les separaban del restaurante donde habían quedado. Al llegar, metieron el coche en el parking que había al lado de la plaza de toros y se dirigieron al restaurante. Cuando entraron, Leti y Pedro ya les estaban esperando en la mesa, tomando un refresco.


    —¡Ya está bien, tardones! —les recriminó Pedro en tono de guasa—. ¡Qué habréis estado haciendo para llegar a estas horas!


    —Pues… —se dispuso a contestar Maika.


    —Algo que, según mi chica, hago mucho mejor que tú —le respondió Juan en el mismo tono burlón.


    Pedro frunció el ceño, se acercó despacio al oído de Maika y le dijo:


    —Un día de estos, tendremos que hablar muy seriamente tú y yo sobre ese tema.


    Maika estalló en carcajadas, que se hicieron contagiosas, por lo que los cuatro acabaron riendo.


    Pidieron la comida y entablaron una amigable charla, comentando los acontecimientos del fin de semana hasta que, una vez acabados los postres y mientras tomaban el café, Maika, preguntó a la otra pareja:


    —Bueno. Y vosotros, ¿qué vais a hacer?


    —¿En qué sentido? —preguntó Leti.


    —Ya sabes… la distancia y todo eso.


    Pedro se anticipó a su respuesta.


    —Muy sencillo. En cuanto termine con los compromisos que tengo adquiridos para este mes, fijaré definitivamente mi residencia en Albacete.


    —¿Te vas a vivir cerca de Leti? —inquirió Maika, muerta de curiosidad.


    —Sí. Me voy a mudar justo a su lado. Y creo que me toca el lado derecho de la cama. ¿Verdad, cariño?


    —¡Pero eso es fantástico! —estalló Maika en un arranque de alegría—. Lo único malo es que ahora te veré mucho menos que antes.


    —Sí, claro… ¡Como que el último año me has hecho algo de caso! —protestó este—. Cada vez que te he llamado para salir a cenar o para ir al cine, habías quedado con un compañero tuyo del trabajo, un tal Juan, que no sé quién será, pero me caía gordo porque siempre se me adelantaba.


    —Quizá porque tenía otro tipo de intereses —respondió el aludido con una gran sonrisa—. Afortunadamente, vas a conocer bien a ese “Juan” porque, a partir de ahora, cuando quieras quedar con mi chica me tendrás que soportar a mí, ya que no pienso dejarla ni un minuto libre. Voy a ocupar cada segundo de su tiempo.


    Este último comentario hizo que Maika se ruborizara hasta las orejas y bajase la vista para concentrar toda su atención en el café con leche que había pedido.


    Continuaron con su charla, que se centró en los planes de futuro de Pedro y Leti, y a las cinco de la tarde volvieron a los coches para regresar a sus respectivos hogares.


    Tras los abrazos y besos de rigor, las promesas de seguir en contacto constante, la plena aceptación de Juan como “uno más de la pandilla” y diversas bromas entre todos, se despidieron, y Juan y Maika volvieron a salir a la Autovía del Sur.


    Maika se estaba quedando amodorrada, así que él le indicó que podía descansar, con la promesa de despertarla cuando llegasen. Poco a poco, con la música de fondo en el reproductor de CD, el ronroneo del motor y el cansancio acumulado, se fue quedando dormida.


    Por suerte, el tráfico estaba bastante más despejado de lo que esperaban, y Maika no despertó hasta llegar a la altura de Aranjuez. Se frotó los ojos y le reprochó que no la hubiera avisado para relevarle un rato en la conducción, a lo que él alegó que se encontraba perfectamente y que no lo había considerado necesario.


    Cuando llegaron a casa de Maika, Juan paró el coche en la puerta y apagó el motor.


    —Bueno… —musitó ella, confusa y sin saber qué hacer—. Supongo que mañana nos veremos en el trabajo. Muchas gracias por este fin de semana. Ha sido maravilloso y yo…


    —Dispones de quince minutos. Después de ese tiempo, subiré a buscarte y te bajaré como un saco de patatas por las escaleras.


    —¿Qué? —preguntó perpleja—. ¿Qué quieres decir? No te entiendo.


    —He dicho que dispones de quince minutos para coger todo lo que te haga falta para pasar esta noche en mi casa. Si a las… —consultó su reloj—… diez menos cuarto no has bajado, subiré, te cargaré sobre mi hombro y te llevaré conmigo, estés como estés.


    —Pero… pero…


    —Cariño, el tiempo corre —contestó con una sonrisa.


    Maika se apresuró a salir del coche, subió como una exhalación los dos pisos por las escaleras, entró en casa como una tromba y metió en la bolsa del gimnasio dos pares de pantalones de vestir, dos camisas, un jersey de punto y un par de zapatos, además de varios repuestos de ropa interior. Una vez tuvo todo preparado, cerró la cremallera de la bolsa y bajó a la mayor velocidad posible. Al llegar al coche, él la esperaba apoyado en el capó, con las piernas separadas y aire de suficiencia.


    —Estaba a punto de subir a buscarte. Te has pasado treinta segundos.


    —Aquí llevo lo suficiente para sobrevivir esta noche y llegar mañana al trabajo con un aspecto presentable.


    —Perfecto. Mañana, cuando salgamos del curro, ya vendremos a por el resto de tus cosas.


    Ella le miró estupefacta, sin salir de su asombro, dejando caer la bolsa al suelo.


    —¿Quieres que pase el resto de la semana en tu casa?


    —No, mi amor —replicó, ciñéndola de la cintura y acercándola a él—. Quiero que pases el resto de tu vida con­­migo.


    Se apoderó de su boca sin desprender las manos de su cuerpo, invadiendo, avasallando, demostrándole con ese beso que, pasara lo que pasase, siempre estaría con ella.


    Y ella se derritió, dejándose llevar por las sensaciones, pensando que todo lo que le había sucedido ese fin de semana en Granada era tan perfecto no podía ser verdad, que estaba soñando. Y que quería despertar en Granada.
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    Casi tres meses más tarde


    Juan se paseaba nervioso, como un león enjaulado, arriba y abajo del salón, componiendo gestos de desesperación. Mientras tanto, Maika seguía en el dormitorio y él desconocía qué estaba haciendo.


    —Cariño, por favor… ¿Vas a terminar de una vez?


    —¡Enseguida estoy! —gritó ella desde dentro de la habitación—. Dame dos minutos y esto está listo.


    —¡Dos minutos! ¡Hace hora y media que me dijiste lo mismo!


    —Es que me di cuenta de que me faltaban un montón de cosas que guardar.


    —Pero ¿cómo te van a faltar cosas? ¿Qué piensas llevarte? ¿Todo el armario?


    —Cielo, no te alteres —respondió ella, asomando la cabeza por la puerta—. No es todo el armario. Simplemente me llevo lo imprescindible.


    —Ayer llenaste una maleta enorme, un maletín de aseo más grande que la máquina de coser de mi madre y una bolsa de mano. ¿Qué más te puede faltar?


    —Pues un par de cositas sin importancia, pero necesarias.


    —Te recuerdo que solo vamos a estar fuera dos días, cariño.


    Maika salió del dormitorio portando un pequeño trolley y una funda portatrajes.


    —Ya está todo.


    —Pero ¿qué llevas ahí?


    —Tu traje, mi vestido, los stilettos, los zapatos de medio tacón, las deportivas, unos vaqueros y unas cuantas sudaderas.


    —¿Eres consciente de que nos vamos hoy? ¿De que cuando lleguemos va a ser de noche y no vamos a poder ir a ninguna parte? ¿De que mañana tenemos todo el día ocupado y que el domingo nos volvemos a mediodía?


    —Claro —respondió ella con cierto aire de suficiencia.


    —Entonces, toda la ropa que llevas de más, y que no te vas a poner, ¿la vas a donar a una ONG en Albacete?


    —¡Por supuesto que no! Es por si surgen imprevistos.


    —¿Y qué imprevisto puede surgir en una boda?


    —¡Yo qué sé! Cualquier cosa. Ten en cuenta que es la boda de mis mejores amigos y quiero que todo salga perfecto. Somos los testigos, y no nos podemos permitir el lujo de que la camisa esté sucia o se caiga un botón del vestido. Tenemos que llevar ropa de repuesto por si acaso.


    —Vale. Dos camisas y dos vestidos. ¿Y el resto del equipaje?


    —Pues ropa deportiva para cuando no estemos en la boda, los pijamas de invierno, que en Albacete hace muchísimo frío…


    —Y en el hotel no tendrán calefacción, seguro —ironizó Juan.


    —No seas quisquilloso, tesoro —contestó, haciéndole un arrumaco cariñoso—. No pasa nada por llevar cuatro cositas de más.


    —Cuatro cositas… —refunfuñó él. Cogió las maletas que tenían preparadas y se dispuso a bajar todo. Ella le ayudó y, una vez cerrada la puerta, cargaron el equipaje en el maletero del coche y pusieron rumbo a Albacete.


    Maika estaba pletórica de felicidad. Sus mejores amigos habían decidido casarse. Para Leti, este sería su tercer matrimonio, y el primero para Pedro, que por fin parecía haber encontrado la horma de su zapato.


    Además, habían decidido escogerlos a ellos como testigos de la boda. Maika era la encargada de leer un poema de Pablo Neruda durante la ceremonia y, como regalo de boda, les habían enviado unas alianzas de oro labradas con símbolos medievales, que a ambos les habían encantado, a juzgar por los grititos entusiastas que escuchó al otro lado de la línea telefónica cuando Leti llamó para agradecerle el presente.


    Sin embargo, ese enlace le dejaba un regustillo agridulce. Sentía envidia. Muchísima envidia de su amiga, que había pasado ya dos veces por ese trance y aún le quedaba por pasar una tercera, mientras ella seguía soltera.


    Era la pareja de Juan, sí. Además, pareja oficial. Todos en el trabajo conocían su relación, puesto que él no tardó ni un segundo en hacerlo público. Vivían juntos desde aquel 3 de noviembre en el que volvieron de la reunión trimestral en Monachil, si bien ella seguía manteniendo su apartamento, por si las moscas.


    Juan la notaba distraída. Aunque él iba pendiente de la carretera y el tráfico era bastante fluido, no dejaba de echar miradas de reojo a Maika, quien iba enfrascada en sus pensamientos.


    —¿En qué piensas, bicho?


    —Una tontería.


    —¿Cuál?


    —Estaba pensando en Pedro y Leti. ¡Se van a casar! Jo… quién me iba a decir a mí que asistiría a la boda de esos dos algún día. Ya había perdido la esperanza de tener que acudir a muchas más bodas.


    —Pues todavía te quedan más.


    —¿Más? ¿Quién? ¡No me digas que se casa la becaria! ¡Pero si es una cría!


    —Cariño, como mínimo te queda pasar otra boda.


    —Pero ¿cuál?


    —La nuestra —respondió escuetamente.


    Ella se quedó sin habla y el estómago le dio un vuelco que provocó que se tuviera que agarrar a la manilla de la puerta.


    —Vamos… si te parece una buena idea —continuó él.


    —Para, Juan. Para el coche, ahora mismo.


    —¿Qué pasa?


    —¡Te he dicho que pares!


    —¿Te encuentras mal? —preguntó preocupado.


    —¿Quieres parar el coche de una maldita vez?


    Juan estacionó el vehículo en el arcén de la autopista, dejando las luces de emergencia encendidas y con una visible consternación por desconocer qué había provocado esa reacción en ella. Acababa de echar el freno de mano y quitar la marcha, cuando una Maika, llorosa, se echó en sus brazos y le cubrió la cara de besos.


    —¿Qué te pasa, mi vida? Por favor, no llores, que ya sabes que no lo soporto.


    —¡Ay, Juan! Soy tan feliz —respondió entre risas y lágrimas.


    —¿Eso quiere decir que te vas a casar conmigo?


    —¡Sí, sí, sí! —gritó ella entusiasmada—. ¡Claro que me voy a casar contigo!


    Juan la estrechó contra su pecho, besándole con ternura en el pelo.


    —Entonces nos casaremos, mi amor.


    —¿Cuándo?


    —Cuando, como y donde tú quieras. Será tu día especial.


    —No. Será nuestro día especial —le corrigió ella—. ¿Qué te parece si…?


    —Si… ¿qué?


    —Si nos casamos en Granada, como homenaje a aquel maravilloso fin de semana que pasamos juntos.


    —Me parece perfecto, cariño.


    Ella se acurrucó en sus brazos mientras pensaba que el día de su boda sería maravilloso. Se casarían en La Alhambra, en un día de luna llena. Y así, aunque fuera por una sola vez, el llanto de Boabdil llenaría los rincones del palacio con lágrimas de felicidad por el amor compartido.
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        1Hamman: baño turco. Se trata de una sala similar a una sauna pero con calor húmedo, donde se libera vapor a gran temperatura para eliminar toxinas.

      


      
        2Un “luau” es una gran fiesta al estilo hawaiano donde se sirve comida típica y la música tradicional de las islas Hawaii.
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